
  


  
    
  


  
    «En los primeros años del siglo en que nos hallamos, el vulgo no conocía en el Norte más héroe que Carlos XII. Su valor personal, más propio de un soldado que de un rey, y el esplendor de sus victorias —e incluso de sus derrotas— impresionaban a todos, cuyos ojos se fijan con facilidad en estos grandes acontecimientos, y no ven las labores largas y útiles. Los extranjeros dudaban entonces incluso de que las empresas del zar Pedro el Grande pudieran sostenerse; han subsistido y se han perfeccionado, especialmente bajo la emperatriz Isabel, su hija. Ese imperio se cuenta hoy en día entre los estados más florecientes, y Pedro está al nivel de los más grandes legisladores. Aunque, desde el punto de vista de los sabios, sus empresas no tuvieran necesidad de triunfar, sus éxitos han afirmado por siempre su gloria. Hoy en día se considera que Carlos XII merecería ser el primer soldado de Pedro el Grande. El primero no ha dejado más que ruinas, el otro es un fundador en toda regla. Osé mantener casi la misma opinión hace treinta años, cuando escribí la Historia de Carlos. Las memorias que me suministran hoy sobre Rusia me ponen en la situación de dar a conocer este imperio, cuyos pueblos son tan antiguos, y en el que las leyes, las costumbres y las artes son de nueva creación».


    Voltaire
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  Nota de la traductora


  En la versión original de Voltaire los nombres de los personajes y lugares rusos se hallan transcritos al francés. A la hora de traducir se ha recurrido al original ruso y se ha transcrito directamente al español, con excepción de los téminos que ya cuentan con una versión española. Al no existir en español un criterio único aceptado para la transcripción del cirílico, habitualmente coexisten diferentes variantes ortográficas de una misma palabra; en tales casos se ha optado por la versión más cercana al original, o por la más extendida en caso de haber gran diferencia de aceptación entre unas y otras.


  Por otra parte, como señala el propio Voltaire, el desconocimiento del Imperio Ruso era muy grande en la época, y la relación cultural había sido nula o muy escasa; tampoco existía aún en francés un criterio establecido para la transliteración del alfabeto cirílico al latino. Por todo ello en ocasiones se da una vacilación, y el mismo nombre aparece escrito de diferentes maneras a lo largo del libro; por ejemplo el patronímico Fiódorovich aparece transcrito como «Federovits» o como «Foedorovitz»; el príncipe Romodanovski aparece mencionado como «Romadonouski» «Romadanosky» y «Romadonoski». En dichas situaciones se ha unificado la grafía.


  En contadas ocasiones Voltaire escribe un nombre en su versión francesa y añade una nota al pie con una versión más cercana al ruso. Dado que en todo el libro los nombres han sido transcritos sistemáticamente del ruso, éstos también lo han sido, prescindiendo por tanto de dichas notas. Por ejemplo el zar Iván III Vasílievich es nombrado por Voltaire Ivan Basilovis. El autor añade la siguiente nota al pie: «En ruso, Iwan Wassiliewitsch». Al transcribir el nombre directamente del ruso, dicha nota resulta innecesaria en la lectura; sin embargo reproducimos aquí las notas de Voltaire omitidas:


  Iván Vasílievich; escrito por V.: Ivan Basilovis; NOTA: «en ruso, Iwan Wassiliewitsch».


  Voróniezh; escrito por V.: Véronise; NOTA: «En Rusia se escribe y se pronuncia Voronesteh».


  Irtish; escrito por V: Irtis; NOTA: «en ruso, Istisch».


  Romanov; escrito por V.: Romano; NOTA: «Los rusos lo escriben Romanow; los franceses no emplean la W; se pronuncia también Romanof».


  Matvéyev; escrito por V.: Maffeu; NOTA: «O bien Matheof, en nuestra lengua es Matthieu».


  Sheremétiev; escrito por V: Sheremeto (en el tomo II Sheremetof); NOTA: «Sheremetow, o Sheremetof, o, siguiendo otra ortografía, Czeremetoff».


  Vabich; escrito por V: Vabis; NOTA: «en ruso, Bibitsch».


  Mogilev; escrito por V: Mohilo; NOTA: «en ruso, Mogilev».


  Sozh; escrito por V: Sossa; NOTA: «en ruso, Soeza».


  En cuanto a los nombres de pila de personajes de la nobleza (Carlos XII de Suecia, Federico I de Prusia, Pedro el Grande, etc.), en general se han traducido al español, siguiendo la costumbre establecida, y siguiendo también a Voltaire, que los traduce al francés.


  
    
  


  Prefacio histórico y crítico


  I


  Cuando, a principios del siglo en que nos hallamos, el zar Pedro ponía los cimientos de Petersburgo —o más bien de su imperio—, nadie preveía su éxito. Aquel que hubiera imaginado entonces que un soberano de Rusia podría enviar estandartes victoriosos a los Dardanelos, subyugar Crimea, expulsar a los turcos de cuatro grandes provincias, dominar el Mar Negro, instaurar la Corte más brillante de toda Europa y hacer florecer todas las artes en medio de la guerra, aquel que lo hubiera dicho no habría sido considerado más que un visionario.


  Pero más fehacientemente visionario es el escritor que predijo, en 1762, en no sé qué contrato social o insocial, que el Imperio de Rusia iba a desmoronarse. Dice textualmente: «Los tártaros, súbditos o vecinos suyos, se convertirán en sus soberanos y en los nuestros: es algo que me parece infalible»[1].


  Extraña manía es la de un pícaro que se dirige a los soberanos como su señor, y que predice infaliblemente la próxima caída de los imperios desde el fondo del tonel desde el que predica, el cual cree que perteneció a Diógenes antes que a él. Los sorprendentes progresos de la emperatriz Catalina II y de la nación rusa son una prueba bastante rotunda de que Pedro el Grande construyó sobre unos cimientos firmes y duraderos.


  Es incluso, de todos los legisladores desde Mahoma, aquel cuyo pueblo más se ha destacado después de él. Los rómulos y los teseos distan mucho de estar a su altura.


  Una prueba muy hermosa de que todo lo que hay en Rusia se debe a Pedro el Grande es lo que ocurrió en la ceremonia de Acción de Gracias ofrecida a Dios en la catedral de Petersburgo, según la costumbre, con motivo de la victoria del príncipe Orlov, que incendió toda la flota otomana en 1770. El predicador, llamado Platón —y digno de ese nombre—, se bajó en medio de su discurso del púlpito desde el que hablaba, fue hasta la tumba de Pedro el Grande y, abrazando la estatua de ese fundador, dijo: «Tú eres el que ha logrado esta victoria, tú fuiste quien construyó el primer barco en nuestro país, etc., etc.» Esta anécdota, que ya hemos referido en otros lugares, y que encandilará a la más lejana posteridad, es, junto con la conducta de muchos oficiales rusos, un ejemplo de lo sublime.


  El conde de Shuvalov, chambelán de la emperatriz Isabel y quizás el hombre más instruido del imperio, tuvo a bien, en 1759, hacer llegar al historiador de Pedro los documentos auténticos necesarios; no hemos escrito más que en base a ellos.


  II


  Existen entre el público varias supuestas Historias de Pedro el Grande. La mayoría de ellas han sido compuestas a partir de gacetas. La impresa en Ámsterdam en cuatro volúmenes, firmada con el nombre de «boyardo Nestesuranoy», es uno de esos fraudes tipográficos harto comunes. Lo son igualmente las Memorias de España suscritas por Don Juan de Colmenar y la Historia de Luis XIV, compuesta por el jesuita La Motte en base a las supuestas memorias de un ministro atribuidas a La Martinière. Lo son la Historia del príncipe Eugenio, la del conde de Bonneval y tantas otras.


  De esta manera se ha puesto el arte de la imprenta al servicio del más despreciable de los comercios. Una librería de Holanda encarga un libro como un manufacturero encarga la fabricación de paños. Y, desgraciadamente, existen escritores a los que la necesidad fuerza a vender sus penas a estos mercaderes, como obreros a sueldo. De ahí todos esos panegíricos y libelos difamatorios que abruman al público: es uno de los vicios más vergonzosos de nuestro siglo.


  Nunca la Historia tuvo tanta necesidad de pruebas auténticas como en nuestros días, en los que se trafica tan insolentemente con la mentira. El autor que ofrece al público la Historia de Rusia bajo el reinado de Pedro el Grande es el mismo que escribió hace treinta años la Historia de Carlos XII, basada en las memorias de varios personajes públicos que habían vivido mucho tiempo junto a dicho monarca. La presente Historia es una confirmación y un complemento de la primera.


  Nos creemos obligados aquí, por respeto al público y a la verdad, a poner al día un testimonio irrecusable que mostrará la credibilidad que hay que acordarle a la Historia de Carlos XII. No hace mucho, el rey de Polonia, duque de Lorena, se hacía leer esa obra en Commercy; le chocó tanto la veracidad de tantos hechos de los que había sido testigo, y lo indignó tanto el atrevimiento con el que se rebatieron en algunos libelos y periódicos, que quiso reforzar mediante su testimonio la credibilidad que merece el historiador; y no pudiendo escribirlo él mismo, ordenó a uno de sus oficiales mayores la redacción de un acta auténtica.


  Ese acta, enviada al autor, le causó una sorpresa tanto más grata por venir de un rey tan instruido en esos acontecimientos como el mismo Carlos XII, y que de hecho es conocido en Europa tanto por su amor a la verdad como por su beneficencia.


  Tenemos también multitud de testimonios igualmente auténticos sobre la Historia del siglo de Luis XIV[2], obra no menos verídica ni importante, imbuida de amor por la patria, pero en la cual ese espíritu de patriotismo no ha restado nada a la verdad, y no ha exagerado el bien ni disfrazado el mal; se trata de una obra compuesta sin buscar interés alguno, sin temor y sin esperanza, por un hombre cuya situación exime de adular a nadie.


  Hay pocas citas en El siglo de Luis XIV, ya que los acontecimientos de los primeros años son conocidos de todos y sólo había necesidad de ponerlos al día, y de los últimos acontecimientos ha sido testigo el autor. Por el contrario, siempre se cita la fuente en la Historia del Imperio de Rusia, y el primero de esos testigos es el propio Pedro el Grande.


  III


  No nos hemos afanado en esta Historia de Pedro el Grande en buscar en vano el origen de la mayoría de los pueblos que componen el inmenso Imperio de Rusia, desde Kamchatka hasta el Mar Báltico. Es extraña empresa el querer probar con documentos auténticos que los hunos vinieron en tiempos lejanos del norte de la China, en Siberia, y que los propios chinos son una colonia de los egipcios. Sé que filósofos de gran valía han creído ver algunas conformidades entre estos pueblos, pero se ha abusado de sus dudas; se ha querido convertir en certidumbres sus conjeturas[3].


  He aquí, por ejemplo, de qué manera se demuestra hoy en día que los egipcios son los padres de los chinos. Un anciano ha contado que el egipcio Sesostris fue hasta el Ganges, y si fue hacia el Ganges, bien pudo ir a la China, que está muy lejos del Ganges; luego fue. La China entonces no estaba poblada en absoluto; luego está claro que Sesostris la pobló. Los egipcios en sus fiestas encienden candelas, los chinos tienen linternas; luego no se puede dudar de que los chinos sean una colonia de Egipto. Además, los egipcios tienen un gran río, los chinos también; por último es evidente que los primeros reyes de la China llevaron nombres de antiguos reyes de Egipto, puesto que en el apellido Yu se pueden encontrar caracteres que ordenados de otro modo forman la palabra Menes. Luego es incontestable que el emperador Yu tomó su nombre de Menes, rey de Egipto, y el emperador Ki es evidentemente el rey Atoes, cambiando la «k» por «a», y la «i» por «toes».


  Pero si un sabio de Tobolsk o de Pekín hubiera leído alguno de nuestros libros, podría probar de una manera más demostrativa que venimos de los troyanos. He aquí cómo podría hacerlo, y cómo asombraría a su país con sus averiguaciones. Los libros más antiguos, diría, y los más respetados en el pequeño país de Occidente llamado Francia, son los romanos: están escritos en una lengua pura, derivada de los antiguos romanos, que nunca han mentido. Y más de veinte de esos libros auténticos declaran que Francus, fundador de la monarquía de los francos, era hijo de Héctor; el nombre de Héctor se ha conservado desde entonces en la nación, e incluso en este siglo, uno de sus generales más grandes se llamaba Héctor de Villars.


  Las naciones vecinas han reconocido tan unánimemente esta verdad, que Ariosto, uno de los italianos más sabios, reconoce en su «Roland» que los caballeros de Carlomagno combatían por el casco de Héctor. Por último, una prueba irrefutable es que los antiguos francos, para perpetuar la memoria de los troyanos, sus padres, fundaron una nueva ciudad de Troya en Champaña; y estos nuevos troyanos han conservado siempre tal aversión por los griegos, sus enemigos, que no hay hoy en día ni cuatro de esos champañeses que quieran aprender el griego; ni siquiera han querido nunca acoger jesuitas en su región, y se debe probablemente a que habían oído decir que algunos jesuitas explicaban antiguamente Homero a sus jóvenes estudiantes.


  Con seguridad tales razonamientos causarían un gran efecto en Pekín y en Tobolsk. Pero otro sabio echaría abajo el edificio probando que los parisinos descienden de los griegos, pues, diría, el primer presidente de un tribunal de París se llamaba Achille Du Harlai. Ciertamente, Achille proviene del Aquiles griego, y Harlai viene de Aristos, cambiando «istos» por «lai». Los Campos Elíseos que están a las puertas de la ciudad y el monte Olimpo que se puede ver cerca de Mézières son monumentos frente a los que la más firme incredulidad se doblega. De hecho, todas las costumbres de Atenas se conservan en París: se juzgan las tragedias y las comedias con la misma ligereza con que lo hacían los atenienses; los generales del ejército son coronados en teatros como en Atenas; por último, el mariscal De Saxe recibió de manos de una actriz una corona que nunca le hubieran dado en una catedral. Los parisinos tienen Academias que provienen de las de Atenas, una Iglesia, una liturgia, parroquias, diócesis, todas ellas invenciones griegas, palabras del griego; las enfermedades de los parisinos son griegas, apoplexia, ptísis, perineumonía, caquexia, disentería, celos, etc. Hay que reconocer que ese mismo sentimiento haría que se tambalease la autoridad del sabio que había demostrado antes que somos una colonia troyana. Estas dos opiniones aún serían combatidas por otros serios estudiosos de la Antigüedad; unos harían ver que somos egipcios, visto que el culto a Isis se estableció en el pueblo de Issy, entre París y Versalles. Otros probarían que somos árabes, como testimonian las palabras almanaque, alambique, álgebra, almirante. Los sabios chinos y siberianos tendrían grandes dificultades para decidir, y por fin nos dejarían simplemente como lo que somos.


  Parece que hay que atenerse a esta incertidumbre sobre el origen de las naciones. Ocurre con los pueblos lo mismo que con las familias: varios barones alemanes aseguran descender por línea directa de Arminius; se compuso para Mahoma una genealogía según la cual desciende de Abraham y de Agar. Del mismo modo, los antiguos zares de Rusia proceden de Bela, rey de Hungría; Bela de Atila, Atila de Turck, padre de los hunos, y Turck era hijo de Jafet. Su hermano Rus fundó el trono de Rusia; otro hermano llamado Cam estableció su poderío hacia el Volga. Todos los hijos de Jafet eran, como todo el mundo sabe, nietos de Noé, cuyos tres hijos fueron rápidamente a establecerse a miles de leguas los unos de los otros, por miedo a ayudarse mutuamente, y probablemente hicieron con sus hermanas millones de habitantes en pocos años.


  Muchos personajes serios han seguido exactamente estas filiaciones, con la misma sagacidad con la que han descubierto que los japoneses poblaron el Perú. La Historia se ha escrito durante mucho tiempo en este estilo, que no es el del presidente De Thou y ni el de Rapin de Thoiras.


  IV


  Si hay que estar en guardia frente a los historiadores que se remontan a la Torre de Babel y al diluvio, no hay que estarlo menos frente a los historiadores que detallan toda la Historia Moderna, que se adentran en todos los secretos de los ministros, que desgraciadamente ofrecen la relación exacta de todas las batallas cuyos generales con dificultad hubieran podido rendir cuenta.


  Desde el comienzo del nuevo siglo, han tenido lugar en Europa cerca de doscientos grandes combates, la mayoría de ellos más mortíferos que las batallas de Arbelas y de Farsala; pero muy pocos han tenido grandes consecuencias, por ello se han perdido para la posteridad. Si no hubiera más que un libro en el mundo, los niños sabrían de memoria todas sus líneas, se contarían todas sus sílabas; si no hubiera más que una batalla, el nombre de cada soldado sería conocido, y su genealogía pasaría a la posteridad. Pero en esta larga sucesión de guerras sangrientas a las que se libran los príncipes cristianos, todos los antiguos intereses han cambiado, eclipsados por los nuevos. Las batallas de hace veinte años son olvidadas a favor de las de hoy en día. Como en París las noticias de ayer son ahogadas por las de hoy, y éstas a su vez por las de mañana, y casi todos los acontecimientos se empujan los unos a los otros hacia el eterno olvido. Es una reflexión que no se hace a menudo. Sirve para aplacar las desgracias que se sufren, muestra la insignificancia de las cosas humanas. Sólo restan para fijar la atención de los hombres las asombrosas revoluciones que han cambiado las costumbres y las leyes de los grandes Estados. Y es por este motivo por lo que la historia de Pedro el Grande merece ser conocida.


  Si nos hemos extendido en exceso en algunos detalles de combates y de la toma de ciudades que se parecen mucho a otros combates y a otros sitios, nos disculpamos ante el lector filósofo; no tenemos más excusa que la de que esos pequeños hechos están ligados a los grandes y, por lo tanto, están necesariamente unidos.


  Hemos refutado a Norberg en los casos que nos parecen más importantes, y lo hemos dejado errar impunemente en los detalles.


  V


  Hemos hecho la historia de Pedro el Grande más breve y completa que hemos podido. Hay historias de pequeñas provincias, de pequeñas ciudades, de abadías e incluso de monjes, en varios volúmenes in folio; las memorias de un abad retirado varios años en España, donde no hizo prácticamente nada, ocupan siete tomos; uno sólo ha bastado para la vida de Alejandro.


  Es posible que haya aún hombres-niños que prefieran las fábulas de los Osiris, los Bacos, los Hércules, los Teseos consagrados por la Antigüedad, a la historia real de un príncipe moderno, ya sea porque los nombres antiguos de Osiris y Hércules deleitan más al oído que el de Pedro, ya sea porque los gigantes y los leones abatidos agradan más a una imaginación débil que las leyes y las empresas útiles. Sin embargo, hay que reconocer que la derrota del gigante de Epidauro y del ladrón Sinnis, y el combate contra la trucha de Crommion, no se pueden igualar a los logros del que venció a Carlos XII, el fundador de Petersburgo, el legislador de un imperio temible.


  Los antiguos nos han enseñado a pensar, es cierto. Pero sería extraño preferir al escita Anacarsis por ser antiguo, al escita moderno[4], que ha civilizado a tantos pueblos. No vemos que el legislador de Rusia tenga que inclinarse ante Licurgo y Solón. Las leyes del primero, que recomiendan el amor por los muchachos a los burgueses de Atenas y se lo prohíben a los esclavos, y las leyes del segundo, que ordenan a las muchachas combatir desnudas a golpes en la plaza pública, ¿son acaso preferibles a las leyes de aquel que ha formado a los hombres y a las mujeres en la sociedad, que ha creado la disciplina militar en tierra y mar, que ha abierto su país al desarrollo de todas las artes?


  Esta Historia contiene su vida pública, la que ha sido útil, y no su vida privada, sobre la que no hay más que algunas anécdotas, bastante conocidas de hecho. No es en absoluto asunto de un extranjero el desvelar los secretos de su gabinete, de su dormitorio y de su mesa. Si alguien hubiera podido ofrecer esas memorias, habría sido un príncipe Ménshikov, un general Sheremétiev, que lo vieron tanto tiempo en la intimidad; ellos no lo hicieron, y todo lo que hoy en día no se basa más que en habladurías, no merece ningún crédito. Las personas de espíritu honesto prefieren ver a un gran hombre trabajar veinticinco años por el bien de un vasto imperio, a conocer de manera bastante incierta lo que ese gran hombre tiene en común con el vulgo de su país.


  VI


  Si no se trata más que de estilo, de crítica, de pequeños intereses de autor, hay que dejar ladrar a los escritorcillos de folletos. Nos volveríamos casi tan ridículos como ellos, si perdiéramos el tiempo en contestarles, o incluso en leerlos. Pero, cuando se trata de hechos importantes, en ocasiones es necesario que la verdad se rebaje a contestar para confundir las mentiras de hombres despreciables; su oprobio no debe impedir que la verdad se explique, de igual modo que la bajeza de un criminal perteneciente a la escoria del pueblo no impide que la justicia actúe contra él. Es por este doble motivo por lo que nos hemos visto obligados a silenciar al culpable ignorante que había corrompido la Historia del siglo de Luis XIV mediante notas tan absurdas como calumniosas, en las que ultrajaba brutalmente a una rama de la casa de Francia y a toda la casa real de Austria, así como a cien familias ilustres de Europa cuyas antecámaras le eran tan desconocidas como los hechos que osaba falsificar.


  Un gran inconveniente ligado al arte de la imprenta es la triste facilidad que tiene para publicar imposturas y calumnias.


  Tanto el sacerdote Le Vassor como el jesuita La Motte, el uno mendigo en Inglaterra y el otro en Holanda, escribieron Historia para ganarse el pan: uno escogió como objeto de su sátira al rey de Francia Luis XIII, y el otro tomó como objetivo a Luis XIV. Su calidad de apóstatas no debería propiciarles el crédito público; sin embargo, es un placer ver con qué confianza ambos anuncian hallarse en posesión de la verdad, repitiendo sin cesar esta máxima: que hay que osar decir todo lo que es cierto. Deberían añadir que hay que empezar por estar instruido en ello. Su máxima, en boca de ellos, es su propia condena; pero la máxima en sí misma bien merece ser examinada, puesto que se ha convertido en la excusa de todas las sátiras.


  Toda verdad pública, importante y útil, debe ser dicha sin duda. Pero si existe alguna anécdota odiosa sobre un príncipe, si en su intimidad éste se ha librado, como tantos particulares, a debilidades humanas conocidas quizás por uno o dos confidentes, ¿quién os ha encargado revelar al público lo que esos dos confidentes no debían revelar a nadie? Quiero que descubráis ese misterio: ¿por qué rasgáis el velo con que todo hombre tiene derecho a cubrirse en el secreto de su casa? ¿Y por qué razón publicáis ese escándalo? Para complacer la curiosidad de los hombres, respondéis, para agradar a su maldad, para vender mi libro, que sin eso no sería leído. No sois más que un sátiro, un creador de libelos que vende murmuraciones, y no un historiador.


  Si esa debilidad de un hombre público, si ese vicio secreto que queréis dar a conocer ha influido en los asuntos públicos; si ha hecho perder una batalla o afectado a las finanzas del Estado, si ha hecho desgraciados a los ciudadanos, entonces debéis hablar: vuestro deber es desvelar ese pequeño resorte oculto que ha causado grandes acontecimientos; más allá de esto, debéis callar. Que ninguna verdad sea ocultada es una máxima que puede tener algunas excepciones. Pero he aquí una que no admite excepción alguna: no transmitas a la posteridad más que lo que es digno de la posteridad.


  VII


  Además de la mentira en los hechos, existe también la mentira en los retratos. Este furor de atestar una historia de retratos empezó en Francia en las novelas. Fue Clélie quien puso de moda esta manía. Sarrazin, en los comienzos del buen gusto, hizo la historia de la conspiración de Valstein, quien jamás había conspirado. Al hacer el retrato de Valstein, al que no había visto nunca, no hace más que transcribir casi todo lo que Salustio dijo de Catilina, a quien Salustio sí había visto. Es escribir la Historia pretendiendo ser ingenioso; y quien quiere hacer demasiado alarde de su ingenio no consigue más que mostrarlo, lo cual no es gran cosa.


  Convino al cardenal De Retz retratar a los principales personajes de su tiempo con quienes había tratado, y que habían sido amigos o enemigos suyos. No los pintó sin duda con esos colores deslucidos con que ilumina Maimbourg en sus historias romanescas a los príncipes de tiempos pasados. Pero, ¿fue acaso un pintor fiel? La pasión, el gusto por la singularidad ¿no confundían su pincel? ¿Debía, por ejemplo, expresarse así sobre la reina madre de Luis XIV?: «Tenía esa especie de agudeza que le era necesaria para no parecer estúpida a ojos de los que no la conocían; más acritud que nobleza, más nobleza que grandeza, más maneras que fondo, más afán por el dinero que liberalismo, más liberalismo que interés, más por el interés que desinteresada, más apego que pasión, más severidad que orgullo, más intención de ser piadosa que piedad, más obstinación que firmeza, y más incapacidad que todo lo dicho anteriormente».


  Hay que reconocer que la oscuridad de estas expresiones, la cantidad de antítesis y de comparativos, y el tono burlesco de este retrato tan indigno de la Historia no deben agradar a las buenas personas. Los amantes de la verdad desconfían de la veracidad de este retrato, comparándolo con la conducta de la reina, y los corazones virtuosos se rebelan ante la acritud y el desprecio que el historiador despliega al hablar de una princesa que lo colmó de favores, y de igual manera se indignan al ver cómo un arzobispo hace estallar una guerra civil, como reconoce, por el mero placer de hacerlo.


  Si hay que desconfiar de estos retratos realizados por los que se hallaban tan cercanos como para trazarlos con acierto, ¿cómo se puede creer en la palabra de un historiador que asegura conocer a un príncipe que ha vivido a seiscientas leguas de él? Es necesario en ese caso retratarlo por sus actos, y dejar a los que han vivido largo tiempo junto a su persona el cometido de decir el resto.


  Las arengas son otra especie de mentira oratoria que los historiadores se han permitido en otro tiempo; ponían en boca de sus héroes lo que hubieran podido decir. Se podían tomar esta libertad especialmente con un personaje perteneciente a un tiempo remoto. Pero hoy en día estas ficciones ya no se toleran, se exige bastante más; ya que si se pusiera en boca de un príncipe una arenga que no hubiera pronunciado, se consideraría al historiador ampuloso.


  La tercera clase de mentira es la más burda de todas, pero fue durante mucho tiempo la más cautivadora: se trata de lo fantástico. Domina en todas las historias antiguas, sin una sola excepción.


  Se encuentran predicciones incluso en la Historia de Carlos XII de Norberg; pero no se ven en ninguno de nuestros historiadores sensatos que han escrito en este siglo: los signos, los prodigios y las apariciones se han devuelto a la fábula.


  La Historia tenía la necesidad de ser iluminada por la Filosofía.


  VIII


  Hay un importante artículo que puede ser de interés para las dignidades de las Coronas. Olearius, que en 1634 acompañó a los enviados de Holstein a Rusia y a Persia, refiere en el libro tercero de su historia que el zar Iván III Vasílievich había desterrado a Siberia a un embajador del emperador; es un hecho del cual no ha hablado nunca, que yo sepa, ningún otro historiador. No es verosímil que el emperador sufriera una violación del derecho de gentes tan extraordinaria y tan ultrajante.


  El propio Olearius dice en otro lugar: «Partimos el trece de febrero, en compañía de cierto embajador de Francia llamado Charles de Talleyrand, príncipe de Challais, etc. Luis lo había enviado con Jacques Roussel en embajada a Turquía y a Moscovia, pero su compañero rindió tan malos oficios con el patriarca que el gran duque lo desterró a Siberia».


  En el libro tercero dice que ese embajador, el príncipe de Challais, y el llamado Roussel, su compañero, que era comerciante, eran enviados de Enrique IV. Es muy probable que Enrique IV, que murió en 1610, no enviase embajada alguna a Moscovia en 1634. Si Luis XIII hubiera enviado como embajador a un hombre de una casa tan ilustre como la de Talleyrand, no le hubiera asignado por compañero a un comerciante; Europa tendría conocimiento de esa embajada, y el singular ultraje hecho al rey de Francia hubiera sido aún más sonado.


  Habiendo cuestionado este hecho increíble, y viendo que la fábula de Olearius había adquirido un cierto crédito, me creí obligado a pedir aclaraciones al Archivo de Asuntos Exteriores de Francia. Eso es lo que dio lugar al desprecio de Olearius.


  Efectivamente hubo un hombre de la casa de Talleyrand que, apasionado por los viajes, llegó hasta Turquía, sin prevenir a su familia y sin solicitar cartas de recomendación. Se encontró con un comerciante holandés llamado Roussel, que era representante de una compañía de negocios y que tenía alguna relación con el Gobierno de Francia. El marqués de Talleyrand se unió a él para visitar Persia y, habiendo reñido por el camino con su compañero de viaje, Roussel lo calumnió ante el patriarca de Moscú: fue enviado a Siberia. Encontró el modo de avisar a su familia y, al cabo de tres años, el Secretario de Estado, Sr. Desnoyers, obtuvo su libertad de la Corte de Moscú.


  He aquí el hecho puesto al día; no es digno de entrar en la Historia más que en cuanto a que pone en guardia contra la prodigiosa cantidad de anécdotas de este género que refieren los viajeros.


  Hay errores históricos, y hay mentiras históricas. Lo que refiere Olearius no es más que un error; pero cuando se dice que un zar ordenó clavar el sombrero de un embajador a su cabeza, se trata de una mentira. Equivocarse en el número o la fuerza de los buques de un ejército naval, o darle a una comarca más o menos extensión, no son más que errores, y errores muy perdonables. Los que repiten las antiguas fábulas, de las que estaban impregnados los orígenes de todas las naciones, pueden ser acusados de una debilidad común a todos los autores de la Antigüedad: no se trata de mentir, sino concretamente de transcribir cuentos.


  La negligencia nos somete también a muchas faltas que no se pueden considerar mentiras. Si en la nueva Geografía de Hubner encontramos que los límites de Europa se hallan en el lugar donde el río Obi desemboca en el Mar Negro, y que Europa tiene treinta millones de habitantes, he ahí descuidos que cualquier lector instruido puede rectificar. Esa Geografía a menudo presenta ciudades grandes, fortificadas y pobladas, que ya no son más que pueblos casi desiertos; es fácil percibir entonces que el tiempo lo ha cambiado todo: el autor ha consultado a los antiguos, y lo que era cierto en su tiempo ya no lo es hoy en día.


  Hay errores también en las conclusiones que se extraen. Pedro el Grande abolió el Patriarcado. Hubner añade que se nombró patriarca a sí mismo. Las supuestas anécdotas de Rusia van más lejos, y dicen que Pedro ofició como Pontífice. De este modo, de un hecho probado se extraen conclusiones erróneas, lo cual no es sino harto común.


  Lo que he llamado mentira histórica es aún más común: se trata de lo que la adulación, la sátira o el insensato amor por lo fantástico llevan a inventar. El historiador que alaba a un tirano para agradar a una familia poderosa es un cobarde; aquel que pretende deslucir la memoria de un buen príncipe es un monstruo; y el novelista que hace pasar por verdades sus imaginaciones es despreciado. Aquel que antiguamente hacía que naciones enteras respetaran sus fábulas no sería leído hoy en día ni por el último de los hombres.


  Hay críticos que son aún más mentirosos, que alteran ciertos pasajes o que no los entienden; que, inspirados por la envidia, escriben con ignorancia contra obras útiles: son serpientes que roen la lima, hay que dejarlas hacer[5].


  TOMO I


  Introducción


  En los primeros años del siglo en que nos hallamos, el vulgo no conocía en el Norte más héroe que Carlos XII. Su valor personal, más propio de un soldado que de un rey, y el esplendor de sus victorias —e incluso de sus derrotas— impresionaban a todos, cuyos ojos se fijan con facilidad en estos grandes acontecimientos, y no ven las labores largas y útiles. Los extranjeros dudaban entonces incluso de que las empresas del zar Pedro el Grande pudieran sostenerse; han subsistido y se han perfeccionado, especialmente bajo la emperatriz Isabel, su hija. Ese imperio se cuenta hoy en día entre los estados más florecientes, y Pedro está al nivel de los más grandes legisladores. Aunque, desde el punto de vista de los sabios, sus empresas no tuvieran necesidad de triunfar, sus éxitos han afirmado por siempre su gloria. Hoy en día se considera que Carlos XII merecería ser el primer soldado de Pedro el Grande. El primero no ha dejado más que ruinas, el otro es un fundador en toda regla. Osé mantener casi la misma opinión hace treinta años, cuando escribí la Historia de Carlos. Las memorias que me suministran hoy sobre Rusia me ponen en la situación de dar a conocer este imperio, cuyos pueblos son tan antiguos, y en el que las leyes, las costumbres y las artes son de nueva creación.


  Capítulo I


  Descripción de Rusia


  El Imperio Ruso es el más vasto del universo. Se extiende de Occidente a Oriente por un espacio de más de dos mil leguas comunes de Francia, y de norte a sur se cuentan más de ochocientas leguas en su mayor anchura. Sus confines son Polonia y el Mar Glacial; limita con Suecia y con la China. Su extensión, desde la isla de Dago, al occidente de Livonia, hasta sus lindes más orientales, comprende cerca de ciento setenta grados; de manera que cuando es mediodía en Occidente, al Oriente del imperio es casi medianoche. Su anchura es de tres mil seiscientas verstas de norte a Sur, es decir ochocientas cincuenta de nuestras leguas comunes.


  El siglo pasado conocíamos tan poco los límites de este país, que cuando en 1689 supimos que los chinos y los rusos estaban en guerra, y que el emperador Kang Hsi[1] por un lado, y los zares Iván y Pedro por otro, enviaban una embajada para resolver sus desacuerdos a trescientas leguas de Pekín, en los límites de los dos imperios, tratamos inicialmente el acontecimiento como cosa de fábula.


  Lo que hoy en día comprende el nombre de Rusia o de las Rusias, es más vasto que todo el resto de Europa, más de lo que nunca fue el Imperio Romano, ni el de Darío, conquistado por Alejandro: pues comprende más de un millón cien mil leguas cuadradas. El Imperio Romano y el de Alejandro no contenían cada uno más que unas quinientas cincuenta mil, y no hay en Europa un reino que sea la doceava parte del Imperio Romano.


  Para hacer de Rusia un país tan poblado, tan abundante, tan cubierto de ciudades como nuestros países meridionales, harán falta aún siglos y zares como Pedro el Grande.


  Un embajador inglés que residía en 1733 en Petersburgo, y que había estado en Madrid, dice en su relación manuscrita que en España, que es el reino menos poblado de Europa, se pueden contar cuarenta personas por milla cuadrada, y que en Rusia no se cuentan más que cinco; veremos en el capítulo segundo si ese ministro[2] no se había excedido. El ingeniero más grande y el mejor ciudadano, el mariscal De Vauban, calcula que en Francia hay doscientos habitantes por cada milla cuadrada. Estas evaluaciones nunca son completamente exactas, pero sirven para demostrar la enorme diferencia de población de un país a otro.


  Haré notar aquí que de Petersburgo a Pekín apenas se encuentra una montaña en la ruta que las caravanas pueden tomar por la Tartaria independiente; y de Petersburgo a los límites septentrionales de Francia, pasando por Dánzig, Hamburgo y Ámsterdam, no se ve ni una colina un poco alta. Esta observación puede hacer dudar de la verdad del sistema según el cual las montañas se formaron únicamente por el movimiento de las mareas: se supone que todo lo que hoy es tierra ha sido durante mucho tiempo mar. Pero ¿cómo es posible que las mareas, que en esa suposición formaron los Alpes, los Pirineos y los Taurus, no hubieran formado también algún cerro elevado desde Normandía hasta la China, a lo largo de un espacio tortuoso de tres mil leguas? Considerando de esta manera la Geografía, puede alumbrar a la Física, o al menos crear dudas.


  Antiguamente, a Rusia la denominábamos Moscovia, debido a que la ciudad de Moscú, capital de ese imperio, era la residencia de los grandes duques de Rusia. Hoy en día, el antiguo nombre de Rusia ha prevalecido.


  No debo indagar aquí por qué se ha nombrado Rusia Blanca a las comarcas que abarcan desde Smolensk hasta más allá de Moscú, ni por qué Hibner la llama Rusia Negra; ni por qué razón la Kiovia debe ser la Rusia Roja.


  Es posible también que Madies el escita, que hizo una irrupción en Asia unos siete siglos antes de nuestra era, llevase sus armas hasta estas regiones, como se hace desde Gengis y Tamerlán, y como se hacía probablemente mucho tiempo antes de Madies. Pero la Antigüedad de esta región no merece nuestros estudios. La de los chinos, los indios, los persas y los egipcios se constata mediante monumentos ilustres e interesantes. Estos monumentos suponen la existencia de otros muy anteriores, puesto que son necesarios muchos siglos sólo para instaurar el arte de transmitir los pensamientos mediante signos perdurables, y anteriormente muchos siglos más fueron necesarios para formar un lenguaje regular. Pero no tenemos tales monumentos en nuestra Europa, hoy en día tan civilizada. El arte de la escritura fue durante mucho tiempo desconocido en todo el Norte: el patriarca Constantino, que escribió en ruso la Historia de Kiovia, reconoce que en ese país no se empleaba en absoluto la escritura en el siglo V. Que otros examinen si hunos, eslavos y tártaros condujeron en otro tiempo a familias errantes y hambrientas hacia el nacimiento del Boristeno[3]. Mi propósito es mostrar lo que el zar Pedro ha creado, más que desembrollar inútilmente el antiguo caos. Siempre hay que recordar que ninguna familia en la Tierra conoce a su primer creador, y que en consecuencia ningún pueblo puede conocer su primer origen.


  Empleo el nombre de rusos para designar a los habitantes de ese gran imperio. El nombre de roxolanos que se les daba antiguamente sería más sonoro, pero hay que adaptarse al uso de la lengua en la que se escribe. Las gacetas y otras memorias emplean desde hace cierto tiempo el nombre de rusianos, pero como ese nombre se parece demasiado al de prusianos, me atengo al de rusos, que es el que casi todos nuestros autores les han dado; me ha parecido que el pueblo más extendido de la Tierra debe ser conocido por un término que lo distinga completamente del resto de las naciones.


  Primeramente, es preciso que el lector, mapa en mano, se haga una idea clara de este imperio, dividido hoy en dieciséis grandes gobiernos, que serán subdivididos algún día, cuando las comarcas septentrionales y de Oriente tengan más habitantes.


  Éstos son los dieciséis gobiernos, algunos de los cuales comprenden provincias inmensas:


  – De la Livonia


  La provincia más cercana a nuestras comarcas es la de Livonia. Es una de las más fértiles del norte. Era pagana en el siglo XII. Negociantes de Bremen y de de Lubeck comerciaron allí, y una orden de cruzados religiosos llamados los Porta-espadas, que se uniría después a la orden teutónica, se apropió de ella en el siglo XIII, en los tiempos en los que el furor de las cruzadas armaba a los cristianos contra todo lo que no fuera de su religión.


  Albert Markgrave de Brandenburgo, al mando de esos religiosos conquistadores, se convirtió en soberano de Livonia y de la Prusia brandenburguesa hacia el año 1514. Los rusos y los polacos se disputaron desde entonces esa provincia. Pronto los suecos penetraron también. Livonia fue asolada durante mucho tiempo por todas esas potencias. El rey de Suecia Gustavo Adolfo la conquistó; fue cedida a Suecia en 1660, por la célebre Paz de Oliva; por último, el zar Pedro se la conquistó a los suecos, como veremos a lo largo de esta Historia. Curlandia, una parte de Livonia, se somete aún a Polonia, pero depende mucho de Rusia. Estos son los límites occidentales de este imperio en la Europa cristiana.


  – De los Gobiernos de Revel[4], Petersburgo y Vyborg


  Más al norte se encuentra el Gobierno de Revel y de Estonia. La ciudad de Revel fue fundada en el siglo XIII por los daneses. Los suecos han dominado Estonia desde que el país se puso bajo la protección de Suecia en 1561: es otra de las conquistas de Pedro. Al extremo de Estonia está el golfo de Finlandia. Al oriente de ese mar, en la desembocadura del Neva y del lago Ladoga, se encuentra la ciudad de Petersburgo, la más bella y nueva ciudad del imperio, erigida por el zar Pedro, a pesar de todos los obstáculos que se oponían a su fundación.


  Petersburgo se eleva sobre el golfo de Kronstadt, entre los nueve brazos del río que dividen sus barrios; un castillo inexpugnable ocupa el centro de la ciudad, en una isla formada por el cauce mayor del Neva. Siete canales extraídos de ríos bañan los muros de un palacio, el Almirantazgo, los astilleros y varias factorías. Treinta y cinco grandes iglesias constituyen otros tantos ornamentos de la ciudad; y entre esas iglesias, hay cinco para extranjeros, ya sean católicos romanos, reformados o luteranos: son cinco templos dedicados a la tolerancia, y otros tantos ejemplos para las demás naciones. Hay cinco palacios; el antiguo, llamado de Verano, está situado al borde del Neva, rodeado por una inmensa balaustrada de hermosa piedra a lo largo de toda la orilla. El nuevo Palacio de Verano, situado cerca de la Puerta Triunfal, es una de las más bellas muestras arquitectónicas que existen en Europa. Los edificios construidos para el Almirantazgo, el cuerpo de cadetes, los colegios imperiales, la Academia de Ciencias, la Bolsa, el almacén de mercancías y el de galeras, son monumentos magníficos. La sede de la policía, la casa de la farmacia pública, en la que todos los frascos son de porcelana, el almacén de la corte, la fundición, el arsenal, los puentes, los mercados, las plazas, los cuarteles para la guardia montada y la guardia a pie, contribuyen al embellecimiento de la ciudad, así como a su seguridad. Se cuentan actualmente cuatrocientas mil almas. En los alrededores de la ciudad se hallan las casas de recreo, cuya magnificencia asombra a los viajeros; hay una cuyas fuentes son muy superiores a las de Versalles. No había nada en 1702, era un pantano impracticable. Petersburgo consta como capital de Ingria, pequeña provincia conquistada por Pedro I. Vyborg, conquistada también por él, y la parte de Finlandia que se perdió y fue cedida por Suecia en 1742, constituyen otro Gobierno.


  – Arcángel


  Más al norte se halla la provincia de Arcángel, región completamente nueva para las naciones meridionales de Europa. Tomó su nombre de San Miguel Arcángel, a cuya protección fue encomendada mucho después de que los rusos adoptaran el cristianismo, cosa que no ocurrió hasta principios del siglo XI. Hasta el siglo XVI la región no fue conocida por otras naciones. En 1533, los ingleses buscaron por los mares del norte y del este una vía para llegar a las Indias orientales. Chancelor, capitán de uno de los navíos provistos para esa expedición, descubrió el puerto de Arcángel en el Mar Blanco. No había en aquel yermo más que un convento con la pequeña iglesia de San Miguel Arcángel.


  Remontando desde ese puerto el río Dvina, los ingleses llegaron al interior y, por fin, a la ciudad de Moscú. Con facilidad se hicieron los amos del comercio en Rusia y lo trasladaron de la ciudad de Nóvgorod, donde se hacía por tierra, a ese puerto marítimo. En realidad, es inabordable durante siete meses al año; sin embargo fue mucho más útil que las ferias de la gran Nóvgorod, caídas en decadencia debido a las guerras contra Suecia. Los ingleses obtuvieron el privilegio de comerciar sin pagar derecho alguno; quizá es así como deberían negociar todas las naciones juntas. Los holandeses pronto compartieron el comercio de Arcángel, que los demás pueblos no conocieron.


  Mucho antes, los genoveses y los venecianos habían establecido comercio con los rusos por la desembocadura del Tanais[5], donde habían fundado una ciudad llamada Tana. Pero desde que Tamerlán hizo estragos en esa parte del mundo, esa rama del comercio de los italianos quedó destruida; el comercio de Arcángel subsistió, con grandes beneficios para ingleses y holandeses, hasta el momento en que Pedro el Grande abrió el Mar Báltico a esos Estados.


  – La Laponia rusa. Del Gobierno de Arcángel


  Al occidente de Arcángel, dentro de su gobierno, se encuentra la Laponia rusa, que es la tercera parte de esa comarca; las otras dos partes pertenecen a Suecia y a Dinamarca. Se trata de un enorme territorio que ocupa alrededor de ocho grados de longitud, y se extiende en latitud desde el Círculo Polar hasta el Cabo Norte. Los pueblos que la habitan eran confusamente conocidos en la Antigüedad con el nombre de trogloditas y de pigmeos septentrionales; estos nombres convenían en efecto a esos hombres que, en su mayoría, tienen una altura de tres codos y habitan en cavernas; son tal como eran entonces, de un color tostado, a pesar de que los otros pueblos septentrionales sean blancos; casi todos son pequeños, mientras que sus vecinos y los pueblos de Islandia, que también están bajo el Círculo Polar, son de elevada estatura. Parecen hechos para su abrupto país, ágiles, achaparrados, robustos; la piel dura para aguantar mejor el frío, los muslos y las piernas delgados, los pies menudos para correr con más ligereza sobre las rocas que recubren toda su tierra; amantes apasionados de su patria, que sólo ellos pueden amar, incapaces incluso de vivir fuera de ella. Se ha supuesto, siguiendo a Olaus, que esos pueblos eran originarios de Finlandia, y que se retiraron a Laponia, donde su talla menguó. Pero ¿por qué no habrían escogido unas tierras menos al norte, donde la vida es más cómoda? ¿Por qué su rostro, su figura, su color, todo difiere completamente de sus pretendidos ancestros? Sería quizás igual de apropiado decir que la hierba que crece en Laponia viene de la hierba de Dinamarca, y que los peces propios de sus lagos proceden de los peces de Suecia. Es evidente que los lapones son indígenas, al igual que sus animales son producto de su país, y que la naturaleza los ha hecho los unos para los otros.


  Los que habitan hacia Finlandia han adoptado algunas expresiones de sus vecinos, cosa que ocurre a todos los pueblos. Pero cuando dos naciones dan a las cosas más usuales, a los objetos que ven constantemente, nombres absolutamente diferentes, bien se puede presumir que ninguno de los pueblos es colonia del otro. Los finlandeses llaman al oso karu, y los lapones muriet; en Finlandia sol se dice auringa, en lengua lapona beve. No hay ninguna analogía. Los habitantes de Finlandia y de la Laponia sueca adoraban en otro tiempo a un ídolo al que llamaban Yumalak; desde los tiempos de Gustavo Adolfo, a quien deben el nombre de luteranos, llaman a Jesucristo hijo de Yumalak. Los lapones moscovitas están hoy en día censados en la Iglesia griega; pero los que vagan por las montañas septentrionales del Cabo Norte se contentan con adorar a un Dios bajo formas rudimentarias, antigua costumbre de todos los pueblos nómadas. Esta clase de hombre, poco numerosa, tiene muy pocas ideas, y están contentos de no tener más, pues entonces tendrían nuevas necesidades que no podrían satisfacer; viven felices y sin enfermedades, sin beber más que agua en un clima de frío intenso, y alcanzan una vejez extrema. La costumbre que se les atribuye de rogar a los extranjeros que hicieran a sus mujeres e hijas el honor de unirse a ellas, probablemente viene del reconocimiento de la superioridad de esos extranjeros, queriendo que sirvieran para corregir los defectos de su raza. Era una costumbre establecida en los virtuosos pueblos de Lacedemonia. El esposo pedía a un joven bien formado que le proporcionara hermosos hijos que pudiera adoptar. Los celos y las leyes impiden a otros hombres ofrecer a sus mujeres, pero los lapones no tenían apenas leyes, y probablemente no eran celosos en absoluto.


  – Moscú


  Remontando el Dvina de norte a sur se llega, en el interior del territorio, a Moscú, capital del imperio. Esta ciudad fue, durante mucho tiempo, el centro de los Estados rusos, antes de que éstos se extendieran hacia la China y Persia.


  Moscú, situado a cincuenta y cinco grados y medio de latitud, se halla en un terreno menos frío y más fértil que Petersburgo, en medio de una vasta y bella llanura sobre el río Moscova y otros dos ríos pequeños que se funden junto a él en el Oká, y que van después a engrosar las aguas del Volga. Esta ciudad no era en el siglo XIII más que un conjunto de cabañas pobladas por desgraciados oprimidos por la raza de Gengis Kan. El Kremlin, morada de los grandes duques, no fue erigido hasta el siglo XIV, tan recientes son las ciudades en esta parte del mundo. El Kremlin fue construido por arquitectos italianos, con ese gusto gótico que era entonces común a toda Europa. También lo fueron varias iglesias; dos de ellas son del célebre Aristóteles de Boloña, en su esplendor en el siglo XV. Pero las casas particulares no eran más que chozas de madera. El primer escritor que nos dio a conocer Moscú fue Olearius, que en 1633 se unió a una embajada del duque de Holstein, embajada tan vana en su pompa como inútil en su objetivo. Como habitante de Holstein, tuvo que quedar impresionado por la inmensidad de Moscú, por sus cinco murallas, por el amplio barrio de los zares, y por el esplendor asiático que reinaba entonces en aquella corte. No había en Alemania nada parecido, ninguna ciudad estaba siquiera cerca de ser tan vasta ni tan poblada.


  Por el contrario, el conde de Carlisle, embajador de Carlos II en la corte del zar Alexéi en 1663, se queja en su relación de no haber encontrado ninguna comodidad en la vida en Moscú, ni hostelería en el camino, ni asistencia de ninguna clase. El uno opinaba como alemán, el otro como inglés, y ambos por comparación. El inglés se impresionó al ver que la mayoría de los boyardos tenían por cama unos tablones o bancos sobre los que extendían una piel o una manta; es la antigua costumbre de todos los pueblos. Las casas, casi todas de madera, no tenían muebles, no había manteles en las mesas de los comedores, ni empedrado en las calles, ninguna cosa agradable y cómoda; había muy pocos artesanos, aún bastos, que no trabajaban más que en las obras indispensables. Esos pueblos habrían parecido espartanos si no fuera porque carecían de sobriedad.


  Pero en los días de ceremonia la corte parecía la de un rey de Persia. El conde de Carlisle dice no haber visto más que oro y pedrería en los trajes del zar y de sus cortesanos.


  Esos vestidos no habían sido confeccionados en el país; sin embargo, era evidente que esos pueblos se podían industrializar, ya que mucho tiempo antes, durante el reinado del zar Boris Godunov, se había fundido en Moscú la mayor campana que existe en Europa, y en la iglesia patriarcal se veían ornamentos de plata que habían exigido un trabajo cuidadoso. Estas obras, dirigidas por alemanes e italianos, constituían esfuerzos pasajeros; es la industria del día a día y la multitud de artes ejercitadas continuamente lo que hace que una nación sea floreciente. Por aquel entonces, Polonia y todos los países vecinos de los rusos, no eran superiores a ellos. Las artes manuales no estaban más perfeccionadas en el norte de Alemania, y las Bellas Artes apenas eran conocidas a mediados del siglo XVII.


  Aunque Moscú no contara entonces con la magnificencia y las artes de nuestras grandes ciudades de Europa, su circuito de veinte mil pasos, la zona llamada Ciudad China[6], en la que se despliegan todas las rarezas de la China, el amplio barrio del Kremlin, donde se encuentra el palacio del zar, algunas cúpulas doradas, torres elevadas y singulares, y por fin el número de habitantes, que asciende a cerca de quinientos mil, todo ello hacía de Moscú una de las ciudades más importantes del universo.


  Teodoro, o Fiódor, hermano mayor de Pedro el Grande, comenzó a civilizar Moscú. Hizo construir varios grandes edificios de piedra, aunque sin ninguna regularidad en la arquitectura. Animó a los notables de su corte a edificar, adelantándoles el dinero y suministrándoles los materiales. Es a él a quien debemos las primeras remontas de hermosos caballos y algunos embellecimientos útiles.


  Pedro, que lo hizo todo, se ocupó también de Moscú mientras construía Petersburgo; la hizo pavimentar, la ornamentó y enriqueció con edificios y factorías; y, desde hace algunos años, un chambelán[7] de la emperatriz Isabel, hija de Pedro, es rector de su universidad. Él mismo me ha suministrado todas las memorias sobre las que escribo. Él está más capacitado que yo para escribir esta historia, incluso en mi lengua; todo lo que me ha escrito y que he depositado en la Biblioteca Pública de Ginebra atestigua que sólo por modestia me ha dejado el cuidado de esta obra.


  – Smolensk


  Al occidente del Ducado de Moscú se encuentra el de Smolensk, parte de la antigua Sarmacia europea. Los Ducados de Moscovia y de Smolensk componían la Rusia Blanca propiamente dicha. Smolensk, que pertenecía primeramente a los grandes duques de Rusia, fue conquistada por el gran duque de Lituania a principios del siglo XV, y retomada cien años después por sus antiguos dueños. El rey de Polonia Segismundo III se apoderó de ella en 1611. El zar Alexéi, padre de Pedro, la recobró en 1654, y desde entonces siempre ha formado parte de Rusia. En el elogio al zar Pedro pronunciado en la Academia de las Ciencias de París se dice que antes de él los rusos nunca habían conquistado nada al Occidente y al mediodía; es evidente que se equivocaban.


  – De los Gobiernos de Nóvgorod, y de Kiovia o Ucrania


  Entre Petersburgo y Smolensk se halla la provincia de Nóvgorod. Se dice que fue en esta región donde los antiguos eslavos o eslavones se establecieron inicialmente. Pero ¿de dónde venían esos eslavos, cuya lengua se extendió por el nordeste de Europa? Sla significa jefe, y esclavo lo que pertenece al jefe. Lo único que sabemos de esos antiguos eslavos es que eran conquistadores. Erigieron la ciudad de Nóvgorod la Grande, situada sobre un río navegable desde su nacimiento, que gozó durante mucho tiempo de un floreciente comercio, y fue una poderosa aliada de las ciudades hanseáticas. El zar Iván III Vasílevich la conquistó en 1467 y se llevó consigo todas sus riquezas, que contribuyeron a la magnificencia de la corte de Moscú, casi desconocida hasta entonces.


  Al mediodía de la provincia de Smolensk se encuentra la provincia de Kiovia, que es la Pequeña Rusia, con una parte de la Rusia Roja o Ucrania, y que atraviesa el Dniéper, al que los griegos llamaron Boristeno. La diferencia entre esas dos palabras, una difícil de pronunciar, la otra melodiosa, sirve para demostrar, junto a otras cien pruebas, la rudeza de todos los pueblos antiguos del norte y las virtudes de la lengua griega. La capital, Kíev, antiguamente Kisovia, fue fundada por los emperadores de Constantinopla, quienes hicieron de ella una colonia; se ven aún inscripciones griegas de hace mil doscientos años; es la única ciudad que tiene cierta antigüedad en esas regiones donde los hombres han vivido tantos siglos sin alzar murallas. Fue allí donde los grandes duques de Rusia establecieron su residencia en el siglo XI, antes de que los tártaros subyugaran a Rusia.


  Los ucranianos, llamados cosacos, son una mezcla de antiguos roxolanos, sármatas y tártaros juntos. Esta comarca pertenecía a la antigua Escitia. Roma y Constantinopla, que han dominado a tantas naciones, están muy lejos de poderse comparar con Ucrania en cuanto a fertilidad. La Naturaleza se esfuerza allí por hacer el bien a los hombres; pero los hombres no han secundado a la Naturaleza, viviendo de los frutos que produce una tierra tan fecunda como inculta, y más aún de la rapiña. Amantes hasta el exceso de un bien preferible a todo, la libertad, y sin embargo habiendo servido por turnos a Polonia y a Turquía. Por último, se entregaron a Rusia en 1654 sin someterse demasiado, y Pedro los ha dominado.


  Las demás naciones se dividen en ciudades y aldeas, mientras que ésta se compone de diez regimientos. A la cabeza de esos diez regimientos había un jefe elegido por pluralidad de votos, llamado Hetmán o Itmán.


  Ese capitán de la nación no tenía el poder supremo. Hoy en día tienen por Itmán a un señor de la corte enviado por los soberanos de Rusia; es un gobernador de provincia semejante a los gobernadores de esas regiones nuestras que tienen aún algunos privilegios.


  Inicialmente no había en esa región más que paganos y mahometanos; fueron bautizados como cristianos de la comunión romana cuando servían a Polonia, y actualmente son bautizados como cristianos de la Iglesia griega desde que pertenecen a Rusia.


  Entre ellos están comprendidos los cosacos zaporogos, que vienen a ser más o menos lo que eran nuestros filibusteros, unos bandidos intrépidos. Lo que los distingue de cualquier otro pueblo es que no toleran nunca mujeres en sus poblados, al igual que se cree que las amazonas no toleraban ningún hombre entre ellas. Las mujeres que les sirven para procrear permanecen en otras islas del río; no existe el matrimonio, ni la familia; enrolan a los niños varones en su milicia, y dejan a las niñas con sus madres. A menudo, un hermano tiene hijos de su hermana, un padre de su hija. No hay más ley entre ellos que las costumbres establecidas por las necesidades; sin embargo, hay algunos sacerdotes del rito griego. Hace algún tiempo se construyó el fuerte Santa Isabel, a orillas del Boristeno, para albergarlos. Sirven en la armada como tropas irregulares; y ¡ay de quien caiga en sus manos!


  – De los Gobiernos de Bélgorod, Voróniezh y Nizhni Nóvgorod


  Si remontáis al nordeste de la provincia de Kiovia, entre el Boristeno y el Tanais, aparece el Gobierno de Belgorod; es tan grande como el de Kiovia. Se trata de una de las provincias más fértiles de Rusia; es la que suministra a Polonia una cantidad prodigiosa de ese hermoso ganado conocido con el nombre de bueyes de Ucrania. Esas dos provincias están resguardadas de las incursiones de los pequeños tártaros mediante líneas que se extienden del Boristeno al Tanais, guarnecidas con fuertes y reductos.


  Remontad más al norte, cruzad el Tanais, entráis en el Gobierno de Voróniezh, que se extiende hasta el borde del Palus Maeotis[8]. En la capital, a la que llamamos Voróniezh, en la desembocadura del río del mismo nombre que se vierte en el Tanais, Pedro el Grande hizo construir su primera flota, empresa que ni siquiera se había imaginado aún en todos estos vastos estados.


  Encontraréis a continuación el Gobierno de Nizhni Nóvgorod, rico en cereal, atravesado por el Volga.


  – Astracán


  Desde esa provincia entráis en el mediodía, en el Reino de Astracán. Esa región comienza en el grado cuarenta y tres y medio de latitud, en el más bello de los territorios, y termina alrededor del cincuenta, comprendiendo aproximadamente tantos grados de latitud como de longitud; sus límites son por un lado el Mar Caspio y por el otro las montañas de Circasia[9], y se extiende aún más allá del Mar Caspio, a lo largo del Cáucaso; lo baña el gran Volga, el Yaik[10] y muchos otros ríos de los que es posible, según el ingeniero inglés Perri, sacar canales que servirían de lecho en caso de inundaciones, y tendrían al mismo efecto que los canales del Nilo, aumentando la fertilidad de las tierras. Pero a derecha e izquierda del Volga y del Yaik, este bello país estaba infectado, más que habitado, por los tártaros, que nunca han cultivado nada, y que han vivido siempre como extranjeros en su tierra.


  El ingeniero Perri, empleado por Pedro el Grande en estos territorios, encontró en ellos vastos desiertos cubiertos de pastos, legumbres, cerezos, almendros. Ovejas salvajes de excelente carne pacían en esas tierras solitarias. Había que empezar por domar y civilizar a los hombres de esas regiones para secundar a la Naturaleza, que en la comarca de Petersburgo había sido forzada.


  El Reino de Astracán es una parte del antiguo Kipchak[11] conquistado por Gengis Kan, y después por Tamerlán; los tártaros extendieron su dominio hasta Moscú. El zar Iván IV Vasílievich[12], nieto de Iván III Vasílievich, y el más grande de los conquistadores rusos, liberó a su país del yugo tártaro en el siglo XVI, y añadió el Reino de Astracán a sus demás conquistas en 1554.


  Astracán es la frontera entre Asia y Europa, y puede comerciar con una y con otra, transportando por el Volga las mercancías traídas por el Mar Caspio. Era también uno de los grandes proyectos de Pedro el Grande; lo ejecutó en parte. Todo un arrabal de Astracán está poblado por indios.


  – Órenburg


  Al sudeste del Reino de Astracán se halla una pequeña región formada recientemente, llamada Órenburg. La ciudad de ese nombre fue fundada en 1734 a orillas del río Yaik. La región está erizada de ramificaciones del monte Cáucaso[13]. Fortalezas elevadas de trecho en trecho defienden los pasos de montaña y los ríos que descienden. Es a esta región, antes despoblada, a la que hoy en día los persas vienen a depositar y esconder de la rapacidad de los bandidos sus pertenencias, salvadas de las guerras civiles. La ciudad de Órenburg se ha convertido en refugio de los persas y de sus fortunas, y ha crecido gracias a las desgracias de éstos; los indios, los pueblos de la Gran Bukaria vienen a comerciar, y se ha convertido en el almacén de Asia.


  – De los Gobiernos de Kazán y de la Gran Permia


  Más allá del Volga y el Yaik, hacia el septentrión, se halla el Reino de Kazán que, al igual que Astracán, recayó en el reparto en manos de un hijo de Gengis Kan, y después en las de un hijo de Tamerlán; también fue conquistado por Iván IV Vasílievich. Lo pueblan aún numerosos tártaros mahometanos. Esta gran comarca se extiende hasta Siberia. Consta que ha sido floreciente y rica en otros tiempos, y conserva aún una cierta opulencia. Una provincia de este reino, denominada la Gran Permia, y posteriormente Solikamsk, era el almacén de mercancías de Persia y de las pieles de la Tartaria. Se ha encontrado en Permia[14] una gran cantidad de monedas acuñadas por los primeros califas, y algunos ídolos de oro de los tártaros[15]. Pero esos vestigios de antiguas riquezas se han hallado en medio de la pobreza, en zonas despobladas donde ya no quedaban huellas de comercio. Esas transformaciones ocurren con extremada rapidez y facilidad en un país ingrato, ya que se han dado incluso en los más fértiles.


  El célebre prisionero sueco Stralemberg, que tanto provecho sacó de su desgracia, y que examinó todos aquellos vastos países con gran atención, fue el primero en dar verosimilitud a un hecho que nunca se había podido creer, concerniente al antiguo comercio de esas regiones. Plinio y Pomponius-Mela refieren que en tiempos de Augusto, un rey persa obsequió a Metellus Celer con algunos indios que la tormenta había arrojado a las costas vecinas del Elba. ¿Cómo habrían surcado los habitantes de la India esos mares germánicos? Esa aventura les ha parecido maravillosa a todos los modernos, sobre todo desde que el descubrimiento del Cabo de Buena Esperanza cambió el comercio de nuestro hemisferio. Pero antiguamente no era más extraño ver a un indio comerciar en los países septentrionales de Occidente, que ver a un romano llegar a la India por Arabia. Los indios iban a Persia, se embarcaban en el Mar de Hircania, remontaban el Rha —que es el Volga—, iban hasta la Gran Permia por el Kama, y desde allí podían ir a embarcar en el Mar del Norte o en el Báltico. En todos los tiempos ha habido hombres emprendedores. Los tirios hicieron viajes aún más sorprendentes.


  Si, tras examinar estas vastas provincias, volvéis la mirada a Oriente, los límites entre Europa y Asia se confunden de nuevo. Habría sido necesario otro nombre para esta gran parte del mundo. Los antiguos dividieron el universo conocido en Europa, Asia y África; no habían visto la décima parte. Es lo que hace que al pasar el Palus Maeotis, ya no se sabe dónde termina Europa y dónde comienza Asia. Todo lo que hay más allá del monte Taurus se designaba con el vago nombre de Escitia, y más tarde con el de Tartaria o Tataria. Sería quizás conveniente llamar tierras Árticas o del Norte a toda la región que se extiende desde el Mar Báltico hasta los confines de la China, como se da el nombre de tierras Australes a esa parte del mundo no menos vasta, situada bajo el Polo Antártico, y que es el contrapeso del globo.


  – Del Gobierno de Siberia, los samoyedos, los ostiakos, Kamchatka, etc.


  Desde las fronteras de las provincias de Arcángel, Resán y Astracán, se extienden al Oriente Siberia y las tierras ulteriores hasta el Mar de Japón. Lindan con el mediodía de Rusia en el Monte Cáucaso[16]; desde ahí hasta la región de Kamchatka se cuentan alrededor de mil doscientas leguas de Francia, y desde la Tartaria meridional, que la limita, hasta el Mar Glacial, se cuentan alrededor de cuatrocientas, lo que constituye la zona más estrecha del imperio. Esta comarca produce las más ricas pieles, y es eso lo que hizo que fuera descubierta en 1563. No fue bajo el zar Fiódor Ivánovich, sino bajo Iván IV Vasílievich en el siglo XVI, cuando un particular llamado Anika, de los alrededores de Arcángel, hombre rico para su Estado y para su región, advirtió que unos hombres de aspecto extraordinario, vestidos de una manera hasta entonces desconocida en ese cantón, y hablando una lengua que nadie entendía, descendían todos los años un río que desemboca en el Dvina[17], y traían al mercado martas y zorros negros, que trocaban por clavos y trozos de cristal, como los primeros salvajes de América entregaban su oro a los españoles. Los hizo seguir por sus hijos y sus criados hasta la región de donde procedían. Eran los samoyedos, pueblo que parecía similar al de los lapones, pero que no es de la misma raza. Desconocen como ellos el uso del pan; se ayudan, como ellos, de rengíferos o renos que enganchan a sus trineos. Viven en cavernas, en chozas en medio de la nieve; pero de hecho, la naturaleza ha determinado entre esta especie humana y la de los lapones diferencias muy marcadas. Su mandíbula es más prominente, llegando al nivel de su nariz, sus orejas son más salientes. Los hombres y las mujeres no tienen pelo más que en la cabeza; sus pezones son negros como el ébano. Los lapones y las laponas no tienen ninguno de estos rasgos. Me han advertido en una memoria enviada desde esas comarcas tan poco conocidas de que la bella Historia natural del jardín del rey se equivocaba cuando, al hablar de las curiosidades concernientes a la naturaleza humana, confundía la especie de los lapones con la de los samoyedos. Hay muchas más razas humanas de lo que se piensa. Las de los samoyedos y los hotentotes parecen los dos extremos de nuestro continente; si se presta atención a los pezones negros de las mujeres samoyedas y al delantal que la Naturaleza ha dado a los hotentotes, que les llega hasta la mitad de los muslos, se tendrá una idea de la variedad de nuestra especie animal, variedad ignorada en nuestras ciudades, en las que se desconoce casi todo, excepto lo que nos rodea. Los samoyedos tienen en su moral singularidades tan grandes como en su físico: no rinden culto alguno al ser supremo; es parecido al maniqueísmo, o más bien a la antigua religión de los magos, pero sólo en que reconocen la existencia de los principios del bien y del mal. El horrible territorio en el que habitan parece excusar de alguna manera esta creencia tan antigua en muchos pueblos, y tan natural para los ignorantes y los desafortunados.


  No existen entre ellos robos ni asesinatos; al carecer poco más o menos de pasiones, no existe entre ellos la injusticia. No hay palabra en su lengua para expresar el vicio o la virtud. Su extrema simplicidad no les ha permitido aún formar conceptos abstractos; sólo los guían sus sentimientos, y quizás esto sea una prueba incontestable de que los hombres aman la justicia por instinto, cuando las funestas pasiones no los ciegan.


  Se persuadió a algunos de esos salvajes para que se dejaran conducir a Moscú. Todo les provocó admiración. Vieron al emperador como a su dios, y se sometieron a entregarle todos los años una ofrenda de dos martas cibelinas por habitante. Pronto se establecieron algunas colonias más allá del Obi y el Irtish; se erigieron incluso fortalezas. Un cosaco fue enviado a la región en 1595, y la conquistó para los zares con un puñado de soldados y algo de artillería, como Cortés subyugó Méjico; pero no conquistó más que desiertos.


  Remontando el Obi, en la confluencia del río Irtish con el Tobol, se halló una pequeña parcela en la que se creó Tobolsk, capital de Siberia, hoy en día una ciudad considerable. ¿Quién creería que en esta comarca permanecieron durante mucho tiempo los mismos hunos que asolaron todo hasta Roma bajo el mando de Atila, y que los hunos procedían del norte de la China? Los tártaros uzbecos sucedieron a los hunos, y los rusos a los uzbecos. Unos a otros se han ido disputando estas comarcas salvajes, de la misma manera en que se han exterminado entre sí por las más fértiles. Siberia estuvo en otros tiempos más poblada de lo que lo está en la actualidad, sobre todo hacia el mediodía: lo testimonian las tumbas y las ruinas.


  Toda esa parte del mundo, aproximadamente desde el grado sesenta hasta las montañas eternamente heladas que lindan con los mares del Norte, no se parece en nada a las regiones de la zona temperada; no hay en la tierra ni las mismas plantas ni los mismos animales, ni hay los mismos peces en los lagos y los ríos.


  Por debajo de la comarca de los samoyedos, a lo largo del río Obi, se halla la comarca de los ostiakos. No tienen nada en común con los samoyedos, más que el ser, como ellos y como cualquier pueblo primitivo, cazadores, pastores y pescadores. Los unos carecen de religión por no haberse agrupado; los otros, que forman hordas, tienen una especie de culto en el que veneran el principal objeto de sus necesidades: una piel de oveja, pues nada les es tan necesario como ese ganado, de igual manera que los antiguos agricultores egipcios escogían un buey para adorar en la representación de ese animal a la divinidad que lo había hecho nacer para serle útil al hombre.


  Los ostiakos tienen también otros ídolos, cuyos orígenes y culto no merecen nuestra atención, así como sus adoradores. Hacia 1712, algunos de ellos fueron convertidos al cristianismo; son cristianos como lo son nuestros campesinos más burdos, sin saber lo que son. Muchos autores suponen que este pueblo es originario de la Gran Permia, pero la Gran Permia está casi desierta. ¿Por qué sus habitantes se habrían establecido tan lejos, y tan mal? Estas incertidumbres no merecen nuestras investigaciones. Todo pueblo que no ha cultivado las artes debe ser condenado a permanecer desconocido.


  Es sobre todo en los territorios de los ostiakos, y de sus vecinos los buriatos y los yakutios, donde a menudo se encuentra en la tierra ese marfil cuyo origen no se ha podido establecer nunca: unos lo consideran marfil fósil, otros, dientes de elefante de una raza extinguida. ¿En qué país no se encuentran productos de la naturaleza que asombran y confunden a la filosofía?


  Muchas montañas de esa comarca están llenas de amianto, ese lino incombustible con el que se hacen telas y una especie de papel.


  Al mediodía de los ostiakos se hallan los buriatos, otro pueblo que aún no se ha cristianizado. Al este hay varias hordas a las que aún no se ha podido someter completamente. Ninguno de esos pueblos posee el menor conocimiento del calendario. Cuentan por nieves, y no por el movimiento aparente del sol: como nieva regularmente y durante largo tiempo cada invierno, dicen «tengo tantas nieves», como nosotros decimos «tengo tantos años».


  Debo referir aquí lo que cuenta el oficial sueco Stralemberg, que, habiendo sido capturado en Poltava, pasó quince años en Siberia y la recorrió entera; dice que existen aún restos de un antiguo pueblo cuya piel es de varios colores, moteada, que ha visto hombres de esa raza; y ese hecho me ha sido confirmado por rusos nacidos en Tobolsk. Parece ser que la variedad de especies humanas ha disminuido mucho, se encuentran ya pocas de estas razas singulares a las que probablemente otros han exterminado; por ejemplo, quedan muy pocos moros blancos, o albinos, uno de los cuales fue presentado en la Academia de las Ciencias de París, y yo lo he visto. Ocurre lo mismo con muchos animales de especies muy raras.


  En cuanto a los borandianos, de los que se habla a menudo en la erudita Historia del jardín del rey, mis documentos dicen que ese pueblo es absolutamente desconocido.


  Todo el mediodía de estas comarcas está poblado por numerosas hordas de tártaros. Los antiguos turcos salieron de la Tartaria para ir a someter a todos los países que hoy en día poseen. Los kalmukos, los mongoles, son los mismos escitas que, guiados por Madies, se apoderaron del norte de Asia y vencieron al rey de los medas, Cyaxares. Los mismos que Gengis Kan y sus hijos condujeron desde allí hasta Alemania, y que formaron el Imperio Mongol bajo Tamerlán. Estos pueblos son un gran ejemplo de los cambios ocurridos en todas las naciones. Algunas de sus hordas, lejos de ser temibles, se han convertido en vasallas de Rusia.


  Es el caso de la nación de los kalmukos, que habitan entre Siberia y el Mar Caspio. Es allí donde se encontró, en 1720, una casa subterránea de piedra con urnas, lámparas, pendientes, una estatua ecuestre de un príncipe oriental tocado con una diadema, dos mujeres sentadas en tronos, y un rollo de manuscritos que Pedro el Grande envió a la Academia de las Inscripciones de París, y en el que se reconoció una lengua del Tíbet; todo testimonios singulares de que las artes habitaron este país actualmente bárbaro, y pruebas subsistentes de lo que ha dicho Pedro el Grande más de una vez, que las artes han dado la vuelta al mundo.


  La última provincia es Kamchatka, la región más oriental del continente. Sus habitantes carecían completamente de religión cuando se descubrió. El norte de esta comarca también produce ricas pieles; sus habitantes van vestidos en invierno y andan desnudos en verano. Sorprendió hallar en las partes meridionales hombres con largas barbas, mientras que en las partes septentrionales, desde el país de los samoyedos hasta la desembocadura del río Amour o Amur, los hombres no tienen más barba que los americanos. Es así que en el Imperio Ruso hay más diversidad de especies, más singularidades, más costumbres diferentes que en ningún país del universo.


  Primeramente, en 1701 un oficial cosaco fue por tierra desde Siberia hasta Kamchatka por orden de Pedro, quien, tras la desgraciada jornada de Narva, extendía aún sus cuidados de un extremo a otro del continente. Después, en 1725, poco antes de que la muerte lo sorprendiera en medio de sus grandes proyectos, envió al capitán danés Bering con la orden expresa de llegar a las tierras de América por mar desde Kamchatka, si la empresa era practicable. Bering no pudo conseguirlo en su primer viaje. La emperatriz Ana volvió a enviarlo en 1733. Spengenberg, el capitán de navío asociado a este viaje, fue el primero en partir desde Kamchatka, pero no pudo hacerse a la mar hasta 1739, tanto tiempo había sido necesario para llegar a un puerto desde el que embarcarse, construir los barcos, equiparlos y abastecerlos con todo lo necesario. Spengenberg penetró hasta el norte de Japón por un estrecho formado por una larga sucesión de islas, y regresó sin haber descubierto más que ese paso.


  En 1741, Bering surcó ese mar acompañado del astrónomo De l’Isle de la Croyère, de la familia De l’Isle que ha dado tantos sabios geógrafos. Y otro capitán iba en busca del paso por su lado. Bering y él alcanzaron las costas de América al norte de California. Así pues, ese paso tan largamente buscado por los mares del Norte fue por fin descubierto; pero no se halló ayuda alguna en esas costas desiertas. Les faltó el agua dulce, y el escorbuto hizo perecer a una parte de la tripulación. Se recorrieron cien millas de las costas septentrionales de California y se divisaron canoas de cuero que transportaban a hombres similares a los canadienses. Todo resultó infructuoso. Bering murió en una isla a la que dio su nombre. El otro capitán, hallándose más cerca de California, hizo descender a tierra a una decena de hombres de su tripulación; nunca regresaron. El capitán se vio obligado a regresar a Kamchatka tras haberlos esperado inútilmente, y De l’Isle expiró al bajar a tierra. Estos desastres constituyen el destino de casi todas las primeras tentativas en los mares septentrionales. No sabemos aún qué provecho se sacará de estos descubrimientos tan arduos y peligrosos.


  Hemos reseñado todo lo que forma parte de los dominios de Rusia en general, desde Finlandia hasta el Mar de Japón. Todas las grandes partes de este imperio se han unido en diferentes momentos, como ocurre en todos los reinos del mundo. Escitas, hunos, masagetas, eslavos, cimberos, getas, sármatas son hoy en día súbditos del zar; de ellos los antiguos roxolanos o eslavos son lo que hoy llamamos rusos propiamente dichos.


  Si se reflexiona sobre ello, se ve que la mayor parte de los Estados se componen de la misma manera: Francia es una combinación de godos, daneses llamados normandos, germanos septentrionales llamados burguiñones, francos, alemanes, y algunos romanos mezclados con los antiguos celtas. En Roma y en Italia hay muchas familias que descienden de pueblos del Norte, y no se conoce ninguna familia procedente de los antiguos romanos. El Sumo Pontífice es, con frecuencia, retoño de un lombardo, de un godo, de un teutón o de un cimbero. Los españoles son una raza compuesta por árabes, cartagineses, judíos, tirios, visigodos y vándalos sumados a los habitantes del país.


  Cuando las naciones se entremezclan así, tardan mucho tiempo en civilizarse, e incluso en formar su lengua; unas se refinan antes, otras después. La civilización y las artes se establecen con tal dificultad, las revoluciones arruinan tan a menudo el edificio comenzado, que si de algo debemos sorprendernos es de que la mayoría de las naciones no vivan como tártaros.


  Capítulo II


  Continuación de la descripción de Rusia. Población, finanzas, ejércitos, costumbres, religión. Estado de Rusia antes de Pedro el Grande


  Cuanto más civilizado es un país, más poblado está. Así pues, la China y la India son los más poblados de todos los imperios porque, tras la multitud de revoluciones que han cambiado la faz de la Tierra, los chinos y los indios constituyen el conjunto de población más antiguamente civilizado que conozcamos. Su gobierno tiene más de cuatro mil años de antigüedad, lo que supone, como se ha dicho, intentos y esfuerzos llevados a cabo en siglos precedentes. Los rusos se incorporaron tarde y, habiendo introducido en su país las artes ya perfeccionadas, ha ocurrido que han hecho más progresos en cincuenta años de los que había hecho ninguna nación por sí misma en quinientos años. El país no está poblado en proporción a su extensión, ni mucho menos; pero, tal como es, posee más súbditos que cualquier Estado cristiano.


  Puedo asegurar, en base a las listas de capitación y al censo de comerciantes, artesanos y campesinos varones, que en la actualidad Rusia tiene al menos veinticuatro millones de hombres. De esos veinticuatro millones, la mayoría son siervos, como en Polonia, en muchas provincias de Alemania, y antiguamente en casi toda Europa. En Rusia y en Polonia las riquezas de un hombre no se cuentan por sus rentas en dinero, sino por el número de esclavos que posee.


  He aquí lo que resulta de un censo realizado en 1747 de los varones que pagaban impuestos:


  
    
      
        	
          Comerciantes
        

        	
          18 000
        
      


      
        	
          Obreros
        

        	
          16 500
        
      


      
        	
          Campesinos asociados a comerciantes y obreros
        

        	
          1950
        
      


      
        	
          Campesinos, llamados odonoski, que contribuyen al mantenimiento de las milicias
        

        	
          430 220
        
      


      
        	
          Otros que no contribuyen
        

        	
          26 080
        
      


      
        	
          Obreros de diferentes oficios, de padres desconocidos
        

        	
          1000
        
      


      
        	
          Otros que no están asociados a ninguna clase de oficio
        

        	
          4700
        
      


      
        	
          Campesinos dependientes directamente de la Corona
        

        	
          555 000
        
      


      
        	
          Empleados de las minas de la Corona, tanto cristianos como mahometanos y paganos
        

        	
          64 000
        
      


      
        	
          Otros campesinos de la Corona que trabajan en minas y fábricas de particulares
        

        	
          24 200
        
      


      
        	
          Nuevos conversos a la religión griega
        

        	
          57 000
        
      


      
        	
          Tártaros y ostiakos paganos
        

        	
          241 000
        
      


      
        	
          Udmurtos, tártaros, morduinos y otros, ya sean paganos o griegos, empleados en trabajos del Almirantazgo
        

        	
          7800
        
      


      
        	
          Tártaros contribuyentes, llamados tepteris y bobilitz, etc.
        

        	
          28 900
        
      


      
        	
          Siervos de comerciantes y de otros privilegiados que, sin poseer tierras, pueden tener esclavos
        

        	
          9100
        
      


      
        	
          Campesinos de tierras destinadas al mantenimiento de la Corte
        

        	
          418 000
        
      


      
        	
          Campesinos de tierras pertenecientes directamente a Su Majestad, independientemente del derecho de la Corona
        

        	
          60 500
        
      


      
        	
          Campesinos de tierras confiscadas de la Corona
        

        	
          13 600
        
      


      
        	
          Siervos de los nobles
        

        	
          3.550 000
        
      


      
        	
          Siervos pertenecientes a la asamblea del clero, y que costean sus gastos
        

        	
          37 500
        
      


      
        	
          Siervos de los obispos
        

        	
          116 400
        
      


      
        	
          Siervos de los conventos, que Pedro redujo considerablemente
        

        	
          721 500
        
      


      
        	
          Siervos de las iglesias catedrales y parroquiales
        

        	
          23 700
        
      


      
        	
          Campesinos que trabajan en obras del Almirantazgo u otras obras públicas
        

        	
          alrededor de 4000
        
      


      
        	
          Trabajadores de minas y fábricas de particulares
        

        	
          16 000
        
      


      
        	
          Campesinos de las tierras cedidas a los principales manufactureros
        

        	
          14 500
        
      


      
        	
          Trabajadores de las minas de la Corona
        

        	
          3000
        
      


      
        	
          Bastardos educados por sacerdotes
        

        	
          40
        
      


      
        	
          Sectarios llamados raskólniki
        

        	
          2200
        
      


      
        	
          Total
        

        	
          6.646 390
        
      

    
  


  Es decir, en números redondos, seis millones seiscientos cuarenta mil varones que pagan impuestos. En este censo se cuentan los niños y los ancianos, pero las niñas y las mujeres no, y tampoco los niños que nacen desde el establecimiento de un catastro hasta la confección del siguiente. Sólo triplicad el número de cabezas registrables añadiendo las mujeres y las niñas; hallaréis cerca de veinte millones de almas.


  Hay que sumar a este número el estado militar, que asciende a trescientos cincuenta mil hombres. Ni la nobleza de todo el imperio, ni el clero, que ascienden a doscientos mil, son sometidos a capitación. Todos los extranjeros del imperio están exentos, sean de la profesión y del país que sean. No están comprendidos en este censo los habitantes de las provincias conquistadas, a saber: Livonia, Estonia, Ingria, Karelia y una parte de Finlandia, Ucrania y los cosacos del Tanais, los kalmukos y otros tártaros, los samoyedos, los lapones, los ostiakos y todos los pueblos idólatras de Siberia, país más grande que la China.


  Según este cálculo, es imposible que el total de los habitantes de Rusia no ascienda al menos a veinticuatro millones de habitantes. Según estas cuentas, hay ocho habitantes por milla cuadrada. El embajador inglés del que he hablado no determina más que cinco, pero sin duda no contaba con memorias tan fieles como aquellas de las que me han hecho partícipe.


  Luego el territorio de Rusia está, guardando las proporciones, exactamente cinco veces menos poblado que el de España, pero tiene casi cuatro veces más habitantes; está aproximadamente tan poblado como Francia o Alemania, pero considerando su vasta extensión, el número de pueblos es treinta y tres veces menor.


  Hay una observación importante que hacer sobre este censo y es que, de los seis millones seiscientos cuarenta mil contribuyentes, encontramos alrededor de novecientos mil que pertenecen al clero de Rusia, sin contar ni el clero de los países conquistados, ni el de Ucrania y Siberia. Así pues, de cada siete personas contribuyentes, una pertenece al clero. Pero, a pesar de poseer la séptima parte de las riquezas, el clero dista mucho de gozar de la séptima parte de los ingresos del Estado, como ocurre en tantos otros reinos en los que posee al menos la séptima parte de todas las riquezas, ya que sus campesinos pagan un impuesto al soberano; y hay que tener muy en cuenta los demás ingresos de la Corona de Rusia, de los que el clero no se beneficia en absoluto.


  Esta evaluación es muy diferente de la de todos los escritores que se han referido a Rusia; los ministros extranjeros que han enviado memorias a sus soberanos se han equivocado todos. Es necesario rebuscar en los archivos del imperio. Es muy verosímil que Rusia haya estado mucho más poblada de lo que lo está hoy, en tiempos en los que la viruela llegada de los confines de Arabia, y la otra venida de América, no habían hecho aún estragos en estos territorios en los que arraigaron. Las dos plagas que han despoblado el mundo más que las guerras se deben una a Mahoma, y la otra a Cristóbal Colón. La peste originaria de África raramente se aproximaba a las comarcas septentrionales. Finalmente, los pueblos del Norte, desde los sármatas hasta los tártaros de más allá de la Gran Muralla, habiendo plagado el mundo con sus invasiones, hicieron disminuir extraordinariamente este antiguo vivero de hombres.


  En esta vasta extensión de territorio se cuentan alrededor de siete mil cuatrocientos monjes y cinco mil seiscientas religiosas, a pesar del esmero que puso Pedro el Grande en reducirlos a un número menor, esmero digno de un legislador, en un imperio en el que lo que falta principalmente es la especie humana. Estas trece mil personas enclaustradas y perdidas para el Estado tienen (como el lector ha podido observar) setecientos veinte mil siervos para cultivar sus tierras, lo cual evidentemente es demasiado; nada deja ver tan claramente lo difíciles de desarraigar que son los antiguos abusos.


  En un Estado de las Finanzas del Imperio de 1725 he hallado que, contando los tributos de los tártaros y todos los impuestos y derechos en dinero, el total ascendía a trece millones de rublos, lo que equivale a sesenta y cinco millones de nuestras libras de Francia, independientemente de los tributos en especie. Esta módica suma bastaba entonces para mantener a 339 500 hombres en tierra y mar. Los ingresos y las tropas han aumentado desde entonces.


  En Rusia, los usos, los vestidos y las costumbres habían estado siempre más ligados a Asia que a la Europa cristiana, de ahí la antigua costumbre de recibir los tributos de los pueblos en especie, de costear los viajes y la estancia de los embajadores, y de no presentarse en la iglesia o ante el trono con una espada, costumbre oriental opuesta a nuestra ridícula y bárbara usanza de dirigirse a Dios, a los reyes, a los amigos y a las mujeres con una gran arma ofensiva que desciende a lo largo de las piernas. El traje largo en los días de ceremonia les parecía más noble que el vestido corto de las naciones occidentales de Europa. Una túnica forrada de pelliza, con una larga zamarra enriquecida con pedrería en los días solemnes, y esa especie de altos turbantes que alzaban la estatura, resultaban más imponentes que las pelucas y las casacas, y más convenientes para los climas fríos. Pero esa vestimenta antigua de todos los pueblos parecía menos pensada para la guerra, y menos cómoda para los trabajos. Casi todas las demás usanzas eran burdas; pero no hay que figurarse que las costumbres fueran tan bárbaras como las describen muchos escritores. Albert Krants habla de un embajador italiano a quien un zar le hizo clavar el sombrero a la cabeza porque no se descubría al dirigirse a él. Otros atribuyen esta aventura a un tártaro; se ha contado también de un embajador francés.


  Olearius asegura que el zar Mijail Fiódorovich[18] deportó a Siberia a un cierto marqués de Exideuil, embajador del rey de Francia Enrique IV; pero seguramente ese monarca nunca envió a embajador alguno a Moscú[19]. De igual manera, los viajeros hablan del país de Borandia, que no existe; han tratado con los pueblos de la Nueva Zembla[20], que apenas está habitada; han tenido largas conversaciones con los samoyedos, como si pudieran entenderlos. Si se suprimiera de las enormes compilaciones de viajes lo que no es cierto ni útil, ganarían tanto las obras como el público.


  El gobierno se parecía al de los turcos por la milicia de los strieltsí que, como los jenízaros, disponía a veces del trono, y casi siempre perturbaba al Estado tanto como lo sostenía. El número de estos strieltsí era de cuarenta mil hombres. Los que estaban dispersos por las provincias vivían de sus fechorías, los de Moscú vivían como burgueses, comerciaban, no se sometían en absoluto y llevaban la insolencia al exceso. Para establecer el orden en Rusia, había que destruirlos, y no había nada que fuera tan necesario, ni tan peligroso.


  El Estado no poseía más que cinco millones de rublos de ingresos, alrededor de veinticinco millones de Francia. Cuando Pedro accedió a la Corona, esto era suficiente para permanecer en la antigua mediocridad; no era ni un tercio de lo necesario para salir de ella y hacerse digno de consideración en Europa. Pero también es cierto que muchos impuestos se pagaban en especie, a la usanza turca; usanza que oprime menos a los pueblos que la de pagar sus tributos en dinero.


  TÍTULO DE ZAR


  En cuanto al título de zar, es posible que provenga de los zares o tzares del Reino de Kazán. Cuando el soberano de Rusia Juan o Iván IV Vasílievich conquistó en el siglo XVI este reino, subyugado por su abuelo pero perdido después, tomó de ahí el título que se ha conservado para sus sucesores. Antes de Iván IV Vasílievich, los soberanos de Rusia recibían el nombre de «Vieliki Kniaz», Gran Príncipe, Gran Señor, Gran Soberano, que las naciones cristianas traducen por el de Gran Duque. El zar Mijail Fiódorovich tomó ante la embajada de Holstein los títulos de Gran Señor y Gran Kniaz, Conservador de todas las Rusias, Príncipe de Vladímir, Moscú, Nóvgorod, etc., Zar de Kazán, Zar de Astracán, Zar de Siberia. Luego esa palabra, zar, era el título de los príncipes orientales; es pues verosímil que derivase más bien de los shas de Persia que de los césares de Roma, de los que probablemente los zares siberianos no habían oído hablar nunca a orillas del Obi.


  Un título, sea como sea, no es nada si los que lo portan no son grandes por sí mismos. El nombre de emperador, que no significaba más que general del ejército, se convirtió en el nombre de los soberanos de la república romana; hoy en día se da a los soberanos de los rusos, y con más justicia que a ningún otro potentado, considerando la extensión y el poderío de su dominio.


  RELIGIÓN


  La religión del Estado ha sido siempre, desde el siglo XI, la que se denomina griega por oposición a la latina; pero había más regiones mahometanas y paganas que cristianas. Siberia, hasta la China, era idólatra, y en más de una provincia se desconocía cualquier clase de religión.


  El ingeniero Perri y el barón de Stralemberg, que han estado tanto tiempo en Rusia, dicen haber hallado más buena fe y probidad entre los paganos que entre los otros; no es el paganismo lo que los hacía más virtuosos, sino que, al llevar una vida pastoril, alejados del trato de los hombres, y vivir como en esos tiempos a los que llamamos la primera edad del mundo, exentos de grandes pasiones, eran necesariamente gentes de bien.


  El cristianismo llegó muy tarde a Rusia, así como a los demás países del Norte. Se presume que una princesa llamada Olha lo introdujo a finales del siglo X, al igual que Clotilde, nieta de un príncipe ario, lo hizo adoptar ente los francos, la esposa de Micislao[21], duque de Polonia, entre los polacos, y la hermana del emperador Enrique II ente los húngaros. Es el destino de las mujeres el ser sensibles a la persuasión de los ministros de la Iglesia y el persuadir a otros hombres.


  Se añade que la princesa Olha se hizo bautizar en Constantinopla, recibiendo el nombre de Helena, y que cuando se convirtió al cristianismo el emperador Juan Zimiscés se enamoró de ella. Parece ser que era viuda y no quiso saber nada del emperador. El ejemplo de la princesa Olha u Olga no generó inicialmente un gran número de prosélitos. Su hijo, que reinó largo tiempo[22], no pensaba en absoluto como su madre; pero su nieto Vladímir, nacido de una concubina y que había asesinado a su hermano para reinar, buscaba la alianza con el emperador de Constantinopla Basilio, alianza que no obtendría más que a condición de hacerse bautizar; y fue en esta época, en el año 987, cuando la religión griega comenzó efectivamente a establecerse en Rusia. El patriarca Focio[23] , célebre por su enorme erudición, por sus querellas con la Iglesia romana y por sus desgracias, envió a un obispo a bautizar a Vladímir con el fin de incorporar esa parte del mundo a su patriarcado[24].


  Vladímir culminó así pues la obra empezada por su abuela. Un griego fue el primer metropolitano o patriarca de Rusia. Por este motivo los rusos adoptaron para su lengua un alfabeto tomado en parte del griego, del que podrían haberse beneficiado de no ser porque la base de su lengua, que es la eslava, permaneció inalterable salvo por unas pocas palabras concernientes a su liturgia y su jerarquía. Uno de los patriarcas griegos, llamado Jeremías[25], que tenía un proceso en el Diván[26] y había acudido a Moscú en busca de ayuda, renunció por fin a sus pretensiones sobre las Iglesias rusas, y consagró patriarca al arzobispo de Nóvgorod, llamado Job, en 1588. Desde ese momento la Iglesia rusa fue tan independiente como el imperio. Desde entonces, el patriarca de Rusia fue consagrado por los obispos rusos, y no por el patriarca de Constantinopla, obteniendo un rango en la Iglesia griega después del patriarca de Jerusalén; pero de hecho fue el único patriarca libre y poderoso, y en consecuencia, el único real. Los patriarcas de Jerusalén, Constantinopla, Antioquía y Alejandría no son más que los jefes mercenarios y envilecidos de una Iglesia esclava de los turcos. A los de Antioquía y Jerusalén ya incluso ni se los considera patriarcas, y no tienen más crédito que los rabinos de las sinagogas establecidas en Turquía.


  Es de un hombre convertido en patriarca de todas las Rusias de quien desciende por línea directa Pedro el Grande. Esos primeros prelados pronto quisieron compartir la autoridad de los zares. No bastaba con que una vez al año el soberano caminase con la cabeza descubierta ante el patriarca, llevando su caballo por las bridas. Estas muestras de respeto no sirven más que para excitar la sed de autoridad. Al igual que en otros lugares, la pasión por dominar causó grandes problemas.


  El patriarca Nicon, al que los monjes ven como un santo, y que gobernó en tiempos de Alexéi, padre de Pedro el Grande, quiso elevar su asiento por encima del trono; no sólo usurpaba el derecho a sentarse en el senado al lado del zar, sino que pretendía que no se pudiera hacer la guerra ni la paz sin su consentimiento. Su autoridad, sostenida por sus riquezas y sus intrigas, por el clero y el pueblo, tenía a su señor en una especie de sumisión. Osó excomulgar a algunos senadores que se opusieron a sus excesos. Finalmente, Alexéi, que no se sentía lo suficientemente poderoso como para deponerlo sólo por su autoridad, se vio obligado a convocar en sínodo a todos los obispos. Fue acusado de haber recibido dinero de los polacos, depuesto y confinado a un claustro para el resto de sus días; y los prelados eligieron a otro patriarca.


  Desde el nacimiento del cristianismo en Rusia siempre hubo algunas sectas, al igual que en otros Estados, pues esas sectas a menudo son fruto tanto de la ignorancia como de la supuesta ciencia.


  Pero Rusia es el único gran Estado cristiano en el que la religión no ha suscitado guerras civiles, aunque haya producido algunos tumultos.


  La secta de los raskólniki, compuesta hoy por cerca de dos mil varones y de la que se hace mención en el censo, es la más antigua. La fundaron en el siglo XII algunos devotos con conocimientos del nuevo testamento; tuvieron, y siguen teniendo, la pretensión de todos los sectarios: la de seguir las Escrituras al pie de la letra, acusando a todos los demás cristianos de relajación, no aguantando que un sacerdote confiera el bautismo tras haber bebido aguardiente, asegurando como Jesucristo que entre los fieles no hay primero ni último, y sobre todo que un fiel puede matarse por el amor de su Salvador. Según ellos, es un gran pecado decir tres veces Aleluya, pues sólo hay que decirlo dos veces, y no hay que dar jamás la bendición más que con tres dedos. De hecho, ninguna sociedad es tan ordenada ni severa en sus costumbres; viven como los cuáqueros, pero a diferencia de ellos no admiten a ningún otro cristiano en sus reuniones; por este motivo los demás les han imputado todas las abominaciones de las que los paganos acusaron a los primeros galileos, las que éstos cargaron sobre los gnósticos, y los católicos sobre los protestantes. A menudo se los ha acusado de degollar a un niño y de beber su sangre, de fornicar en ceremonias secretas sin hacer distinción de edad, parentesco o incluso sexo.


  En ocasiones han sido perseguidos; entonces se han encerrado en sus aldeas, le han prendido fuego a sus casas y se han arrojado a las llamas. Con ellos, Pedro se decantó por la única opción con la que podía reducirlos: dejarlos vivir en paz.


  Por lo demás, no hay en un imperio tan vasto más que veintiocho sedes episcopales, y en tiempos de Pedro no se contaban más que veintidós; este reducido número era quizás una de las razones que mantenía a la Iglesia rusa en paz. Esa Iglesia estaba de hecho tan poco instruida que el zar Fiódor, hermano de Pedro el Grande, fue el primero en introducir en su seno el canto gregoriano.


  Fiódor, y sobre todo Pedro, admitieron indiferentemente en sus ejércitos y en sus consejos a hombres pertenecientes al rito griego, latino, luterano y calvinista; dejaron a cada uno la libertad de servir a Dios según su conciencia, siempre que sirvieran bien al Estado. No había en ese imperio de dos mil leguas de extensión ninguna iglesia latina. Sólo cuando Pedro estableció nuevas manufacturas en Astracán, hubo unas sesenta familias católicas dirigidas por Capuchinos; pero cuando los Jesuitas quisieron introducirse en sus Estados, Pedro los expulsó por edicto en el mes de abril de 1718. Toleraba a los Capuchinos como frailes sin trascendencia, pero consideraba a los Jesuitas políticos peligrosos.


  La Iglesia griega alardea de haberse agregado un imperio de dos mil leguas, mientras que la romana no posee ni la mitad de ese territorio en Europa. En todas las épocas, los cristianos del rito griego han querido conservar ante todo su igualdad con los del rito latino, y han temido siempre el celo de la Iglesia de Roma, al que han tomado por ambición, pues efectivamente la Iglesia romana está comprimida en nuestro hemisferio y, declarándose universal, ha querido dar sentido a ese título.


  Los judíos nunca se han establecido en Rusia, como han hecho en tantos Estados de Europa, desde Constantinopla hasta Roma. Los rusos siempre han comerciado ellos mismos, u hombres de otras nacionalidades que estaban establecidos en su país. De todas las Iglesias griegas, la suya es la única que no ve sinagogas junto a sus templos.


  Rusia, cuya gran influencia en los asuntos europeos es debida únicamente a Pedro el Grande, no poseía en absoluto tal influencia desde que era cristiana. Antiguamente, la veíamos hacer en el Mar Negro lo que los normandos hacían en nuestras costas del océano, en tiempos de Heraclio: armar cuarenta mil pequeñas embarcaciones, presentarse para asediar Constantinopla, imponer un tributo a los césares griegos. Pero el Gran Kniaz Vladímir, ocupado en la tarea de introducir el cristianismo y cansado de las disputas intestinas de su casa, debilitó aún más sus Estados al compartirlos con sus hijos. Casi todos fueron presa de los tártaros, quienes sometieron a Rusia durante doscientos años. Iván IV Vasílievich la liberó y la engrandeció, pero tras él las guerras civiles la arruinaron. Rusia distaba mucho, antes de Pedro el Grande, de tener tantas tierras cultivadas, tantos súbditos y tantos ingresos como en nuestros días. No tenía posesiones en Finlandia, ni en Livonia; y sólo Livonia vale más de lo que ha valido durante mucho tiempo toda Siberia. Los cosacos no estaban en absoluto sometidos; los pueblos de Astracán obedecían a duras penas; el poco comercio que se hacía era desventajoso; el Mar Blanco, el Mar Báltico, el Pontos Euxeinos[27], el Mar de Azov y el Mar Caspio, resultaban completamente inútiles para una nación que no tenía un solo navío, y que incluso carecía en su lengua de un término para designar una flota. Si no fuera necesario más que estar por encima de los tártaros y de los pueblos del Norte hasta la China, Rusia gozaba de ventaja; pero era necesario igualarse a las naciones civilizadas, y ponerse en situación de superar algún día a varias de ellas. Tal empresa parecía impracticable, puesto que no había un solo barco en los mares, en tierra se ignoraba completamente la disciplina militar, las manufacturas más simples apenas se fomentaban, e incluso la agricultura, que es el primer fundamento de todo, estaba descuidada. Ésta exige por parte del gobierno atención e impulso, y es eso lo que ha hecho que los ingleses hallen en sus páramos un tesoro mayor que el de sus lanas. Esta escasez de cultura en las artes necesarias muestra bien el absoluto desconocimiento de las Bellas Artes, que se hacen necesarias a su vez cuando se tiene todo lo demás. Habría sido posible enviar a algunos naturales del país al extranjero para que se instruyeran, pero las diferencias en cuanto a lenguas, costumbres y religiones se oponían; había incluso una ley de Estado y de religión —tan sagrada como perniciosa—, que prohibía a los rusos salir de su patria, y parecía condenarlos a una eterna ignorancia. Poseían los territorios más vastos del universo, y todo estaba por hacer. Por fin surgió Pedro, y Rusia fue formada.


  Afortunadamente, de todos los grandes legisladores del mundo, Pedro es el único cuya historia es bien conocida. Las historias de los Teseos y los Rómulos, que hicieron mucho menos que él, las de los fundadores de los demás estados civilizados, están embrolladas con absurdas fábulas; tenemos aquí la ventaja de narrar verdades que pasarían por fábulas de no estar atestiguadas.


  Capítulo III


  De los ancestros de Pedro el Grande


  La familia de Pedro estaba en el trono desde el año 1631. Antes, Rusia había sufrido revoluciones que hacían más lejanas la reforma y las artes; es el sino de todas las sociedades humanas. Jamás hubo desórdenes tan crueles en ningún Reino. En 1597, el tirano Boris Godunov mandó asesinar al heredero legítimo Dimitri, al que nosotros llamamos Demetrio, y usurpó el imperio. Un joven monje tomó el nombre de Demetrio y, pretendiendo ser el príncipe escapado de los asesinos, y con la ayuda de los polacos y de una gran facción que los tiranos siempre tienen en contra, expulsó al usurpador y usurpó a su vez la Corona. Su impostura fue reconocida desde que comenzó a gobernar, pues causó descontento, y fue asesinado. Tres falsos Demetrios más se alzaron uno tras otro. Esta sucesión de imposturas tuvo como resultado un país en completo desorden. Cuanto menos civilizados están los hombres, más fácil es imponerse a ellos. Se puede imaginar hasta qué punto estos fraudes aumentaban la confusión y el malestar público. Los polacos, que habían comenzado las revoluciones al erigir al primer falso Demetrio, estuvieron a punto de reinar en Rusia. Los suecos se repartieron los despojos del lado de Finlandia y aspiraban también al trono; la ruina completa amenazaba al Estado.


  En medio de estas desgracias, una asamblea compuesta por los principales boyardos eligió en 1613 a un joven de quince años como soberano, lo cual no parecía una manera muy segura de concluir con los disturbios. Ese joven era Mijail Romanov, abuelo del zar Pedro e hijo del arzobispo de Rostov, Filaret, y de una religiosa cuya familia estaba vinculada a los antiguos zares.


  Hay que saber que ese arzobispo era un poderoso señor a quien el tirano Boris había forzado a hacerse fraile. Su mujer, Sheremétieva, también fue constreñida a tomar el velo. Ésta era una antigua costumbre de los tiranos cristianos latinos occidentales; la de los cristianos griegos consistía en sacarles los ojos. El tirano Dimitri entregó a Filaret el arzobispado de Rostov y lo envió como embajador a Polonia. El embajador fue hecho prisionero por los polacos, entonces en guerra con los rusos, hasta tal punto se ignoraba entre todos los pueblos el derecho de gentes. Fue durante su detención cuando el joven Romanov, hijo de dicho arzobispo, fue elegido zar. Su padre fue canjeado por prisioneros polacos, y el joven zar nombró a su padre patriarca. De hecho, ese anciano fue soberano en nombre de su hijo.


  Si tal gobierno resulta singular a los extranjeros, el casamiento de Mijail Romanov lo resulta aún más. Los monarcas de los rusos no tomaban esposas de otros Estados desde el año 1490. Parece ser que desde que tuvieron Kazán y Astracán, siguieron en casi todo las costumbres asiáticas, y principalmente la de no casarse más que con sus súbditas. Lo que se parece aún más a los usos antiguos de Asia es el hecho de que para casar a un zar se hiciera venir a la Corte a las más bellas jóvenes de las provincias. La dama principal de la Corte las recibía en su casa, las alojaba por separado y les hacía comer a todas juntas. El zar las veía bajo un nombre falso, o bien sin disfraz alguno. Se fijaba el día del casamiento, sin haber dado a conocer la elección, y el día de la boda se presentaba un traje de novia a aquella en la que la elección secreta hubiera recaído; se distribuían otros trajes a las demás pretendientes, que se volvían a sus casas. Hubo cuatro ejemplos de casamientos similares.


  De esta manera fue como Mijail Romanov desposó a Eudoxia, hija de un noble humilde llamado Streshniev. Estaba cultivando sus tierras él mismo, con sus sirvientes, cuando los chambelanes enviados por el zar con presentes le hicieron saber que su hija estaba en el trono; el nombre de aquella princesa es aún querido en Rusia. Todo esto se aparta de nuestras costumbres, y no es por ello menos respetable. Es necesario decir que, antes de la elección de Romanov, una gran facción había elegido al príncipe Ladislao, hijo del rey de Polonia Segismundo III. Las provincias lindantes con Suecia habían ofrecido la Corona a un hermano de Gustavo Adolfo. De este modo, Rusia se encontraba en la misma situación en la que tan a menudo hemos visto a Polonia, donde el derecho a elegir al monarca ha dado origen a guerras civiles. Pero los rusos no imitaron en absoluto a los polacos, que hacen un contrato con el rey que eligen. Aunque ya hubieran catado la tiranía, éstos se sometieron a un joven sin exigirle nada. Rusia no había sido nunca un Reino electivo pero, debido a que los antiguos soberanos habían carecido de descendencia masculina, y a que en los últimos disturbios, desgraciadamente, habían perecido seis zares o pretendientes al trono, como se ha visto fue necesario elegir a un monarca; y esta elección originó nuevas guerras con Polonia y Suecia, que combatieron por sus supuestos derechos sobre el trono de Rusia. Esos derechos a gobernar una Nación contra su voluntad nunca se sostienen mucho tiempo. Por un lado, los polacos, después de haber avanzado hasta Moscú y tras los pillajes en que consistían las expediciones bélicas en aquellos tiempos, concluyeron una tregua de catorce años. Por esa tregua, Polonia quedó en posesión del ducado de Smolensk, donde nace el Boristeno. Por otro lado, los suecos también firmaron la paz; quedaron en posesión de Ingria, privando así a Rusia de todo acceso al Mar Báltico, de manera que el imperio quedó más separado que nunca del resto de Europa.


  Desde esa paz, Mijail Romanov reinó tranquilo, y no se hizo en sus Estados ningún cambio que corrompiese ni perfeccionase la administración. Tras su muerte, acaecida en 1645, su hijo Alexéi Mijáilovich o hijo de Mijail, de dieciséis años de edad, reinó por derecho hereditario. Hay que señalar que los zares eran consagrados por el patriarca siguiendo algunos ritos de Constantinopla, con la diferencia de que el patriarca de Rusia se sentaba en el mismo estrado que el zar y adoptaba siempre una actitud de igualdad que iba en contra del poder supremo.


  ALEXÉI MIJÁILOVICH, HIJO DE MIJAIL


  Al igual que su padre, Alexéi se casó escogiendo a la muchacha que más le agradó de entre las que le presentaron. Desposó a una de las dos hijas del boyardo Miloslavski en 1647, y después a una Narishkina en 1671; su favorito, Morózov, desposó a otra Naríshkina. No se le puede dar a este Morózov un título más conveniente que el de visir, ya que era despótico en el imperio y su poder provocó revueltas entre los strieltsí y entre el pueblo, como ocurre a menudo en Constantinopla.


  El reinado de Alexéi fue perturbado por sediciones sangrientas, y guerras intestinas y extranjeras. El jefe de los cosacos del Tanais, llamado Stenko Rasin, quiso hacerse rey de Astracán; sembró el terror durante mucho tiempo pero, finalmente vencido y capturado, se le acabó imponiendo el último suplicio, como a todos sus semejantes, para los que no existe nunca más que el trono o el cadalso. Se dice que alrededor de doce mil seguidores suyos fueron colgados en el camino grande de Astracán. Esa era la parte del mundo en la que los hombres estaban menos gobernados por las costumbres, siéndolo únicamente por los castigos; y de esos horribles castigos nacían la sumisión y la pasión secreta de la venganza.


  Alexéi mantuvo con Polonia una guerra en la que tuvo fortuna, y que concluyó con una paz que le aseguró la posesión de Smolensk, Kiovia y Ucrania. Pero no tuvo tanta fortuna con los suecos, y las fronteras del imperio permanecieron ceñidas del lado de Suecia. Los turcos eran más de temer en ese momento: incurrían en Polonia y amenazaban con hacerlo en las provincias pertenecientes al zar vecinas del Kanato tártaro de Crimea, el antiguo Quersoneso Táurico. En 1671, los turcos tomaron la importante ciudad de Kaminiek, y todo lo que dependía de Polonia en Ucrania. Los cosacos de Ucrania, que nunca habían querido amos, no sabían entonces si pertenecían a Turquía, a Polonia o a Rusia. El sultán Mahoma IV, vencedor de los polacos, que acababa de imponerles un tributo, solicitó con todo el orgullo de un otomano y un vencedor que el zar abandonase todas sus posesiones en Ucrania, cosa que le fue negada con la misma arrogancia. Por aquel entonces no se sabía disimular el orgullo con buenos modales. El sultán, en su carta, no trataba al zar más que de Hospodar[28] cristiano, y se otorgaba a sí mismo el título de Su Gloriosa Majestad, Rey de Todo el Universo. El zar respondió que no estaba hecho para someterse a un perro mahometano, y que su cimitarra bien valía el sable del Señor.


  Alexéi se propuso entonces un objetivo que parecía anunciar la influencia que Rusia había de tener un día en la Europa cristiana. Envió embajadores al Papa y a casi todos los grandes soberanos de Europa —con excepción de Francia, aliada de los turcos—, para tratar de formar una liga contra la Puerta otomana. Sus embajadores en Roma no consiguieron siquiera besar los pies del Papa, y los demás no obtuvieron más que promesas infructuosas, pues las querellas entre los príncipes cristianos y los intereses que nacen de esas mismas querellas les impiden siempre unirse contra el enemigo de la cristiandad.


  Mientras, los otomanos amenazaban con someter a Polonia, que se negaba a pagar el tributo. El zar Alexéi la socorrió en Crimea, y el general de la Corona Jan Sobieski lavó la honra de su país con sangre turca en la batalla de Jotin[29], abriéndose así camino hacia el trono. Alexéi pugnó por ese trono, y propuso unir sus vastos Estados a Polonia, al igual que los Jaguelones habían agregado Lituania; pero cuanto mayor fue su oferta, en menor grado fue aceptada.


  Dicen que estaba muy orgulloso de este nuevo Reino por la manera en que gobernaba a los suyos. Él fue el primero en redactar un código legal, aunque imperfecto; introdujo las manufacturas de tela y de seda, que a decir verdad no se sostuvieron, pero que tuvo el mérito de establecer. Pobló zonas deshabitadas hacia el Volga y el Kama con familias lituanas, polacas y tártaras tomadas en sus guerras. Antes, todos los prisioneros eran esclavos de aquellos en cuyas manos caían; Alexéi los convirtió en labradores. Introdujo tanto como pudo la disciplina en sus ejércitos. En resumen, era digno de ser el padre de Pedro el Grande; pero no tuvo tiempo de perfeccionar nada de lo que emprendió, pues una muerte prematura se lo llevó a la edad de cuarenta y seis años, a principios de 1677 según nuestro calendario, que siempre va once días por delante del de los rusos.


  FIÓDOR ALEXÉYEVICH


  Después de Alexéi, hijo de Mijail, volvió a reinar la confusión. Dejaba, de su primer matrimonio, dos príncipes y seis princesas. El primogénito, Fiódor, subió al trono a la edad de quince años[30]; era un príncipe de temperamento débil y enfermizo, pero con un mérito que no concordaba con la fragilidad de su cuerpo. Alexéi, su padre, lo había hecho reconocer como su sucesor un año antes. Es así como lo hacían los reyes de Francia desde Hugues Capet hasta Luis el Joven, y otros muchos soberanos.


  El segundo de los hijos de Alexéi era Iván o Juan, aún peor tratado por la Naturaleza que su hermano Fiódor: casi privado de vista y habla, así como de salud, a menudo víctima de convulsiones. De las seis hijas nacidas de ese primer matrimonio, la única célebre en Europa fue la princesa Sofía, distinguida por su talento intelectual, pero por desgracia más conocida por el mal que quiso causar a Pedro el Grande.


  De su segundo matrimonio con una de sus súbditas, hija del boyardo Narishkin, Alexéi dejó a Pedro y a la princesa Natalia. Pedro, nacido el treinta de mayo de 1672, y en el nuevo cómputo, el diez de junio, no tenía más que cuatro años cuando perdió a su padre. Los hijos de segundas nupcias no gustaban, y no se pensó nunca que un día habría de reinar.


  La familia Romanov siempre tuvo en mente civilizar el Estado. Así fue también el carácter de Fiódor. Ya hemos señalado, al hablar de Moscú, que alentó a los ciudadanos a erigir casas de piedra; engrandeció esa capital. Se le deben algunos reglamentos de urbanidad general. Pero al querer reformar a los boyardos, todos se pusieron en su contra. De hecho, no era lo suficientemente instruido, ni activo, ni determinado, como para osar concebir un cambio general. La guerra contra los turcos, o más bien contra los tártaros de Crimea, que continuaba aún con éxitos moderados, no permitía a un príncipe de salud frágil abordar esa gran obra.


  Fiódor, como sus predecesores, desposó a una de sus súbditas, originaria de las fronteras con Polonia, y al perderla al cabo de un año, tomó por segunda esposa en 1682 a Marta Matvéyevna, hija del secretario Apraxin. Unos meses después, Fiódor contrajo la enfermedad que le causó la muerte, y no dejó ningún hijo. Así como los zares se casaban con una mujer sin tener en cuenta su estirpe, podían igualmente, al menos entonces, elegir a un sucesor sin tener en cuenta la primogenitura. Se pensaba que los rangos de esposa y heredero del soberano debían ser determinados únicamente por el mérito; en este aspecto, la costumbre de ese imperio era muy superior a la de los Estados más civilizados.


  Fiódor, antes de expirar[31], viendo que su hermano Iván, tan poco agraciado por la Naturaleza, era incapaz de reinar, nombró como heredero de las Rusias a su segundo hermano, Pedro, que no tenía más que diez años y ya hacía concebir grandes esperanzas.


  Si la costumbre de alzar a las súbditas al rango de zarinas era favorable para las mujeres, había otra que era bastante dura para ellas: por aquel entonces, las hijas de los zares rara vez se casaban; la mayoría pasaba su vida en un monasterio. La princesa Sofía, tercera de las hijas del primer matrimonio del zar Alexéi, princesa con un intelecto tan superior como peligroso, al ver que a su hermano Fiódor le quedaba poco tiempo de vida, no optó por el convento. Y, encontrándose entre sus otros dos hermanos que no podían gobernar, uno por su incapacidad, el otro por su corta edad, concibió el propósito de ponerse a la cabeza del imperio; en los últimos tiempos de la vida del zar Fiódor, quiso hacer el papel que representó tiempo antes Pulqueria con el emperador Teodosio, su hermano.


  Capítulo IV


  Iván y Pedro. La terrible sedición de la milicia de los strieltsí


  Apenas murió Fiódor[32], el nombramiento de un príncipe de diez años para el trono, la exclusión de su hermano mayor y las intrigas de la princesa Sofía, su hermana, provocaron en el cuerpo de los strieltsí una de las más sangrientas revueltas. Ni los jenízaros ni la guardia pretoriana fueron jamás tan bárbaros. Para empezar, dos días después de las exequias del zar Fiódor, se presentan armados en el Kremlin, que como es sabido es el palacio de los zares en Moscú; empiezan por quejarse de nueve de sus coroneles que no les habían pagado lo que debían. El ministerio se ve obligado a expulsar del cuerpo a los coroneles, y a dar a los strieltsí el dinero que reclaman. Pero los soldados no se contentan con eso; quieren que les entreguen a los coroneles, y los condenan, por pluralidad de votos, al suplicio llamado de las batogas[33], que se inflige de la siguiente manera: el sujeto es desnudado y tendido boca abajo, y dos verdugos le azotan la espalda con unos palos hasta que el juez dice «es suficiente». Los coroneles, tratados así por sus soldados, aún fueron obligados a darles las gracias, según la costumbre oriental de los criminales, que, tras ser castigados, besan la mano de sus jueces; a los agradecimientos, los coroneles añadieron una suma de dinero, lo cual no es costumbre.


  Mientras los strieltsí comenzaban de esta manera a hacerse temer, la princesa Sofía, que los alentaba bajo cuerda conduciéndolos de crimen en crimen, convocó en su casa una reunión con princesas de sangre, generales del ejército, boyardos, el patriarca, los obispos e incluso los principales comerciantes; les expuso que el príncipe Iván, por derecho de edad y por mérito, debía tener el imperio, cuyas riendas ella esperaba secretamente guiar. Al salir de la asamblea, hace prometer a los strieltsí un aumento de sueldo y más presentes. Sus emisarios incitan a la soldadesca contra la familia Narishkin, y principalmente contra los dos Narishkin hermanos de la joven zarina viuda, madre de Pedro Primero. Se persuade a los strieltsí de que uno de esos hermanos, llamado Iván, ha tomado el vestido del zar y se ha subido al trono, y de que ha querido ahogar al príncipe Iván; se les dice también que un desgraciado médico holandés llamado Daniel Vangad envenenó al zar Fiódor. Por último, Sofía les hace llegar una lista de cuarenta señores a los que llama sus enemigos y los del Estado, y a los que deben masacrar. Nada tan parecido a las proscripciones de Sila y de los triunviros de Roma. Christian II las puso al día en Dinamarca y en Suecia. Se puede ver así que estos horrores ocurren en cualquier país en tiempos de confusión y anarquía.


  Primero arrojan por la ventana a los kniaz Dolgoruki y Matveyev; los strieltsí los reciben a punta de lanza, los despojan y los arrastran hasta la gran plaza; inmediatamente después entran en el palacio, donde encuentran a uno de los tíos del zar Pedro, Atanasio Narishkin, hermano de la joven zarina; acaban con él de la misma manera. Fuerzan las puertas de una iglesia vecina, en la que se habían refugiado tres proscritos; los sacan a rastras del altar, los despojan y los asesinan a puñaladas. Su pasión era tan ciega que, al ver pasar a un joven señor de la casa de los Soltikov, a quien estimaban y que no estaba en la lista de proscritos, uno de ellos lo tomó por Iván Narishkin, a quien buscaban, y lo mataron en el acto. Lo que muestra bien los usos de esos tiempos es que, al comprender su error, llevaron el cuerpo del joven Soltikov a su padre para enterrarlo, y el desgraciado padre, lejos de osar quejarse, les dio una recompensa por haberle traído el cuerpo ensangrentado de su hijo. Su mujer, sus hijas, y la esposa del muerto, entre lágrimas, le reprocharon su debilidad. «Esperemos el tiempo de la venganza», les dijo el anciano. Algunos strieltsí oyeron esas palabras, entraron furiosos en la habitación, arrastraron al padre por los cabellos y lo degollaron en la puerta de su casa. Otros strieltsí van por todas partes en busca del médico holandés Vangad; encuentran a su hijo, le preguntan dónde está su padre; el joven, temblando, responde que lo ignora, y ante esa respuesta es degollado. Encuentran a otro médico alemán; «eres médico —le dicen—, si no envenenaste a nuestro señor Fiódor, habrás envenenado a otros, bien mereces la muerte», y lo matan.


  Por fin encuentran al holandés que buscaban; se había disfrazado de mendigo. Lo arrastran ante el palacio. Las princesas, que amaban a ese buen hombre y tenían confianza en él, piden a los strieltsí su gracia, asegurándoles que es muy buen médico y que trató muy bien a su hermano Fiódor. Los strieltsí responden que no sólo merece la muerte como médico, sino como brujo, y que han encontrado en su casa un gran sapo disecado y una piel de serpiente. Añaden que es absolutamente necesario que les entreguen al joven Iván Narishkin, a quien buscan en vano desde hace dos días y que seguramente está escondido en el palacio; que lo quemarán si no les entregan a su víctima. La hermana de Iván Narishkin y las princesas, horrorizadas, van a la cámara donde se esconde Iván Narishkin. El patriarca lo confiesa, le da el viático y la extremaunción; tras ello, toma una imagen de la virgen que se tenía por milagrosa, conduce al joven de la mano, y se adelanta hacia los strieltsí, mostrándoles la imagen de la virgen. Las princesas, deshechas en lágrimas, rodean a Narishkin, se arrodillan ante los soldados, les conjuran en nombre de la virgen para que dejen con vida a su pariente; pero los soldados lo arrancan de manos de las princesas y lo arrastran bajo la escalera con Vangad. Entonces, entre ellos forman una especie de tribunal dedicado al caso Narishkin y al médico. Uno de ellos, que sabía escribir, levanta acta de un proceso verbal; condenan a los dos desafortunados a ser cortados en pedazos. Se trata de un suplicio común para los parricidas en China y Tartaria: se llama el suplicio de los diez mil pedazos. Tras proceder de esta manera con Narishkin y Vangad, exponen sus cabezas, sus pies y sus manos sobre las puntas de hierro de una reja. Mientras éstos satisfacían su pasión ante los ojos de las princesas, otros masacraban a todos los que odiaban, o que eran sospechosos para Sofía.


  Esta horrible ejecución acabó con la proclamación de los dos príncipes Iván y Pedro como soberanos[34], asociándoles a su hermana Sofía en calidad de corregente. Entonces, ella aprobó todos sus crímenes y los recompensó; confiscó los bienes de los proscritos y se los entregó a los asesinos; les permitió incluso alzar un monumento, sobre el que hicieron grabar los nombres de aquellos a los que habían masacrado como traidores a la patria; por último, les dio unas patentes con las que les agradecía su devoción y su fidelidad.


  Capítulo V


  Gobierno de la princesa Sofía. Singular querella religiosa. Conspiración


  He aquí los peldaños por los que la princesa Sofía subió en efecto al trono de Rusia sin ser declarada zarina[35], y son éstos los primeros ejemplos que Pedro Primero tuvo ante sus ojos. Sofía recibió todos los honores de una soberana: su busto en las monedas, la firma de todas las expediciones, el primer puesto en el consejo y, sobre todo, el poder supremo. Era muy inteligente, incluso componía versos en su lengua, hablaba y escribía bien; su agradable figura realzaba otros muchos talentos, empañados sólo por su ambición.


  Casó a su hermano Iván siguiendo la costumbre de la que hemos visto ejemplos. Una joven Soltikova, de la familia de ese mismo Soltikov que los strieltsí habían asesinado, fue elegida en medio de Siberia, donde su padre gobernaba una fortaleza, para ser presentada al zar Iván en Moscú. Su belleza se impuso a las intrigas de todas sus rivales. Iván la desposó en 1684. Parece que en cada casamiento de un zar estemos leyendo la historia de Assuerus o del segundo Teodosio.


  En medio de las fiestas celebradas con motivo del casamiento, los strieltsí provocaron de nuevo una sublevación y, ¿quién lo creería?, el motivo era la religión, el dogma. Si no hubieran sido más que soldados, no se hubieran convertido en polemistas; pero se trataba de burgueses de Moscú. Desde el confín de la India hasta el extremo de Europa, cualquiera que esté en derecho o se crea con el derecho de hablar con autoridad a la plebe, puede fundar una secta; es lo que se ha visto en todos los tiempos, sobre todo desde que la pasión por el dogma se ha convertido en el arma de los audaces y en el yugo de los imbéciles.


  Ya se habían sufrido en Rusia algunas sediciones en los tiempos en los que se discutía si la bendición se debía dar con tres dedos o con dos. Cierto arcipreste, Avakum, había dogmatizado en Moscú sobre el Espíritu Santo, que según el Evangelio debe iluminar a todo fiel, sobre la igualdad de los primeros cristianos, y sobre las palabras de Jesús: No habrá entre vosotros primero ni último. Muchos ciudadanos y muchos strieltsí abrazaron las opiniones de Avakum; el movimiento se reforzó. Un tal Raspop era su jefe. Finalmente, los sectarios entraron en la catedral donde oficiaban el patriarca y su clero[36]; los expulsaron a pedradas, y se colocaron devotamente en sus sitios para recibir el Espíritu Santo. Llamaban al patriarca lobo raptor en el redil, título que con gran tolerancia se han adjudicado unas a otras todas las comuniones. Se corrió a informar de estos desórdenes a la princesa Sofía y a los dos jóvenes zares; se comunicó a los otros strieltsí, que sostenían la causa correcta, que los zares y la Iglesia estaban en peligro. El grupo de strieltsí y burgueses patriarquistas se enfrentó a los avakumistas, pero la carnicería se suspendió en cuanto se habló de convocar un concilio.


  En seguida se reunió un concilio en una sala del palacio; la convocatoria no fue difícil: se hizo venir a todos los sacerdotes que se encontraron. El patriarca y un obispo discutieron con Raspop, y al segundo silogismo, se lanzaron piedras a la cara. El concilio acabó con el degüello de Raspop y de algunos de sus fieles discípulos, quienes fueron ejecutados sólo por orden de los tres soberanos: Sofía, Iván y Pedro.


  En ese momento de revueltas, había un cierto kniaz Jovanski que, habiendo contribuido a la ascensión de la princesa Sofía, quería a cambio de sus servicios compartir el Gobierno. Es probable que hallase ingrata a Sofía, así que tomó el partido de la devoción y de los raspopitas perseguidos; sublevó de nuevo a una parte de los strieltsí y del pueblo en nombre de Dios. La conspiración fue más allá que el entusiasmo de Raspop: un hipócrita ambicioso siempre va más lejos que un simple fanático. Jovanski pretendía nada menos que el imperio; y para no tener nada que temer en adelante, resolvió exterminar a los dos zares, a Sofía, a las otras princesas, y a cualquiera que estuviera unido a la familia de los zares. Los zares y las princesas se vieron forzados a retirarse al Monasterio de la Trinidad, a doce leguas de Moscú. Era a la vez un convento, un palacio y una fortaleza, como Montecasino, Corbia, Fulde, Kempten, y tantos otros monasterios de los cristianos del rito latino. Ese Monasterio de la Trinidad pertenecía a los monjes Basilios; estaba rodeado de anchos fosos y murallas de ladrillo guarnecidas con numerosa artillería. Los monjes poseían cuatro leguas de terreno alrededor. La familia de los zares se hallaba segura, más por la fortaleza que por la santidad del lugar. Desde ahí, Sofía negoció con el rebelde, lo engañó, lo atrajo hasta la mitad del camino, y le hizo cortar la cabeza, así como a uno de sus hijos y a treinta y siete strieltsí que lo acompañaban[37].


  El cuerpo de los strieltsí, ante esta noticia, se apresura a marchar en armas hacia el convento de la Trinidad; amenaza con destruirlo todo. La familia de los zares busca refuerzos; los boyardos arman a sus vasallos, todos los señores acuden; una sangrienta guerra civil comenzaba. El patriarca apaciguó un poco a los strieltsí; las tropas que venían contra ellos de todos los rincones los intimidaron; finalmente, pasaron del furor al temor, y del temor a la más ciega sumisión, cambio habitual en el vulgo. Tres mil setecientos strieltsí, seguidos por sus mujeres y sus hijos, se ataron una cuerda al cuello, y caminaron en ese estado hasta el convento de la Trinidad, que tres días antes querían reducir a cenizas. Los desgraciados se rindieron ante el monasterio, portando cada dos un tajo y un hacha; se prosternaron en el suelo y aguardaron su suplicio. Fueron perdonados. Regresaron a Moscú bendiciendo a sus amos y listos, sin saberlo, a repetir sus atentados a la primera ocasión.


  Tras estas revueltas, el Estado retomó una apariencia tranquila: Sofía siguió manteniendo la autoridad principal, dejando a Iván de lado por su incapacidad, y manteniendo a Pedro bajo su tutela. Para aumentar su poder, incluyó al príncipe Galitsin, a quien nombró administrador general del Estado y ministro de justicia. Era un hombre superior en todos los aspectos a los que se hallaban entonces en aquella Corte tempestuosa: educado, magnífico, con grandes proyectos, más instruido que cualquier ruso, puesto que había recibido una educación mejor, y que incluso dominaba la lengua latina, lengua casi completamente ignorada en Rusia; hombre de espíritu activo, laborioso, con una genialidad superior a la de su época, y capaz de cambiar Rusia, si hubiera tenido tanto tiempo y poder como voluntad tenía. Es el elogio que de él hace La Neuville, enviado por aquel entonces de Polonia en Rusia; y los elogios de los extranjeros son los menos sospechosos. Este ministro contuvo a la milicia de los strieltsí distribuyendo a los más rebeldes entre los regimientos de Ucrania, Kazán y Siberia. Fue bajo su administración, en 1686, cuando Polonia, rival de Rusia durante tanto tiempo, abandonó sus pretensiones sobre las grandes provincias de Smolensk y Ucrania. Fue el primero en enviar en 1687 una embajada a Francia, país que estaba desde hacía veinte años en pleno esplendor por las conquistas y los nuevos establecimientos de Luis XIV, por su magnificencia y, sobre todo, por la perfección de sus artes, sin las que no se tiene más que grandeza, pero no verdadera gloria. Francia no había tenido aún ninguna correspondencia con Rusia, o desconocía ese país. La Academia de las Inscripciones agasajó a la embajada con la entrega de una medalla, como si viniera de las Indias; pero a pesar de la medalla, el embajador Dolgoruki fracasó; incluso sufrió la violenta repulsión que generaba la conducta de sus domésticos. Hubiera sido mejor tolerar sus defectos, pero la Corte de Luis XIV no podía prever entonces que un día la estrecha relación entre Rusia y Francia sería una de sus grandes ventajas.


  Por aquel entonces, el Estado se hallaba tranquilo en el interior; continuaba oprimido del lado de Suecia, pero abierto del lado de Polonia, su nuevo aliado; en continua alarma hacia el Kanato tártaro de Crimea, y en desacuerdo con China sobre las fronteras. Lo más intolerable, y lo que hacía patente que no se había llegado aún a una administración vigorosa y regular, era el hecho de que el Kan de los tártaros de Crimea exigiera un tributo anual de sesenta mil rublos, como el que impuso Turquía a Polonia.


  El Kanato tártaro de Crimea es ese mismo Quersoneso Táurico, célebre en otro tiempo por el comercio griego, y más aún por sus fábulas; comarca fértil y siempre bárbara, llamada Crimea por el título de los primeros Kanes, llamados Crim antes de las conquistas de los hijos de Gengis. Fue para liberarse y vengarse de la vergüenza de tal tributo por lo que el primer ministro Galitsin fue en persona a Crimea a la cabeza de un numeroso ejército[38]. Esos ejércitos no se parecían en nada a los que el Gobierno mantiene hoy en día: ninguna disciplina, ni uniformes, ni siquiera un regimiento bien armado, nada regular; una milicia realmente endurecida por el trabajo y por el hambre y, sin embargo, con un bagaje que no se ve ni en nuestros campos, en los que reina el lujo. Ese prodigioso número de carros que portaban munición y víveres a las regiones devastadas o desérticas perjudicó a las empresas dirigidas a Crimea. Se encontraron en vastos yermos a orillas del Samara, sin almacenes. Galitsin llevó a cabo en esos desiertos lo que creo que no se ha hecho en ninguna parte: empleó treinta mil hombres para la construcción, a orillas del Samara, de una ciudad que pudiera servir de base para la próxima campaña; se comenzó ese mismo año y se concluyó en tres meses, al año siguiente, toda de madera, es cierto, con dos casas de ladrillo y murallas de hierba, pero provista de artillería y en estado de defenderse. Esto fue lo único notable de esa ruinosa expedición.


  Mientras, Sofía reinaba; Iván no tenía más que el nombre de zar, y Pedro, con diecisiete años de edad, tenía ya el valor para serlo. El enviado de Polonia, La Neuville, que residía entonces en Moscú y fue testigo ocular de lo sucedido, asegura que Sofía y Galitsin incitaron al nuevo jefe de los strieltsí a que les sacrificara al joven zar; parece ser, al menos, que seiscientos de esos strieltsí debían apoderarse de su persona. Las memorias secretas que la Corte de Rusia me ha confiado aseguran que la decisión de matar a Pedro Primero estaba tomada: el golpe iba a ser llevado a cabo, y Rusia quedaría privada para siempre de la nueva existencia que ha alcanzado desde entonces.


  El zar se ve obligado de nuevo a escapar al convento de la Trinidad, refugio habitual de la Corte amenazada por la soldadesca. Allí convoca a los boyardos de su bando, reúne a una milicia, manda hablar con los capitanes de los strieltsí, y llama a algunos alemanes establecidos en Moscú desde hacía tiempo, todos ligados a su persona, pues ya favorecía a los extranjeros. Sofía e Iván, que permanecían en Moscú, conjuraron al cuerpo de los strieltsí para que se mantuviera fiel a ellos; pero la causa de Pedro, que denunciaba un atentado premeditado contra su persona y contra su madre, prevalece sobre la de una princesa y un zar cuyo aspecto ya de por sí repelía a todos los corazones. Todos los cómplices fueron castigados con una severidad a la que el país estaba entonces tan acostumbrado como a los atentados; algunos fueron decapitados tras haber sufrido el suplicio del knut[39] o el de las batogas; el jefe de los strieltsí falleció de esa manera. A otros sospechosos se les cortó la lengua. El príncipe Galitsin, que tenía un pariente cercano al zar Pedro, conservó la vida; pero, despojado de todos sus bienes, que eran inmensos, fue desterrado a un lugar camino de Arcángel. La Neuville, que presenció toda esta catástrofe, dice que la sentencia a Galitsin se pronunció en los siguientes términos: «El Clementísimo Zar te ordena dirigirte a la ciudad de Kargopol, en el Polo, y permanecer allí el resto de tus días; la extrema bondad de Su Majestad te acuerda tres sueldos al día.»


  No hay ninguna ciudad en el Polo. Kargopol se halla en el grado sesenta y dos de latitud, solamente seis grados y medio más al norte que Moscú. Quien hubiera pronunciado esta sentencia sería un mal geógrafo: se cree que La Neuville fue confundido por un informe inexacto. Por fin la princesa Sofía fue reconducida a su monasterio de Moscú[40], después de haber reinado largo tiempo: ese cambio fue un suplicio lo suficientemente grande.


  Desde ese momento, Pedro reinó.


  Su hermano Iván no tuvo en el Gobierno más participación que la de ver su nombre escrito en las actas públicas; llevó una vida privada, y murió en 1696.


  Capítulo VI


  Reinado de Pedro Primero. Comienzo de la gran reforma


  Pedro el Grande era de gran estatura, desenvuelto, bien formado, su rostro noble, sus ojos animosos, su temperamento robusto, adecuado para todos los ejercicios y trabajos; su espíritu era justo, lo cual constituye la base de todos los talentos verdaderos, y esa justicia se mezclaba con una inquietud que lo llevaba a emprenderlo todo y a hacerlo todo. Faltaba mucho para que su educación fuera digna de su genio. El principal interés de la princesa Sofía había sido mantenerlo en la ignorancia y abandonarlo a los excesos que por su juventud, ociosidad y rango, y por la costumbre, resultaban permisibles en demasía. Sin embargo, se había casado recientemente[41] y, como todos los demás zares, había desposado a una de sus súbditas, hija del coronel Lopujin; pero siendo joven, y no habiendo tenido durante un tiempo más prerrogativa del trono que la de librarse a sus placeres, los lazos formales del matrimonio no lo retuvieron demasiado. Los placeres de la mesa compartidos con algunos extranjeros atraídos a Moscú por Galitsin no hacían augurar que fuera a ser un reformador. Sin embargo, a pesar de los malos ejemplos, e incluso de los placeres, se aplicaba en el arte militar y en el Gobierno: se debía reconocer ya en él el germen de un gran hombre.


  Aún era menos de esperar que un príncipe a quien asaltaba un pavor que llegaba al sudor frío y las convulsiones cuando había que cruzar un arroyo, se convertiría un día en el mejor hombre de mar del septentrión. Comenzó por domar su naturaleza lanzándose al agua a pesar de su horror por ese elemento; la aversión se transformó incluso en un gusto predominante.


  La ignorancia en que fue educado lo hacía sonrojarse. Aprendió por sí mismo y casi sin maestros el suficiente alemán y holandés como para explicarse y escribir inteligiblemente en esas dos lenguas. Para él los alemanes y los holandeses eran los pueblos más civilizados, puesto que los unos ejercían ya en Moscú parte de las artes que él quería hacer nacer en su imperio, y los otros eran excelentes en la marina, que él veía ya como el arte más necesario.


  Esas eran sus orientaciones, a pesar de las inclinaciones de su juventud. Sin embargo, seguía teniendo facciones que temer, el turbulento humor de los strieltsí que reprimir, y una guerra casi continua con los tártaros de Crimea que sostener. Esa guerra había terminado en 1689 con una tregua que duró poco tiempo. En ese intervalo Pedro reforzó su empeño de atraer las artes a su patria. Su padre, Alexéi, había tenido las mismas miras, pero ni la fortuna ni el tiempo lo secundaron; transmitió su genio a su hijo, pero más desarrollado, más vigoroso, más tenaz ante las dificultades.


  Alexéi había hecho venir costosamente de Holanda al constructor Bothler, patrón de navío, con carpinteros y marineros, quienes construyeron en el Volga una gran fragata y un velero[42]. Descendieron el río hasta Astracán; se los iba a emplear en la construcción de navíos para comerciar provechosamente con Persia por el Mar Caspio. Fue entonces cuando estalló la revuelta de Stenko Rasin. Ese rebelde hizo destruir las dos naves que hubiera debido conservar por su propio interés. Asesinó al capitán, y el resto de la tripulación huyó a Persia, desde donde alcanzó las tierras de la compañía holandesa de las Indias. Un maestro carpintero, buen constructor, permaneció en Rusia, donde fue largamente ignorado.


  Un día, Pedro, paseando por Ismailov, que era una de las casas de recreo de su abuelo, vio entre otras rarezas una pequeña chalupa inglesa completamente abandonada; preguntó al alemán Timmerman, su maestro de matemáticas, por qué ese pequeño barco estaba construido de manera diferente a los que había visto en el Moscova. Timmerman le respondió que estaba hecho para ir a vela y a remo. El joven príncipe, sin contenerse, quiso probarlo; pero había que carenarlo y equiparlo. Se encontró a aquel mismo constructor, Brant; estaba retirado en Moscú. Puso al día la chalupa, y la hizo navegar por el río Yauza, que baña los arrabales de la ciudad.


  Pedro hizo transportar la chalupa a un gran lago cercano al Monasterio de la Trinidad. Mandó a Brant construir dos fragatas y tres veleros que pilotó él mismo. Finalmente, en 1694, mucho tiempo después, fue a Arcángel y, habiendo ordenado la construcción de un pequeño navío en ese puerto por el mismo Brant, se embarcó en el Mar Glacial, que ningún soberano había visto nunca antes que él. Lo escoltaba un buque de guerra holandés comandado por el capitán Jolson, seguido de todos los barcos mercantes atracados en Arcángel. Empezó a estudiar la maniobra, y a pesar del afán con que los cortesanos imitan a sus señores, fue el único que aprendió.


  No era menos difícil formar unas tropas terrestres fieles y disciplinadas que tener una flota. Sus primeras pruebas con la marina en un lago antes de su viaje a Arcángel parecieron simples distracciones de infancia de un hombre de genio. Igualmente, sus primeras tentativas de formar tropas no parecían más que un juego; tuvieron lugar durante la regencia de Sofía, y si se hubiera sospechado que el juego era serio, podría haber sido funesto para él.


  Depositó su confianza en un extranjero: el célebre Le Fort, de una noble y antigua familia del Piamonte trasladada desde hacía pocos siglos a Ginebra, donde ocupó los primeros puestos. Se lo quiso educar en el único negocio que ha otorgado consideración a esta ciudad, conocida en otro tiempo sólo por la controversia. Su genio, que lo guiaba a más altos destinos, le hizo abandonar la casa paterna a los catorce años. Sirvió cuatro meses en calidad de cadete en la ciudadela de Marsella, de ahí pasó a Holanda, donde sirvió algún tiempo como voluntario, y fue herido en el sitio de Grave, a orillas del Mosa, ciudad bastante fuerte que el príncipe de Orange, más tarde rey de Inglaterra, volvió a conquistar a Luis XIV en 1674. Después, buscando su progreso por allí por donde lo guiase la esperanza, se embarcó en 1675 con un coronel alemán llamado Verstin, a quien el zar Alexéi, padre de Pedro, había encomendado el cometido de reclutar algunos soldados en los Países Bajos, y conducirlos al puerto de Arcángel. Pero cuando llegaron, tras haber sufrido todos los peligros del mar, el zar Alexéi ya no estaba, el Gobierno había cambiado, y Rusia se hallaba sumida en la confusión; el gobernador de Arcángel dejó durante mucho tiempo a Verstin, Le Fort y su tropa en la mayor de las miserias, y los amenazó con enviarlos a los confines de Siberia; cada cual escapó como pudo. Le Fort, careciendo de todo, fue a Moscú y se presentó a un residente danés llamado De Hom, que lo hizo su secretario; aprendió la lengua rusa. Un tiempo después encontró la manera de ser presentado al zar Pedro, pues Iván, el primogénito, no era lo que buscaba; Pedro lo puso a prueba, y le dio inicialmente una compañía de infantería. Le Fort apenas había servido, no era en absoluto un sabio, no había estudiado ningún arte, pero había visto mucho con el talento de saber ver; su semblanza con el zar era la de deberle todo a su intelecto; de hecho, sabía holandés y alemán, lenguas que Pedro estudiaba como las de las dos naciones que podían serle útiles para sus objetivos. Todo lo hacía agradable para Pedro; se ligó a él. Los placeres comenzaron el lazo, y los talentos lo confirmaron. Fue su confidente en el más peligroso de los propósitos que pudo concebir un zar: el de prepararse para destruir un día sin peligro la milicia sediciosa y bárbara de los strieltsí. Le costó la vida al gran sultán o padisha Osmán[43], que quiso reformar a los jenízaros. Pedro, a pesar de ser tan joven, lo emprendió con más maña que Osmán. Primero formó en su casa de campo de Preobrazhenski una compañía con cincuenta de sus más jóvenes sirvientes; algunos hijos de boyardos fueron elegidos para ser sus oficiales. Pero para enseñar a esos boyardos una subordinación que desconocían, los hizo pasar por todos los grados, y él mismo dio ejemplo, sirviendo primero como tambor, luego como soldado, sargento y lugarteniente en la compañía. No había nada tan extraordinario ni tan útil: los rusos siempre habían hecho la guerra como la hacíamos nosotros en tiempos del sistema feudal, cuando señores sin experiencia conducían a la batalla a sus vasallos, indisciplinados y mal armados; un método bárbaro suficiente contra ejércitos similares, pero impotente frente a tropas regulares.


  Esta compañía, formada exclusivamente por Pedro, pronto se hizo numerosa, y se convirtió desde entonces en el regimiento de la Guardia de Preobrazhenski. Otra compañía, formada siguiendo el mismo modelo, se convirtió en la Guardia de Semiónovski. Ya había un regimiento de cinco mil hombres con el que se podía contar, formado por el general escocés Gordon, y compuesto casi completamente de extranjeros. Le Fort, que había servido poco tiempo, pero que era capaz de todo, se encargó de crear un regimiento de doce mil hombres, y lo llevó a cabo; fueron nombrados a su cargo cinco coroneles; se vio de pronto convertido en general de este pequeño ejército, creado de hecho tanto contra los strieltsí, como contra los enemigos del Estado.


  Hay que hacer notar, cosa que desmiente el error temerario de los que suponen que la revocación del edicto de Nantes y sus consecuencias habían costado pocos hombres a Francia, que la tercera parte de ese ejército llamado regimiento, se componía de refugiados franceses[44]. Le Fort formó a su nueva tropa como si no hubiera hecho otra cosa en su vida. Pedro quiso ver una imagen de la guerra, uno de esos campos cuyo uso empezaba a introducirse en tiempos de paz. Se construyó un fuerte que una parte de estas nuevas tropas debía defender, y la otra atacar. La diferencia entre ese campo y los demás fue que, en lugar de la imagen de un combate, tuvo lugar un combate real, en el que hubo soldados muertos y muchos heridos[45]. Le Fort, que dirigía el ataque, fue herido considerablemente. Estos juegos sangrientos debían curtir a las tropas; sin embargo, fueron necesarios largos esfuerzos e incluso muchas derrotas para conseguirlo. El zar combinaba estas fiestas guerreras con los cuidados que confería a la marina; y de la misma manera que hizo general de tierra a Le Fort sin que aún hubiera comandado, lo hizo almirante sin que hubiera gobernado nunca un navío; sin embargo, lo veía digno de lo uno y de lo otro. Cierto es que era un almirante sin flota, y un general sin más ejército que su regimiento.


  Poco a poco se reformaba el gran abuso de lo militar, la antigua independencia de los boyardos que llevaban al ejército las milicias de sus campesinos, que era verdaderamente como el régimen de los francos, los hunos, los godos y los vándalos, pueblos vencedores del Imperio Romano en su decadencia que hubieran sido exterminados si hubieran tenido que combatir a las antiguas legiones romanas disciplinadas, o a los ejércitos tal y como son en nuestros días.


  En breve, el título del almirante Le Fort dejó de ser completamente infundado; Pedro mandó construir grandes barcas a holandeses y venecianos, e incluso dos naves de alrededor de treinta cañones, en la desembocadura del Voróniezh, que se vierte en el Tanais; esas naves podían descender el río y mantener alejados a los tártaros de Crimea. Las hostilidades con esos pueblos se renovaban cada día. En 1689 el zar tuvo que elegir a quién le hacía la guerra, entre Turquía, Suecia y China. Hay que empezar por mostrar en qué términos se hallaba la relación con China, y cuál fue el primer tratado de paz que hicieron los chinos.


  Capítulo VII


  Congreso y tratado con los chinos[46]


  Primeramente, es necesario indicar cuáles eran las fronteras entre el Imperio Chino y el Imperio Ruso. Cuando se sale de la Siberia propiamente dicha, y se dejan atrás al mediodía cien hordas de tártaros, kalmukos blancos, kalmukos negros, mongoles mahometanos y mongoles llamados idólatras, se avanza hacia el grado ciento treinta de longitud y el cincuenta y dos de latitud por el río Amur o Amour. Al norte de ese río hay una gran cadena montañosa que se extiende hasta el Mar Glacial, más allá del Círculo Polar. Ese río, que fluye por un espacio de quinientas leguas por Siberia y la Tartaria china, va a perderse tras muchos rodeos en el Mar de Kamchatka. Aseguran que en su desembocadura, en ese mar, se pesca a veces un pez monstruoso, mucho más grande que un hipopótamo del Nilo, y cuya dentadura es del marfil más duro y perfecto. Se cree que ese marfil era objeto de comercio en otro tiempo, que se transportaba atravesando Siberia, y que ese es el motivo por el cual se encuentran pedazos enterrados en el campo. Es lo más verosímil que se ha dicho sobre ese marfil fósil del que ya hemos hablado, pues resulta quimérico pensar que en otros tiempos haya habido elefantes en Siberia.


  El río Amur es llamado el río Negro por los tártaros manchúes, y el río del Dragón por los chinos.


  Era en esas regiones tan largamente desconocidas, en las que China y Rusia se disputaban las fronteras de sus imperios[47]. Rusia poseía algunos fuertes hacia el río Amur, a trescientas leguas de la Gran Muralla. Hubo muchas hostilidades entre chinos y rusos al respecto de esos fuertes. Finalmente, los dos Estados entendieron mejor cuáles eran sus intereses: el emperador Kang Hsi[48] prefirió la paz y el comercio a una guerra inútil, y envió a siete embajadores a Nipchu[49], uno de esos asentamientos. Esos embajadores llevaban consigo diez mil hombres, contando su escolta; ahí estaba el fausto asiático. Pero lo notable es que no había, en los anales del imperio, ningún ejemplo de una embajada dirigida a otra potencia; es también particular el hecho de que los chinos no habían hecho nunca un tratado de paz desde la fundación de su imperio. Subyugados en dos ocasiones por los tártaros, que los atacaron y sometieron, no hicieron jamás la guerra a ningún pueblo, excepto a algunas hordas que, o bien fueron rápidamente subyugadas, o bien se las abandonó a su suerte sin tratado alguno. Así que esa nación, tan renombrada por su moral, no conocía en absoluto lo que denominamos derecho de gentes, esto es, las reglas imprecisas de la guerra y la paz, los derechos de los cargos públicos, las fórmulas de los tratados, las obligaciones que de ellos resultan, las disputas sobre la prelación y el honor. Y de hecho, ¿en qué lengua podían los chinos tratar con los rusos en medio de los desiertos? Dos jesuitas, uno portugués llamado Pereira, y otro francés llamado Gerbillon, que partieron de Pekín con los embajadores chinos, les allanaron todas esas nuevas dificultades, y fueron los verdaderos mediadores. Trataron en latín con un alemán de la embajada rusa que conocía esa lengua. El jefe de la embajada rusa era Golovin, el gobernador de Siberia; desplegó una magnificencia mayor que la de los chinos, y de ese modo mostró una noble imagen de su imperio a aquellos que creían ser los únicos poderosos en la tierra. Los dos jesuitas trazaron las fronteras de los dos dominios; éstas se establecieron en el río Kerbechi, cerca del lugar mismo en que se negociaba. El mediodía quedó en manos de los chinos, el Norte en las de los rusos; a estos últimos no les costó más que una pequeña fortaleza erigida más allá de los límites. Se juró paz eterna y, tras algunas discusiones, los rusos y los chinos la juraron en nombre del mismo Dios[50], en estos términos: «Si alguien tiene jamás el pensamiento secreto de reavivar el fuego de la guerra, rogamos al Señor soberano de todas las cosas, que conoce los corazones, que castigue a esos traidores con una muerte fulminante.»


  Esta fórmula común a chinos y cristianos puede hacer comprender dos cosas importantes: la primera, que el régimen chino no es ni ateo ni idólatra, de lo que ha sido a menudo acusado mediante imputaciones contradictorias; y la segunda, que todos los pueblos que cultivan la razón reconocen en efecto al mismo Dios, a pesar de todos los extravíos de esa razón mal instruida. El tratado fue redactado en latín en dos ejemplares. Los embajadores rusos firmaron los primeros la copia que conservaron, y los chinos firmaron la suya también los primeros, según el uso de las naciones de Europa que tratan de Corona a Corona. Se observó también otro uso de las naciones asiáticas, y de las primeras edades del mundo conocido: el tratado fue grabado en dos grandes piezas de mármol, que fueron dispuestas para servir de límite entre los dos imperios. Tres años después, el zar envió al danés Hilbrand en embajada a la China, y el comercio que se estableció subsistió desde entonces con provecho, hasta una ruptura entre Rusia y China que tuvo lugar en 1722; pero después de esa interrupción ha recobrado una nueva vitalidad.


  Capítulo VIII


  Expedición hacia el Palus Maeotis. Conquista de Azov. El zar envía a jóvenes a instruirse en el extranjero


  No fue tan sencillo conseguir la paz con los turcos. Parecía haber llegado el momento de alzarse sobre sus ruinas. Venecia, oprimida por ellos, comenzaba a levantarse. El mismo Morosini, que había entregado Candia a los turcos, les arrebataba el Peloponeso; esa conquista le valió el sobrenombre de Peloponesiaco, honor que recordaba a los tiempos de la República romana. El emperador de Alemania Leopoldo estaba teniendo cierto éxito contra el Imperio Turco en Hungría, y los polacos al menos rechazaban las incursiones de los tártaros de Crimea. Pedro aprovechó esas circunstancias para ejercitar a sus tropas, y conseguir, si podía, el dominio del Mar Negro. El general Gordon marchó a lo largo del Tanais hacia Azov con su gran regimiento de cinco mil hombres; el general Le Fort marchó con el suyo de doce mil, junto a un cuerpo de strieltsí comandado por Sheremétiev y Shein, originarios de Prusia, un cuerpo de cosacos y un gran aparato de artillería; todo estuvo a punto para esta expedición[51].


  A principios del verano de 1695, este gran ejército avanza bajo el mando del mariscal Sheremétiev hacia Azov, en la desembocadura del Tanais, al extremo del Palus Maeotis hoy llamado Mar de Zabache. El zar se hallaba en el ejército, pero en calidad de voluntario, queriendo aprender durante mucho tiempo antes de comandar. Durante la marcha se tomaron al asalto dos torres que los turcos habían alzado a ambos lados del río. La empresa era difícil: la plaza, bastante bien fortificada, estaba defendida por una numerosa guarnición. Unas barcas largas construidas por venecianos, similares a las saicas turcas, y dos pequeñas naves de guerra holandesas, que salieron del Voroniezh, no estuvieron listas a tiempo y no pudieron entrar en el Mar de Azov. En todo comienzo se tropieza siempre con obstáculos. Los rusos no habían hecho nunca un sitio regular, y este ensayo no tuvo un comienzo feliz.


  Un cierto Jacob, nativo de Danzig, dirigía la artillería bajo el mando del general Shein, puesto que, principalmente, no había más que extranjeros para los puestos de artilleros, ingenieros o pilotos de navío. Este Jacob fue condenado al suplicio de las batogas por su general prusiano Shein. La autoridad entonces parecía verse reafirmada por estos rigores. Los rusos se sometían a ella a pesar de su tendencia a las sediciones, y después de estos castigos servían como de ordinario. El de Danzig pensaba de otra manera: quiso vengarse. Obstruyó el cañón, huyó a Azov, abrazó la religión musulmana y defendió la plaza con éxito. Este ejemplo deja ver que la humanidad que se ejerce hoy en día en Rusia es preferible a la antigua severidad, y retiene mejor en el deber a hombres que, con una buena educación, han adoptado sentimientos de honor. El rigor extremo era entonces necesario con la plebe, pero una vez que las costumbres cambiaron, la emperatriz Isabel concluyó con clemencia la obra que su padre había comenzado con la ley. Esta indulgencia se llevó incluso a un extremo tal, que no hay ejemplos similares en la historia de ningún pueblo: prometió que durante su reinado nadie sería castigado con la muerte, y ha mantenido su promesa. Es la primera soberana que ha respetado así la vida de los hombres. Los malhechores han sido condenados a minas y a trabajos públicos: sus castigos se han vuelto útiles para el Estado; es una instauración tan sabia como humana. Allende no se sabe más que matar al criminal con un aparato, sin haber impedido nunca los crímenes. El terror de la muerte causa tal vez menos impresión en esos malvados, en su mayoría holgazanes, que el temor a un castigo y un trabajo insoportable que renace todos los días.


  Volviendo al sitio de Azov, defendido desde ese momento por el mismo hombre que había dirigido los ataques, se intentó en vano el asalto, y después de haber perdido muchos hombres, fue necesario levantar el sitio.


  La constancia en toda empresa formaba parte del carácter de Pedro. En la primavera de 1696 condujo un ejército aún mayor a Azov. Su hermano el zar Iván acababa de morir. Aunque la autoridad de Pedro no hubiera sido coartada por Iván, que no tenía más que el título de zar, sí lo había sido siempre un poco por consideración. Los gastos de la casa de Iván recayeron a su muerte en el mantenimiento del ejército; era una gran ayuda para un Estado que no tenía entonces unos ingresos tan grandes como hoy en día. Pedro escribió al emperador Leopoldo, a los Estados Generales[52] y al Elector de Brandenburgo para obtener de ellos ingenieros, artilleros y gente de mar. Contrató a sueldo a kalmukos, cuya caballería es muy útil contra la de los tártaros de Crimea.


  El éxito más halagüeño fue el de su pequeña flota, que por fin estaba completa y bien gobernada. Batió a las saicas turcas enviadas desde Constantinopla, y tomó algunas. El sitio avanzó regularmente mediante trincheras, aunque no exactamente según nuestro método: las trincheras eran tres veces más profundas, y los parapetos eran altas murallas. Finalmente, los asediados rindieron la plaza el 28 de julio, según el nuevo cómputo[53], sin ningún honor de guerra, sin poder llevarse las armas ni las municiones, y fueron constreñidos a entregar al tránsfuga Jacob a los sitiadores.


  El zar quiso, fortificando primeramente Azov, cubriéndolo de fuertes y construyendo un puerto capaz de albergar las naves más grandes, hacerse dueño del Estrecho de Cassa[54], de ese Bósforo Cimerio que da entrada al Pontos Euxeinos, lugares en otro tiempo célebres por los preparativos de guerra de Mitrídates. Dejó treinta y dos saicas armadas ante Azov[55], y preparó todo para formar contra los turcos una flota de nueve naves de sesenta cañones, y otras cuarenta y una de entre treinta y cincuenta piezas de artillería. Exigió que los más poderosos señores y los más ricos comerciantes contribuyeran a armar Azov. Y, creyendo que los bienes del clero debían servir a la causa común, obligó al patriarca, a los obispos y a los archimandritas a pagar con su dinero este nuevo esfuerzo que hacía por el honor de su patria y en beneficio de la cristiandad. Se mandó a los cosacos construir barcos ligeros como los que suelen usar, que pueden costear con facilidad las orillas de Crimea. Turquía debía estar alarmada por esa fortificación, la primera que se había intentado jamás llevar a cabo en el Palus Maeotis. El proyecto era expulsar para siempre a los tártaros y a los turcos de Crimea, y establecer a continuación un gran comercio cómodo y libre con Persia por Georgia. Es el mismo comercio que hicieron en otro tiempo los griegos en Colchos, y en ese Quersoneso Táurico que el zar parecía llamado a someter.


  Vencedor de turcos y tártaros, quiso acostumbrar a su pueblo tanto a la gloria como al trabajo. Hizo entrar a su ejército en Moscú bajo arcos triunfales, en medio de fuegos artificiales y de todo lo que pudiera embellecer la fiesta. Los soldados que habían combatido en las saicas venecianas contra los turcos, y que formaban una tropa aparte, marchaban los primeros. El mariscal Sheremétiev, los generales Gordon y Shein, el almirante Le Fort y los demás oficiales generales precedían en esa pompa al soberano, que decía no poseer aún rango alguno en el ejército, y que mediante su ejemplo quería hacer sentir a toda la nobleza que hay que merecer los grados militares para gozar de ellos.


  Este triunfo parecía haber heredado algo de los antiguos romanos; se parecía sobre todo en que los triunfadores exponían en Roma a los vencidos a la vista del pueblo, y a veces les daban muerte. Los esclavos capturados en esta expedición seguían al ejército, y Jacob, que lo había traicionado, era conducido en un carro sobre el que se había alzado una horca, de la que fue colgado tras sufrir el suplicio de la rueda.


  Se acuñó entonces la primera medalla en Rusia. La inscripción rusa es notable: Pedro Primero Emperador de Moscovia siempre augusto. En el reverso figura Azov con estas palabras: Vencedor por las llamas y las aguas.


  Pedro estaba afligido, en medio de este éxito, al ver que sus naves y galeras del Mar de Azov no las construían más que manos extranjeras. Aún tenía tantas ganas de tener un puerto en el Mar Báltico como en el Pontos Euxeinos.


  En el mes de marzo de 1697 envió a sesenta jóvenes rusos del regimiento de Le Fort a Italia, la mayoría a Venecia, y algunos a Livorno, para aprender la marina y la construcción de galeras; hizo partir a otros cuarenta a Holanda para instruirse en la fabricación y la maniobra de grandes naves[56]; otros fueron enviados a Alemania para servir en los ejércitos de tierra y para formarse en la disciplina alemana. Por último, Pedro decidió alejarse durante algunos años de sus Estados con el objetivo de aprender a gobernarlos mejor. No podía resistirse al impetuoso deseo de instruirse con sus propios ojos, e incluso con sus propias manos, en la marina y en las artes que quería establecer en su patria. Se propuso viajar de incógnito a Dinamarca, Brandenburgo, Holanda, Viena, Venecia y Roma. Los únicos países que no entraban en sus planes eran Francia y España: España porque las artes que buscaba estaban entonces muy descuidadas allí, y Francia porque se reinaba quizás con demasiada fastuosidad, y porque la grandeza de Luis XIV, que había impresionado a tantos potentados, no convenía a la sencillez con que planeaba hacer sus viajes. Además, estaba ligado a la mayoría de las potencias que iba a visitar, excepto a Francia y a Roma. Recordaba aún con un cierto despecho las escasas atenciones que Luis XIV había tenido con la embajada de 1687, que no tuvo tanto éxito como notoriedad; y, por último, tomaba ya partido por Augusto, Elector de Sajonia, a quien el príncipe de Conty le disputaba la Corona de Polonia.


  Capítulo IX


  Los viajes de Pedro el Grande


  Teniendo el propósito de ver tantos Estados y Cortes en calidad de simple particular, se unió él mismo al séquito de tres embajadores suyos[57], al igual que se había puesto por debajo de sus generales a su entrada triunfal en Moscú.


  Los tres embajadores eran el general Le Fort, el boyardo Alexéi Golovin, comisario general de la guerra y gobernador de Siberia —el mismo que había firmado el tratado de paz eterna con los plenipotenciarios de China en las fronteras de ese imperio—, y Vonitsin, el diak o secretario de Estado, largamente empleado en cortes extranjeras. El séquito principal de esta embajada se componía de cuatro primeros secretarios, doce señores, dos ayudantes para cada embajador y una compañía de cincuenta guardias con sus oficiales, todos ellos del regimiento Preobrazhenski. Eran en total doscientas personas; y el zar, reservándose como criados únicamente a un ayuda de cámara, un librea y un enano, se confundía entre la multitud. Era algo inaudito en la historia del mundo, un rey de veinticinco años que abandonaba sus Reinos para gobernarlos mejor. Su victoria sobre los turcos y los tártaros, el esplendor de su entrada triunfal en Moscú, las numerosas tropas extranjeras ligadas a su servicio, la muerte de su hermano Iván, la clausura de la princesa Sofía y, más aún, el respeto general por su persona, respondían de la tranquilidad en sus Estados durante su ausencia. Confió la regencia al boyardo Streshniev y al kniaz Romodanovski, los cuales debían, en asuntos importantes, deliberar con otros boyardos.


  Las tropas formadas por el general Gordon permanecieron en Moscú para asegurar la tranquilidad de la capital. Los strieltsí que podían alterarla fueron distribuidos por las fronteras de Crimea para conservar la conquista de Azov y para reprimir las incursiones de los tártaros. Habiendo atendido así a todo, se entregó a su pasión de viajar y de instruirse[58].


  Habiendo sido este viaje la ocasión o el pretexto para la sangrienta guerra que se entreveró tan largamente a todos los grandes proyectos del zar, y que después los secundó, que destronó al rey de Polonia Augusto, dio la Corona a Estanislao, y luego se la quitó, que hizo de Carlos XII el más grande de los conquistadores durante nueve años, y el más desgraciado de los reyes durante otros nueve, resulta necesario para entrar en el detalle de estos acontecimientos presentar aquí la situación en que se hallaba entonces Europa.


  El sultán Mustafá II reinaba en Turquía. Su débil administración no hacía grandes esfuerzos ni contra el emperador de Alemania, Leopoldo, cuyas armas salían victoriosas en Hungría, ni contra el zar, que acababa de tomarle Azov y amenazaba el Pontos Euxeinos, y ni siquiera contra Venecia, que por fin se había apoderado de todo el Peloponeso. Jan Sobieski, el rey de Polonia, célebre por siempre jamás por la victoria de Jotin y por la liberación de Viena, había muerto el 17 de junio de 1696, y su Corona se la disputaban ya el Elector de Sajonia, Augusto, que la consiguió, y Armand, príncipe de Conty, que no tuvo más que el honor de ser elegido.


  Suecia acababa de perder —y no añoraba— a Carlos XI[59], el primer soberano realmente absoluto en ese país, padre de un rey que lo fue más aún, y con el que se extinguió el despotismo. Dejaba en el trono a Carlos XII, su hijo de quince años. Era una coyuntura aparentemente favorable para los proyectos del zar: podía extender su dominio en el Golfo de Finlandia y hacia Livonia.


  No era suficiente con intimidar a los turcos en el Mar Negro; los asentamientos en el Palus Maeotis y hacia el Mar Caspio no bastaban para sus proyectos de marina, de comercio y de poderío; la gloria que desea ardientemente todo reformador no se hallaba ni en Persia ni en Turquía: se hallaba en nuestra Europa, donde pasan a la eternidad los grandes talentos de toda clase. Además, Pedro no quería introducir en su Estado ni las costumbres turcas ni las persas, sino las nuestras.


  Alemania, en guerra a un tiempo con Turquía y con Francia, teniendo por aliados a España, a Inglaterra y a Holanda contra Luis XIV en solitario, estaba a punto de concluir la paz, y los plenipotenciarios se hallaban ya reunidos en el Castillo de Ryswick[60], cerca de La Haya.


  Fue en estas circunstancias cuando Pedro y su embajada comenzaron su ruta, en el mes de abril de 1697, desde la gran Nóvgorod. Desde allí se viajó por Estonia y Livonia, provincias en otro tiempo disputadas por los rusos, los suecos y los polacos, y obtenidas finalmente por Suecia por la fuerza de las armas. La fertilidad de Livonia y la situación de su capital, Riga, podían tentar al zar; tuvo al menos curiosidad por ver las fortificaciones de las ciudadelas. El conde D’Alberg, gobernador de Riga, se mostró susceptible: le negó esa satisfacción y pareció tomar en escasa consideración esa embajada. Esta conducta no hizo que se enfriara en el corazón del zar el deseo de ser algún día el dueño de esas provincias. De Livonia fue a la Prusia brandenburguesa, una parte de la cual ha sido habitada por los antiguos vándalos; la Prusia polaca se había incluido en la Sarmacia europea. La Prusia brandenburguesa era un país pobre, poco poblado, pero cuyo Elector, que se otorgó desde entonces el título de rey, desplegaba una magnificencia nueva y ruinosa. Presumió de recibir la embajada en su ciudad de Koenigsberg con una fastuosidad real; se entregaron, de uno y otro lado, los presentes más magníficos. El contraste entre la apariencia francesa que exhibía la Corte de Berlín, y los largos trajes asiáticos de los rusos, sus gorros realzados con perlas y pedrería, sus cimitarras colgando de la cintura, causó un efecto singular. El zar iba vestido a la alemana. Un príncipe de Georgia que estaba con él, vestido al estilo persa, mostraba otra clase de magnificencia; era el mismo que fue capturado en Narva, y que murió en Suecia.


  Pedro despreciaba todo ese fausto; hubiera sido deseable que despreciara también los placeres de la mesa que eran entonces la gloria de Alemania[61]. Fue en uno de esos almuerzos, demasiado a la moda entonces, tan peligrosos para la salud como para la moral, cuando desenvainó su espada contra su favorito Le Fort; pero mostró el mismo arrepentimiento por ese arrebato pasajero que el que sintió Alejandro por el asesinato de Clitus: pidió perdón a Le Fort; decía que quería reformar su nación, y que aún no era capaz de reformarse a sí mismo. El general Le Fort, en su manuscrito, alaba más la esencia del carácter del zar de lo que censura su exceso de cólera.


  La embajada pasa por la Pomerania y por Berlín; una parte toma la ruta de Magdeburgo, y la otra la de Hamburgo, ciudad cuyo importante comercio hacía ya poderosa, pero no tan opulenta y sociable como se ha tornado desde entonces. Se gira hacia Minden, se pasa Westfalia, y se llega por fin a Ámsterdam por Cleves. El zar llega a esa ciudad quince días antes que la embajada. Se hospeda primero en la casa de la Compañía de las Indias, pero pronto escoge un pequeño apartamento junto a los astilleros del Almirantazgo. Toma un traje de marino y se dirige en calidad de marinero al pueblo de Schardam, donde se construían entonces muchos más barcos aún que hoy en día. El pueblo era tan grande, tan poblado y tan rico como muchas ciudades opulentas, y más limpio. El zar admiró esa muchedumbre de hombres siempre ocupados, el orden, la exactitud de los trabajos, la prodigiosa celeridad en la construcción de una nave y en su equipamiento con todos los aparejos, y la increíble cantidad de artículos y máquinas que hacen el trabajo más fácil y más seguro. El zar empezó por comprar una barca para la que construyó con sus manos un mástil de dos palos; después trabajó en todas las etapas de la construcción de una nave, llevando la misma vida que los artesanos de Schardam, vistiéndose y alimentándose como ellos, trabajando en las fraguas, en las cordelerías, en esos molinos que bordean el pueblo en cantidades prodigiosas, y en los que se sierra el pino y el roble, se hace aceite, se fabrica papel y se estira alambre de metales dúctiles. Se inscribió en la lista de carpinteros con el nombre de Pedro Mijailov. Lo llamaban comúnmente maestro Pedro, Peterbas, y los obreros, inicialmente desconcertados de tener a un soberano como compañero, se acostumbraron a tratarlo con familiaridad. Mientras manejaba en Schardam el compás y el hacha, le confirmaron la nueva escisión de Polonia, y el doble nombramiento del Elector Augusto y del príncipe de Conty. El carpintero de Schardam prometió inmediatamente treinta mil hombres al rey Augusto. Desde su taller daba órdenes a su ejército de Ucrania reunido contra los turcos. Sus tropas consiguieron una victoria contra los tártaros cerca de Azov[62], e incluso unos meses después tomaron la Ciudad de Oro, Orkapi, a la que nosotros llamamos Perekop.


  Pedro perseveraba en instruirse en más de un arte. Iba de Schardam a Ámsterdam a trabajar con el célebre anatomista Ruisch; hacía operaciones quirúrgicas, que en caso de necesidad podían ser útiles para sus oficiales o para sí mismo. Se instruía en Física natural en casa del burgomaestre Vitsen, ciudadano recomendable por siempre por su patriotismo, y por el empleo de sus inmensas riquezas, que prodigaba como ciudadano del mundo, enviando con grandes costes a hombres capacitados a buscar rarezas en todas las partes del Universo y fletando barcos a sus expensas para descubrir nuevas tierras. Peterbas sólo suspendió sus trabajos para ir, sin ceremonias, a Utrecht y a La Haya, a ver al rey de Inglaterra Guillermo y al Stadhouder[63] de las Provincias Unidas[64]. El general Le Fort estaba solo con los dos monarcas. Pedro asistió a continuación a la ceremonia de recepción de sus embajadores y a su audiencia; los embajadores ofrecieron en nombre suyo seiscientas de las más bellas martas cibelinas a los diputados de esos Estados, los cuales, aparte del presente ordinario que le hicieron a cada uno de una cadena de oro y una medalla, les entregaron tres magníficas carrozas. Recibieron las primeras visitas de todos los embajadores plenipotenciarios que se hallaban en el congreso de Ryswick, excepto de los franceses, a quienes no habían notificado su llegada, no sólo porque el zar tomaba partido por el rey Augusto frente al príncipe de Conty, sino también porque el rey Guillermo, cuya amistad cultivaba, no deseaba en absoluto la paz con Francia.


  De vuelta a Ámsterdam retomó su ocupación inicial, y acabó con sus propias manos una nave de sesenta cañones que había comenzado, y que hizo partir para Arcángel, careciendo entonces de otro puerto en el mar.


  No sólo contrataba a su servicio a refugiados franceses, suizos y alemanes; también hacía partir para Moscú a artesanos de toda clase, y no enviaba más que a los que él mismo había visto trabajar. Hay pocos oficios y artes en cuyos detalles no profundizara; le complacía especialmente corregir los mapas de los geógrafos, que entonces situaban al azar la posición de las ciudades y los ríos de sus desconocidos Estados. Se ha conservado el mapa en el que trazó la comunicación entre el Mar Caspio y el Mar Negro, que ya había proyectado, y que había encargado al ingeniero alemán Brakel. La comunicación entre esos dos mares era más fácil que la ejecutada en Francia entre el Océano y el Mediterráneo. Pero la idea de unir el Mar de Azov y el Caspio impresionaba entonces. Cuantas más esperanzas le daban sus victorias, más conveniente le parecía realizar nuevos asentamientos en esa región. Sus tropas, comandadas por el general Shein y el príncipe Dolgoruki, acababan de conseguir cerca de Azov una victoria sobre los tártaros[65], e incluso sobre un cuerpo de jenízaros enviados por el sultán Mustafá. Este éxito le sirvió para hacerse respetar por los que censuraban al soberano por abandonar sus Estados para ejercer oficios en Ámsterdam: vieron que los asuntos del monarca no se veían perjudicados por los trabajos del filósofo, viajero y artesano.


  Continuó en Ámsterdam con sus ocupaciones ordinarias de constructor de naves, ingeniero, geógrafo y físico práctico hasta mediados de enero de 1698, cuando partió para Inglaterra, siempre en pos de su propia embajada. El rey Guillermo le envió su velero y dos naves de guerra. Su manera de vivir fue la misma que la que se había prescrito en Ámsterdam y en Schardam: se hospedó cerca del gran astillero de Deptfort, y no se ocupó más que de instruirse. Los constructores holandeses no le habían enseñado más que su método y su rutina; en Inglaterra conoció mejor el arte de la construcción, pues allí los navíos se construían siguiendo proporciones matemáticas. Se perfeccionó en esa ciencia, y pronto era capaz incluso de enseñarla. Trabajó en la construcción de una nave siguiendo el método inglés, y el resultado fue uno de los mejores veleros del mar. El arte de la relojería, ya perfeccionado en Londres, llamó su atención; aprendió perfectamente toda la teoría. El capitán e ingeniero Perri, que lo siguió de Londres a Rusia, dice que no hubo ningún oficio que no observara y que no hiciera con sus propias manos cada vez que iba a los talleres, desde la fundición de cañones hasta la fabricación de cuerdas.


  Se consideró bueno que contratase obreros, como había hecho en Holanda, para cultivar su amistad; pero aparte de los artesanos, tomó lo que no habría encontrado tan fácilmente en Ámsterdam: matemáticos. El escocés Fergusson, maestro de Geometría, se puso a su servicio. Fue él quien introdujo la Aritmética en Rusia, en los despachos del Tesoro, en los que antes no se servían más que del método tártaro de contar con bolas ensartadas en alambre de latón, método que suplía a la escritura, pero incómodo y equívoco, porque al finalizar el cálculo no permitía ver si se había cometido un error. Nosotros conocimos las cifras indias de las que nos servimos a través de los árabes, en el siglo IX; el Imperio de Rusia no las recibió más que mil años después. Es la suerte que han corrido todas las artes: han dado lentamente la vuelta al mundo. Dos jóvenes de la escuela de Matemáticas acompañaron a Fergusson, y fue el inicio de la escuela de Marina que Pedro estableció desde entonces. Observaba y calculaba los eclipses con Fergusson. El ingeniero Perri, aunque descontento por no haber sido lo suficientemente recompensado, reconoce que Pedro se instruyó en Astronomía: conocía bien los movimientos de los cuerpos celestes, e incluso las leyes de gravitación que los dirigen. Esa fuerza tan probada, y antes del gran Newton tan desconocida, según la cual todos los planetas pesan los unos sobre los otros, y cuya acción los retiene en sus órbitas, ya le era familiar al soberano de Rusia, mientras que en otros lugares se contentaban con quiméricos torbellinos[66], y en la patria de Galileo unos ignorantes ordenaban a otros ignorantes que creyeran en la inmovilidad de la Tierra.


  Perri, por su parte, partió a trabajar en canales entre ríos, en puentes y esclusas. El plan del zar era comunicar mediante canales el Océano, el Mar Caspio y el Mar Negro. No debemos omitir que unos negociantes ingleses, a cuya cabeza se puso el marqués de Carmarthen, almirante, le dieron quince mil libras esterlinas a cambio del permiso para vender tabaco en Rusia. El patriarca, por motivo de una austeridad mal entendida, había proscrito ese objeto de comercio; la Iglesia rusa prohibía el tabaco como si fuera un pecado. Pedro, que estaba mejor instruido, y que entre todos los cambios proyectados meditaba también la reforma de la Iglesia, introdujo ese comercio en sus Estados.


  Antes de que Pedro abandonase Inglaterra, el rey Guillermo le ofreció un espectáculo digno de tal huésped: una batalla naval. Entonces no se dudaba de que el zar libraría un día batallas auténticas contra los suecos, y de que conseguiría victorias en el Báltico. Por último, Guillermo lo obsequió con la nave en la que solía viajar a Holanda, llamada la Royal Transport, tan magnífica como bien construida. Pedro regresó en esa nave a Holanda a finales de mayo de 1698. Llevaba consigo a tres capitanes de nave de guerra, veinticinco patrones de navío, llamados también capitanes, cuarenta lugartenientes, treinta pilotos, treinta cirujanos, doscientos cincuenta cañoneros y más de trescientos artesanos. Esta colonia de expertos de toda clase viajó de Holanda a Arcángel en la Royal Transport y, desde allí, fue distribuida a los lugares en los que eran necesarios sus servicios.


  Los que fueron contratados en Ámsterdam tomaron la ruta de Narva, que pertenecía a Suecia. Mientras Pedro hacía conducir de esta manera las artes de Inglaterra y Holanda a su país, los oficiales que había enviado a Roma y a Italia contrataban también a algunos artistas. El general Sheremétiev, que estaba a la cabeza de su embajada en Italia, fue de Roma a Nápoles, a Venecia y a Malta. El zar viajó a Viena con los otros embajadores; después de ver las flotas inglesas y los talleres de Holanda, tenía que ver la disciplina guerrera de los alemanes. La política tenía tanto peso en su viaje como la instrucción. El emperador era el necesario aliado del zar contra los turcos. Pedro vio a Leopoldo de incógnito. Los dos monarcas conversaron de pie, para evitar las molestias del ceremonial.


  De su estancia en Viena no hay nada que destacar, salvo la antigua fiesta del anfitrión y la anfitriona, que Leopoldo desempolvó para él y que no había estado en absoluto al uso durante su reinado. Esta fiesta, llamada Wurtchafft, se celebra de la siguiente manera: el emperador es el hostelero, la emperatriz la hostelera; el rey de los romanos, los archiduques y las archiduquesas son de ordinario sus ayudantes y reciben en la hospedería a todas las naciones vestidas según la moda más antigua de su país. Los invitados a la fiesta sacan al azar un billete; en cada uno de los billetes está inscrito el nombre de una nación y la condición que se debe representar: uno tiene un billete de chino mandarín, otro de mirza tártaro, de sátrapa persa, o de senador romano; una princesa saca un billete de jardinera o de lechera, un príncipe es campesino o soldado. Se organizan danzas convenientes a todos estos personajes, y el anfitrión, la anfitriona y su familia sirven la mesa. Tal es la antigua costumbre[67]. En esa ocasión el rey de los romanos, José, y la condesa de Traun representaron el papel de antiguos egipcios; el archiduque Carlos y la condesa de Valstein fingían ser flamencos de los tiempos de Carlos V. La archiduquesa María Isabel y el conde de Traun encarnaban a tártaros, la archiduquesa Josefina y el conde de Vorkla a persas, la archiduquesa Mariana y el príncipe Maximiliano de Hanóver a campesinos del norte de Holanda. Pedro se vistió de campesino de Frisia, y no le dirigieron la palabra más que como tal, hablándole siempre del gran zar de Rusia. No son más que pequeñas particularidades, pero las cosas que recuerdan las antiguas costumbres merecen en ciertos aspectos ser mencionadas.


  Pedro estaba listo para partir de Viena a terminar de instruirse en Venecia cuando recibió la noticia de una revuelta que alteraba sus Estados.


  Capítulo X


  Conjura castigada. Abolición de la milicia de los strieltsí. Cambios en los usos, las costumbres, el Estado y la Iglesia


  Al partir, Pedro había atendido a todo, incluso a los medios para reprimir una rebelión. Lo grande y útil que hacía por su país fue la causa misma de esta revuelta. Los viejos boyardos, a quienes las antiguas costumbres les eran caras, y los sacerdotes, a quienes las nuevas les parecían sacrilegios, comenzaron los disturbios. El antiguo bando de la princesa Sofía despertó. Se dice que una de sus hermanas, encerrada con ella en el mismo monasterio, hizo no poco para agitar las almas; en todas partes se mostraba cuánto había que temer que los extranjeros vinieran a instruir a la nación[68]. Y —¿quién lo creería?— el permiso concedido por el zar para vender tabaco en su imperio a pesar del clero fue uno de los grandes argumentos de los sediciosos. La superstición, que es en toda la Tierra una plaga tan funesta como apreciada para los pueblos, pasó del pueblo ruso a los strieltsí, dispersados en las fronteras de Lituania; éstos se reunieron y marcharon hacia Moscú con el objetivo de poner a Sofía en el trono e impedir el regreso de un zar que había violado los usos osando instruirse en el extranjero. El cuerpo comandado por Shein y Gordon, más disciplinado que ellos, los derrotó a quince leguas de Moscú; pero esa superioridad de un general extranjero sobre la antigua milicia en la que muchos burgueses de Moscú estaban enrolados irritó de nuevo a la nación.


  Para ahogar esos disturbios, el zar parte secretamente de Viena, pasa por Polonia, se encuentra de incógnito con el rey Augusto, con quien toma ya medidas para agrandar su territorio del lado del Mar Báltico, llega por fin a Moscú[69], y sorprende a todo el mundo con su presencia; recompensa a las tropas que han vencido a los strieltsí. Las prisiones estaban llenas de esos desgraciados. Si su crimen había sido grande, el castigo lo fue también. Sus jefes, varios oficiales y algunos sacerdotes fueron condenados a muerte[70]; a algunos se les aplicó el suplicio de la rueda y dos mujeres fueron enterradas vivas. Alrededor de las murallas de la ciudad se colgó y se hizo perecer en otros suplicios a dos mil strieltsí[71]. Sus cuerpos permanecieron dos días expuestos en los caminos importantes y sobre todo alrededor del monasterio en el que residían las princesas Sofía y Eudoxia. Se erigieron columnas de piedra en las que se grabó el crimen y el castigo. Gran número de strieltsí que tenían sus mujeres e hijos en Moscú fueron dispersados con sus familias por Siberia, el Reino de Astracán y la región de Azov; de esta manera al menos su castigo fue útil para el Estado: sirvieron para desbrozar y poblar tierras que carecían de habitantes y de cultivo.


  Quizás, si el zar no hubiera necesitado dar un ejemplo terrible, habría hecho trabajar en las obras públicas a una parte de los strieltsí que hizo ejecutar, y que se perdieron para él y para el Estado, pues se debe valorar en mucho la vida de los hombres, sobre todo en un país cuya escasez de población exige todos los cuidados de un legislador. Pero el zar creyó deber impresionar y subyugar por siempre el espíritu de la nación mediante la pompa y la gran cantidad de suplicios. El cuerpo entero de los strieltsí, que ninguno de sus predecesores había osado siquiera reducir, fue destruido por siempre, y su nombre abolido. Este gran cambio se llevó a cabo sin la menor resistencia porque se había preparado. El sultán de los turcos Osmán, como ya hemos señalado, fue depuesto y degollado en el mismo siglo por haber dejado tan sólo sospechar a los jenízaros que quería reducir su número. Pedro tuvo más suerte, habiendo tomado medidas mejores. No quedaron, de toda esa gran milicia de los strieltsí, más que algunos débiles regimientos que ya no eran peligrosos y que, sin embargo, conservando aún su antiguo espíritu, se rebelaron en Astracán en 1705, aunque fueron rápidamente reprimidos.


  Tanta severidad había desplegado Pedro en este asunto de Estado como humanidad mostró cuando, un tiempo después, perdió a su favorito Le Fort, que murió prematuramente a la edad de cuarenta y seis años[72]. Lo honró con una pompa fúnebre de la talla de la de un gran soberano. Asistió él mismo al cortejo portando una pica, marchando tras los capitanes con el rango de lugarteniente que había obtenido en el gran regimiento del general, enseñando al mismo tiempo a su nobleza a respetar el mérito y los grados militares.


  Se supo después de la muerte de Le Fort que los cambios preparados en el Estado no provenían de él, sino del zar. Éste se había afirmado en sus proyectos en conversaciones con Le Fort, pero había sido él quien los había concebido todos, y los ejecutó sin Le Fort.


  Una vez destruidos los strieltsí, estableció regimientos regulares según el modelo alemán: llevaban trajes cortos y uniformes, en lugar de los incómodos sayos que vestían anteriormente; el ejercicio era más regular.


  Los guardias Preobrazhenski ya estaban formados. El nombre les venía de aquella primera compañía de cincuenta hombres que el zar, aún joven, había ejercitado en el retiro de Preobrazhenski en los tiempos en que su hermana Sofía gobernaba el Estado. Y el otro regimiento de guardias también estaba establecido.


  Como él mismo había pasado por los más bajos grados militares, quiso que los hijos de sus boyardos y de sus kniaz comenzasen por ser soldados antes que oficiales. A otros los ubicó en su flota en Voróniezh y cerca de Azov, y tuvieron que aprender el oficio de marinero. No osaban rehusar ante un dirigente que había dado ejemplo. Los ingleses y los holandeses trabajaban en el desarrollo de esa flota, en la construcción de esclusas y en la creación de astilleros en los que carenar las naves en seco; retomaron la gran obra del canal entre el Tanais y el Volga abandonada por el alemán Brakel. Desde entonces comenzaron las reformas en su Consejo de Estado, en la Hacienda, en la Iglesia, en la sociedad misma.


  La Hacienda se administraba aproximadamente como en Turquía: cada boyardo pagaba por sus tierras una suma convenida que recaudaba a sus siervos campesinos. El zar instituyó como recaudadores a burgueses y burgomaestres que no eran lo suficientemente poderosos como para arrogarse el derecho de no pagar al tesoro público más que lo que quisieran. Esta nueva administración de la Hacienda fue lo que más trabajo le costó: fue necesario ensayar más de un método antes de decidirse por uno.


  La reforma de la Iglesia, que se considera en todas partes difícil y peligrosa, no lo fue en absoluto para el zar. Los patriarcas habían combatido en ocasiones la autoridad del trono, como los strieltsí; Nicón, con audacia, Joaquín, uno de los sucesores de Nicón, con sutileza. Los obispos se habían arrogado el derecho de juzgar y de condenar a penas aflictivas y a muerte, derecho contrario al espíritu de la religión y del Gobierno; esta antigua usurpación les fue retirada. Habiendo muerto el patriarca Adrián al final del siglo, Pedro declaró que no habría ninguno más. Esa dignidad fue abolida por completo. Los numerosos bienes atribuidos al patriarcado fueron incorporados a la hacienda pública, que los necesitaba. Si bien el zar no se erigió en cabeza de la Iglesia rusa, como los reyes de Gran Bretaña lo son de la Iglesia anglicana, fue de hecho su amo absoluto, pues los sínodos no osaban ni desobedecer a un soberano despótico, ni discutir con un príncipe más ilustrado que ellos.


  No hay más que echar una ojeada al preámbulo del edicto de su reglamento eclesiástico de 1721 para ver que actuaba como legislador y como cabeza de la Iglesia: «Nos creeríamos culpables de ingratitud hacia el Altísimo si, después de haber reformado el orden militar y el civil, descuidásemos el orden espiritual, etc. Por estos motivos, siguiendo el ejemplo de los más antiguos reyes, cuya piedad es célebre, hemos tomado la responsabilidad de dar al clero un buen reglamento».


  Es cierto que estableció un sínodo para hacer ejecutar sus leyes eclesiásticas, pero los miembros del sínodo debían comenzar su ministerio con un juramento cuya fórmula había escrito y firmado él mismo; ese juramento era de obediencia, en los siguientes términos: «Juro ser fiel y obediente servidor y súbdito de mi natural y verdadero soberano, y de los augustos sucesores que le plazca nombrar en virtud del poder incontestable que posee. Reconozco que él es el juez supremo de esta comunidad espiritual. Juro por Dios que todo lo ve que entiendo y expreso este juramento con toda la fuerza y sentido que sus palabras muestran a los que las lean o escuchen». Este juramento es más fuerte que el de supremacía en Inglaterra. En realidad, el monarca ruso no era uno de los padres del sínodo, pero dictaba sus leyes; no tocaba el incensario, pero dirigía las manos que lo llevaban.


  En el desarrollo de esta gran empresa pensó que en sus Estados, que necesitaban ser poblados, el celibato de los frailes era contrario a la Naturaleza y al bien público. La antigua costumbre de la Iglesia rusa era que los sacerdotes seculares se casaran al menos una vez; estaban incluso obligados a ello. Y antes, cuando habían perdido a su esposa, dejaban de ser seculares. Pero una multitud de hombres y mujeres jóvenes que en un claustro hacen voto de ser inútiles y de vivir a expensas de otros le pareció peligrosa. Ordenó que no se ingresaría en los claustros más que a los cincuenta años, es decir, a una edad en la que esa tentación casi nunca se tiene; y prohibió que se acogiera a hombres con un empleo público, fuera cual fuera su edad. Este reglamento ha sido abolido más tarde, cuando se ha creído deber más condescendencia a los monasterios; pero el título de patriarca no ha sido restablecido nunca, y las grandes rentas del patriarcado han sido empleadas en el pago de las tropas.


  Estos cambios suscitaron inicialmente algunas murmuraciones: un sacerdote escribió que Pedro era el anticristo porque no quería patriarca, y el arte de la imprenta, que el zar fomentaba, sirvió para imprimir libelos en su contra; pero también otro sacerdote respondió que este príncipe no podía ser el anticristo, porque el número 666 no se encontraba en su nombre, y no tenía el signo de la bestia. Estas protestas se reprimieron rápidamente.


  De hecho, Pedro dio a la Iglesia bastante más de lo que le quitó, pues poco a poco hizo al clero más regular y más sabio. Fundó en Moscú tres academias en las que se aprendían lenguas, y en las que estaban obligados a estudiar los destinados al sacerdocio.


  Una de las reformas más necesarias era la abolición —o al menos la atenuación— de las tres cuaresmas, antigua obligación de la Iglesia griega harto perniciosa para los que trabajan en las obras públicas, y sobre todo para los soldados, como lo fue la antigua superstición de los judíos de no combatir en el día del Sabat. Por ello el zar dispensó al menos a sus tropas y a sus obreros de estas cuaresmas durante las cuales, de hecho, si bien no estaba permitido comer, era costumbre embriagarse. Los dispensó incluso de la abstinencia de los días de vigilia; los capellanes de navío y de regimiento fueron obligados a dar ejemplo, lo cual no fue para ellos ningún sufrimiento.


  El calendario era un asunto importante. En otros tiempos, el año lo regulaban en todos los países de la Tierra los cabezas de la religión, no sólo a causa de las festividades, sino porque antiguamente no conocían la Astronomía más que los sacerdotes. Entre los rusos el año empezaba el primero de septiembre; Pedro ordenó que a partir de entonces comenzara el primero de enero, como aquí en Europa. Este cambio se fijó para el año 1700, en el comienzo del siglo, el cual mandó celebrar con un jubileo y grandes solemnidades. El populacho se admiraba de cómo el zar había podido cambiar el curso del sol. Algunos obstinados, convencidos de que Dios creó el mundo en septiembre, continuaron al estilo antiguo, pero éste cambió en los despachos, en las cancillerías y, pronto, en todo el imperio. Pedro no adoptó el calendario gregoriano que los matemáticos ingleses rechazaban y al que deberían acogerse algún día todos los países.


  Desde el siglo V, en que se conoció el uso de las letras, se escribía en rollos de corteza o de pergamino, y después en papel. El zar se vio obligado a publicar un edicto por el cual se ordenaba no escribir más que según nuestra costumbre. Las reformas se extendieron a todo. Las bodas se celebraban antes como en Turquía o en Persia, donde no se ve a la que se está desposando sino una vez firmado el contrato, cuando ya no es posible desdecirse. Es una buena costumbre en los pueblos en los que está establecida la poligamia y en los que las mujeres son encerradas; es mala en los países en los que se está limitado a una sola mujer y donde el divorcio es raro. El zar quiso acostumbrar a su nación a los usos y costumbres de las naciones a las que había viajado y de las que había traído a todos los maestros que instruían entonces a la suya. Era útil que los rusos no se vistieran de otra manera que los que les enseñaban las artes, pues el odio a los extranjeros es demasiado natural en los hombres y se alimenta en exceso de la diferencia de vestimenta. El traje de ceremonias, tomado del polaco, el tártaro y el antiguo húngaro era, como se ha dicho, muy noble; pero el traje de los burgueses y el pueblo llano era similar a esos sayos ajustados a la cintura que se dan aún a ciertos pobres en algunos de nuestros hospitales. En general, el vestido fue en otro tiempo la vestimenta de todas las naciones, pues esa prenda exigía menos trabajo y menos arte; por ese mismo motivo se dejaba crecer la barba. El zar no tuvo problemas en la Corte para introducir la indumentaria de nuestras Naciones y la costumbre de afeitarse, pero en el pueblo fue más difícil. Se vio obligado a imponer una tasa sobre los trajes largos y las barbas; en las puertas de la ciudad se colgaban modelos de casacas; se cortaban los trajes y las barbas a los que no querían pagar. Todo esto se ejecutaba alegremente, y esta alegría previno las sediciones.


  Todos los legisladores han procurado siempre hacer sociables a los hombres; pero para ser sociables no es suficiente con estar reunidos en una ciudad, es necesario comunicarse con cortesía; esa comunicación suaviza en todas partes las angustias de la vida. El zar introdujo las reuniones, en italiano ridotti, término que los gaceteros han traducido impropiamente por reducto. Hizo invitar a esas reuniones a damas con sus hijas vestidas a la moda de los países meridionales de Europa; estableció incluso reglamentos para esas pequeñas fiestas de sociedad. De esta manera, hasta la urbanidad de sus súbditos, todo fue obra suya y del tiempo.


  Para que agradasen más estas innovaciones, Pedro abolió la palabra jolop, esclavo, que los rusos empleaban cuando se dirigían a los zares y cuando presentaban solicitudes, y ordenó que empleasen la palabra rab, que significa súbdito. Ese cambio de palabra no suponía que le debieran menos obediencia, y debía acordarle su afecto. Cada mes veía la luz una nueva instauración o cambio. Se preocupó incluso de hacer colocar en el camino de Moscú a Voróniezh postes pintados que servían de columnas miliares a cada versta, es decir, a una distancia de setecientos pasos, e hizo construir cada veinte verstas una especie de caravasares.


  Mientras extendía así sus cuidados sobre el pueblo, los mercaderes y los viajeros, quiso también dar alguna pompa a su Corte; odiaba el fausto para su persona pero lo creía necesario para los demás. Instituyó la Orden de San Andrés[73] a imitación de esas órdenes que abundaban en todas las Cortes de Europa. Golovin, sucesor de Le Fort en la dignidad de gran almirante, fue el primer caballero de esta Orden. Se consideró el honor de ser admitido como una gran recompensa. Se trata de una muestra que se lleva sobre sí de ser respetado por el pueblo; esa señal de honor no le cuesta nada a un soberano y halaga el amor propio de un súbdito sin hacerlo poderoso.


  Tal cantidad de innovaciones útiles se recibían con el aplauso de la parte más sana de la nación; las quejas de los partidarios de las antiguas costumbres se veían sofocadas por las aclamaciones de los hombres razonables.


  Mientras que Pedro comenzaba su obra en el interior de sus Estados, una tregua muy ventajosa con el Imperio Turco le daba libertad para extender sus fronteras por otro lado. Mustafá II, vencido por el príncipe Eugenio en la batalla de Zenta en 1697, habiendo perdido la Morea, que fue conquistada por los venecianos, y no habiendo podido defender Azov, se vio obligado a firmar la paz con todos sus vencedores; ésta se ultimó en Carlovitz[74], entre Petrovaradin y Salankemen, lugares célebres por sus derrotas. Temisvar se convirtió en la frontera entre las posesiones alemanas y los dominios otomanos. Kaminiek se devolvió a los polacos; la Morea y algunas ciudades de Dalmacia tomadas por los venecianos quedaron en su poder por algún tiempo; y Pedro Primero quedó como dueño de Azov y de algunos fuertes construidos en sus alrededores. Ya no era posible para el zar extenderse del lado de los turcos, cuyas fuerzas antes divididas y ahora reunidas hubieran caído sobre él. Sus proyectos de marina eran demasiado vastos para el Palus Maeotis, y sus asentamientos en el Mar Caspio no conllevaban una flota guerrera; así que dirigió sus proyectos al Mar Báltico, sin abandonar la marina del Tanais y del Volga.


  Capítulo XI


  Guerra contra Suecia. Batalla de Narva.


  Se abría entonces un gran escenario en las fronteras de Suecia. Una de las grandes causas de todas las revoluciones que tuvieron lugar desde Ingria hasta Dresde, y que devastaron tantos Estados durante dieciocho años, fue el abuso del poder supremo de Carlos XI, rey de Suecia y padre de Carlos XII. Es un hecho que no nos cansamos de repetir, pues incumbe a todos los tronos y a todos los pueblos. Casi toda Livonia, y Estonia entera, fueron entregadas por Polonia al rey de Suecia Carlos XI, que sucedió a Carlos X precisamente durante el tratado de Oliva. Fueron cedidas, como es costumbre, con preservación de todos sus privilegios. Carlos XI los respetó poco. Johan Reinold Patkul, noble livonés, fue a Estocolmo en 1692 a la cabeza de seis diputados de la provincia a presentar a los pies del trono respetuosas y fuertes quejas[75]. Por toda respuesta se encarceló a los seis diputados y se condenó a Patkul a perder el honor y la vida; no perdió ni lo uno ni la otra: se evadió y permaneció algún tiempo en la región de Vau, en Suiza. Después, cuando supo que el Elector de Sajonia, Augusto, había prometido al acceder al trono de Polonia recuperar las provincias arrebatadas al Reino, corrió a Dresde a representar una vía fácil para retomar Livonia y a vengarse de un rey de diecisiete años por las conquistas de sus ancestros.


  En el mismo momento, el zar Pedro pensaba en apoderarse de Ingria y de Karelia; los rusos habían poseído en otro tiempo esas provincias. Los suecos se habían adueñado de ellas por derecho de guerra en tiempos de los falsos Demetrios, y las habían conservado mediante tratados. Una nueva guerra y nuevos tratados podían devolverlas a Rusia. Patkul fue de Dresde a Moscú e, incitando a los dos monarcas a que llevaran a cabo su propia venganza, cimentó su unión y apresuró sus preparativos para tomar todo lo que se hallaba al oriente y al mediodía de Finlandia. Precisamente en el mismo momento, el nuevo rey de Dinamarca, Federico IV, se aliaba con el zar y con el rey de Polonia contra el joven Carlos, que parecía deber sucumbir.


  Patkul tuvo la satisfacción de asediar a los suecos en Riga, capital de Livonia, y de estrechar el sitio en calidad de general mayor.


  El zar envió alrededor de sesenta mil hombres hacia Ingria. Cierto es que en ese gran ejército apenas había doce mil hombres bien adiestrados a los que él mismo había disciplinado, como sus dos regimientos de guardias, y algunos otros; el resto eran milicias mal armadas y algunos cosacos y tártaros circasianos; pero arrastraba tras de sí ciento cuarenta y cinco cañones. Situó el asedio ante Narva, pequeña ciudad de Ingria con un cómodo puerto, y era muy verosímil que la plaza fuera tomada en breve.


  Es sabido en toda Europa cómo Carlos XII, sin haber cumplido los dieciocho años, fue a atacar a todos sus enemigos uno tras otro: desembarcó en Dinamarca, concluyó la guerra de Dinamarca en menos de seis semanas, envió refuerzos a Riga, levantó el asedio y marchó sobre los rusos ante Narva en medio del hielo, en el mes de noviembre. El zar, dando por hecho que la ciudad sería conquistada, se había desplazado a Nóvgorod[76], llevando consigo a su favorito Ménshikov, entonces lugarteniente de la compañía de bombarderos del regimiento Preobrazhenski y que más tarde llegó a ser mariscal de campo y príncipe, hombre cuya singular fortuna merece ser contada en otro momento con más detalle. Pedro dejó su ejército y sus instrucciones para el asedio al príncipe De Croy, originario de Flandes, que había pasado a su servicio poco antes[77]. El príncipe Dolgoruki fue el comisario del ejército. La envidia entre estos dos jefes y la ausencia del zar fueron en parte la causa de la inaudita derrota de Narva. Carlos XII, habiendo desembarcado con sus tropas en Pernau, Livonia, en el mes de octubre, avanza hacia el norte sobre Revel y derrota en sus barrios a una avanzada de rusos. Marcha y vence a otra más. Los que huyen regresan al campo de Narva, llevando consigo el espanto. Mientras tanto, ya era el mes de noviembre. Narva, aunque mal asediada, estaba a punto de rendirse. El joven rey de Suecia no tenía entonces consigo ni nueve mil hombres, y no podía oponer más que diez piezas de artillería a los ciento cuarenta y cinco cañones que bordeaban las trincheras rusas. Todas las relaciones de ese momento, todos los historiadores sin excepción, elevan el ejército ruso ante Narva a ochenta mil combatientes. Las memorias que me han confiado dicen sesenta mil, otras cuarenta mil; en todo caso, es certero que Carlos no llegaba a nueve mil, y que esa jornada es una de las que demuestran que las grandes victorias han sido a menudo conseguidas por el menor número, desde la batalla de Arbelas.


  Carlos no vaciló en atacar con su pequeña tropa a ese ejército tan superior[78] y, aprovechando un fuerte viento y una nieve espesa que ese viento lanzaba contra los rusos, se abatió sobre sus trincheras con la ayuda de algunos cañones situados convenientemente. Los rusos no tuvieron tiempo siquiera de orientarse en medio de esa tormenta de nieve que les azotaba el rostro, fulminados por cañones que no veían y sin alcanzar a imaginar lo pequeño que era el ejército contra el que combatían. El duque De Croy quiso dar órdenes, y el príncipe Dolgoruki no quiso recibirlas. Los oficiales rusos se sublevan contra los oficiales alemanes; asesinan al secretario del duque, el coronel Lyon, y a otros más. Todos abandonan su puesto; el tumulto, la confusión, el terror y el pánico se extienden por todo el ejército. Las tropas suecas no tenían entonces que matar más que a hombres que huían. Unos corrían a lanzarse al río Narva, donde se ahogaron multitud de soldados; otros abandonaban las armas y se ponían de rodillas ante los suecos. El duque De Croy, el general Allard y los oficiales alemanes, que temían más a los rusos sublevados contra ellos que a los suecos, se rindieron ante el conde Steinbok. El rey de Suecia, dueño de toda la artillería, contempla a treinta mil hombres vencidos a sus pies, soltando las armas, desfilando ante él descubiertos. El kniaz Dolgoruki y todos los demás generales moscovitas se rinden ante él como los oficiales alemanes. Y no fue más que después de rendirse, cuando supieron que habían sido vencidos por ocho mil hombres. Entre los prisioneros se encontraba el hijo del rey de Georgia, que fue enviado a Estocolmo; éste era llamado Mitteleski Zarevich, hijo del zar, lo que constituye una prueba más de que el título de zar o tzar no tiene origen en los césares romanos.


  Del lado de Carlos XII murieron apenas mil doscientos hombres en esta batalla. El diario del zar que me ha sido enviado desde Petersburgo dice que, contando los soldados que perecieron en el sitio de Narva, en la batalla, y los que se ahogaron en su huida, no se perdieron más que seis mil hombres. Así pues la indisciplina y el terror lo hicieron todo en esta batalla. Los prisioneros de guerra eran cuatro veces más numerosos que los vencedores y, si se cree a Norberg[79], el conde Piper, que fue prisionero de los rusos, les reprochaba que en esa batalla el número de prisioneros había sido ocho veces superior al del ejército sueco. Si ese hecho fuera cierto, los suecos habrían tomado setenta y dos mil prisioneros, de lo que se extrae cuán raro es estar instruido en los detalles. Lo que es incontestable y singular es que el rey de Suecia permitió a la mitad de los soldados rusos regresar desarmados y a la otra mitad cruzar de nuevo el río con sus armas. Esta extraña confianza devolvió al zar sus tropas que, una vez disciplinadas, se hicieron temibles[80].


  Todas las ventajas que se pueden extraer de una batalla ganada las tuvo Carlos XII: inmensos almacenes, barcos mercantes cargados de provisiones, puestos evacuados o tomados, todo el país a discreción de los suecos; ese fue el fruto de la victoria. Liberada Narva, desaparecidos los restos del ejército ruso, toda la comarca abierta hasta Pleskov[81], el zar parecía sin recursos para sostener la guerra. Y el rey de Suecia, vencedor en menos de un año de los monarcas de Dinamarca, Polonia y Rusia, fue considerado el hombre más importante de Europa a una edad en que otros no osan aún aspirar a la fama. Mas Pedro, que tenía en su carácter una constancia inquebrantable, no se desanimó en ninguno de sus proyectos.


  Un obispo ruso compuso una plegaria a San Nicolás[82] sobre el tema de esta derrota; se recitó en toda Rusia. Esa composición, que muestra el espíritu de su tiempo y de qué ignorancia sacó Pedro a su país, decía que los furibundos y terribles suecos eran brujos, y se lamentaba por haber sido abandonados por San Nicolás. Los obispos rusos de hoy en día no escribirían tales composiciones. Y, sin agraviar a San Nicolás, pronto se comprendió que era a Pedro a quien había que dirigirse.


  Capítulo XII[83]


  Remedios tras la batalla de Narva; el desastre, completamente reparado. Conquista de Pedro junto a Narva. Sus trabajos en su imperio. La que fue después emperatriz, capturada en el saqueo a una ciudad


  AÑOS 1701 Y 1702


  El zar, que había abandonado a su ejército ante Narva a finales de noviembre de 1700 para encontrarse con el rey de Polonia, fue informado de la victoria de los suecos por el camino. Su constancia era tan inquebrantable, cuan intrépido y tenaz era el valor de Carlos XII. Pospuso sus conferencias con Augusto para aportar pronto remedio al desorden de sus asuntos. Las tropas dispersadas se congregaron en la gran Nóvgorod y de ahí fueron a Pleskov, junto al lago Peipus.


  Ya era mucho mantenerse a la defensiva tras un fracaso tan rudo. «Sé bien —decía— que los suecos serán superiores durante mucho tiempo, pero finalmente nos enseñarán a vencerlos».


  Pedro, después de haber atendido a las primeras necesidades y de haber ordenado levas por todas partes, corre a Moscú para hacer fundir cañones. Había perdido todos los suyos ante Narva y, al faltar el bronce, lo toma de las campanas de las iglesias y los monasterios. Esta anécdota muestra que carecía de superstición, pero no muestra impiedad. Con las campanas se fabrican pues morteros, obuses, cien grandes cañones y ciento cuarenta y tres piezas de artillería de campaña de balas de tres a seis libras. Los envía a Pleskov. En otros países, un jefe ordena y se ejecuta, pero entonces era necesario que el zar lo hiciera todo por sí mismo. Mientras apresura los preparativos, negocia con el rey de Dinamarca, quien se compromete a proporcionarle tres regimientos de infantería, compromiso que ese rey no osó cumplir.


  Apenas firmado ese tratado, vuela de nuevo al escenario de la guerra; va a encontrarse con el rey Augusto[84] en Birzai, en la frontera entre Curlandia y Lituania. Había que reforzar la resolución del príncipe de sostener la guerra contra Carlos XII comprometiendo a la Dieta polaca en esta guerra, pues es bien conocido que el rey de Polonia no es sino el dirigente de una República. El zar tenía la ventaja de ser obedecido siempre, pero un rey de Polonia, de Inglaterra, y hoy en día de Suecia, negocia siempre con sus súbditos. Patkul y los polacos partidarios de su rey asistieron a esas conferencias. Pedro prometió subsidios y veinte mil soldados. Livonia sería devuelta a Polonia en caso de que la Dieta quisiera unirse a su rey y ayudarlo a recuperar esa provincia; pero las proposiciones del zar tuvieron en la Dieta menos efecto que el temor: los polacos temían verse hostigados a la vez por los sajones y por los rusos, y temían aún más a Carlos XII, de tal forma que la facción más numerosa decidió no servir a su rey y no combatir. Los partidarios del rey de Polonia se enardecieron contra la facción contraria y, finalmente, del deseo de Augusto de devolver a Polonia una gran provincia, resultó una guerra civil en el Reino. Pedro, pues, no tenía en el rey Augusto más que a un aliado poco poderoso, y en las tropas sajonas más que un débil auxilio. El temor que inspiraba en todas partes Carlos XII obligaba a Pedro a no sostenerse más que con sus propias fuerzas.


  Habiendo corrido de Moscú a Curlandia para entrevistarse con Augusto, se dirige de nuevo de Curlandia a Moscú[85] para apresurar el cumplimiento de sus promesas. En efecto, hace marchar al príncipe Repnin con cuatro mil hombres a Riga, a orillas del Dvina, donde estaban resguardados los sajones.


  Ese terror común se acrecentó cuando Carlos, cruzando el Dvina[86] a pesar de los sajones que estaban ventajosamente acampados en la orilla opuesta, consiguió una victoria completa, y cuando, tras someter Curlandia, sin aguardar un momento se lo vio avanzar en Lituania y apoyar a la facción polaca enemiga de Augusto.


  Pedro continuó igualmente con todos sus propósitos. El general Patkul, que había sido el alma de las conferencias de Birzai y que había pasado a su servicio, le proporcionaba oficiales alemanes, disciplinaba a sus tropas, y ocupaba el lugar del general Le Fort; perfeccionaba lo que éste había comenzado. El zar concedía licencias a todos los oficiales e incluso a los soldados alemanes, livoneses o polacos que venían a servir en su ejército. Se adentraba en los detalles de su armamento, de su ropa y de su subsistencia.


  En los confines de Livonia y Estonia, y al occidente de la provincia de Nóvgorod, se halla el gran lago Peipus, que recibe del mediodía de Livonia el río Velíkaya; y de este lago sale al septentrión el río Narva, que baña los muros de la ciudad de Narva, junto a la que los suecos consiguieron su célebre victoria. Ese lago tiene de largo treinta de nuestras leguas comunes y oscila entre doce y quince de ancho; era necesario mantener una flota en él para impedir a las naves suecas asaltar la provincia de Nóvgorod, para estar preparados para entrar en sus costas, y sobre todo para formar marineros. Durante todo el año de 1701, Pedro hizo construir en ese lago cien medias galeras que llevaban alrededor de cincuenta hombres cada una; otras barcas fueron armadas en guerra en el lago Ladoga. Dirigió el mismo todos los trabajos, y enseñó a maniobrar a los nuevos marineros. Los que habían sido empleados en 1697 en el Palus Maeotis, lo eran ahora junto al Báltico. A menudo abandonaba las obras para ir a Moscú, y para consolidar en otras provincias las innovaciones comenzadas y hacer otras nuevas. Los príncipes que han empleado la holganza de la paz para construir obras públicas se han hecho un nombre, pero en el hecho de que Pedro, tras el infortunio de Narva, se ocupase de unir mediante canales el Mar Báltico, el Caspio y el Pontos Euxeinos, hay más gloria verdadera que en el hecho de ganar una batalla. Fue en 1702 cuando comenzó a excavar el profundo canal que va del Tanais al Volga. Otros canales debían comunicar a través de los lagos el Tanais con el Dvina, cuyas aguas recibe el Mar Báltico en Riga; pero ese segundo proyecto quedaba aún muy lejano, puesto que Pedro estaba muy lejos de tener Riga en su poder.


  Carlos devastaba Polonia, y Pedro traía pastores y ovejas a Moscú desde Polonia y Sajonia para tener lanas con que fabricar buenos paños; establecía manufacturas de telas y de papel; siguiendo sus órdenes, se hacía venir a obreros del hierro y del latón, armeros y fundidores, y se excavaban las minas de Siberia.


  Carlos proseguía el curso de sus victorias, dejando junto a los Estados del zar tropas suficientes para conservar lo que él consideraba las posesiones de Suecia. Tenía ya formado el propósito de destronar al rey Augusto y de perseguir después al zar hasta Moscú con sus armas victoriosas. Hubo algunos pequeños combates ese año entre los rusos y los suecos. Estos últimos no siempre fueron superiores e incluso, en encuentros en que tenían ventaja, los rusos se aguerrían. Por fin, un año después de la batalla de Narva, el zar tenía ya sus tropas tan bien disciplinadas que vencieron a uno de los mejores generales de Carlos. Pedro estaba en Pleskov, y desde allí enviaba numerosos cuerpos por todos los lados para atacar a los suecos. No fue un extranjero, sino un ruso, quien los derrotó. Su general Sheremétiev arrebató varias zonas al general sueco Slippenbac cerca de Derpt[87], en las fronteras de Livonia, mediante una hábil maniobra[88]; después lo venció él mismo. Por primera vez se tomaron banderas suecas, en número de cuatro, lo cual era mucho entonces. Algún tiempo después, los lagos Peipus y Ladoga fueron escenario de batallas navales; los suecos tenían en ellas la misma ventaja que en tierra: la de la disciplina y la experiencia. Sin embargo, en algunas ocasiones los rusos combatieron en sus medias galeras con éxito; y en un combate general en el lago Peipus, el mariscal de campo Sheremétiev tomó una fragata sueca[89].


  Era por el lago Peipus por donde el zar tenía a Livonia y a Estonia continuamente en alerta. A menudo, sus galeras desembarcaban allí varios regimientos; se volvía a embarcar si el resultado no era favorable, y si lo era se continuaba. Mientras que los suecos estaban logrando victorias en todos los demás lugares, en esas regiones, cerca de Derpt, los rusos los derrotaron dos veces[90]. En todas esas acciones los rusos eran siempre superiores en número, es por ello que a Carlos XII, que combatía con tanto éxito en otros lugares, no le preocupaban nunca las victorias del zar. Pero debió considerar que ese gran número se aguerría día tras día, y que podía convertirse en algo imponente incluso para él mismo.


  Mientras se combate por tierra y mar hacia Livonia, Ingria y Estonia[91], el zar es informado de que una flota sueca se ha destinado para ir a devastar Arcángel. El zar se dirige hacia allí; sorprende oír que se halla a orillas del Mar Glacial cuando se le creía en Moscú. Pone todo en estado de defensa, previene el desembarco, traza él mismo los planos de una ciudadela llamada la Nueva Dvina y pone la primera piedra. Regresa a Moscú, y de allí al escenario de la guerra. Carlos avanzaba en Polonia, pero los rusos avanzaban en Ingria y en Livonia. El mariscal Sheremétiev va al encuentro de los suecos, comandados por Slippembac; libra batalla contra él junto al pequeño río Embac, y la gana: toma dieciséis banderas y veinte cañones. Norberg sitúa ese combate el primero de diciembre de 1701, y el diario de Pedro el 19 de julio de 1702.


  Pedro avanza, emplea todos los medios a su alcance, y toma la pequeña ciudad de Mariemburgo[92], en la frontera entre Livonia e Ingria. En el Norte hay muchas ciudades con ese nombre, pero ésta, aunque ya no exista, es sin embargo la más célebre de todas por la aventura de la emperatriz Catalina.


  Habiéndose rendido a discreción la pequeña ciudad, los suecos quemaron los almacenes, ya fuera por inadvertencia o adrede. Los rusos, irritados, destruyeron la ciudad y se llevaron prisioneros a todos los moradores que encontraron. Entre ellos había una joven livonesa educada en casa del ministro luterano del lugar, llamado Gluck. Ella fue uno de los prisioneros, y es la misma que se convirtió más tarde en soberana de aquellos que la habían capturado, y que gobernó a los rusos bajo el nombre de emperatriz Catalina.


  Ya se habían visto simples ciudadanas en el trono: no hay nada tan común en Rusia y en todos los reinos de Asia como las bodas entre los soberanos y sus súbditas; pero que una extranjera capturada en las ruinas de una ciudad saqueada se haya convertido en la soberana absoluta del imperio al que fue conducida cautiva, es algo que la fortuna y el mérito no han mostrado más que en esta ocasión en los anales del mundo.


  La serie de éxitos no cesó en Ingria: la flota de medias galeras rusas en el lago Ladoga obligó a la de los suecos a retirarse a Vyborg, al extremo de ese gran lago. Desde allí pudieron ver, en la otra punta, el asedio a la fortaleza de Noteburg que el zar mandó emprender al general Sheremétiev. Era una empresa mucho más importante de lo que se creía: podía proporcionar una comunicación con el Mar Báltico, objeto constante de los propósitos de Pedro. Noteburg era una plaza muy fuerte, que se alzaba en una isla en el lago Ladoga y que, dominando el lago, hacía de su poseedor el dueño del curso del Neva que se vierte al mar. Fue atacada noche y día desde el 18 de septiembre hasta el 12 de octubre; finalmente los rusos la asaltaron por tres brechas. La guarnición sueca se reducía a un centenar de soldados en estado de defenderse. Lo que resulta sorprendente es que se defendieron y que obtuvieron en la brecha misma una capitulación honrosa; de hecho, el coronel Slippembac, que comandaba la plaza, no quiso rendirse[93] más que a condición de que le permitieran hacer venir a dos oficiales suecos del puesto más cercano para examinar las brechas y para rendir cuentas al rey su señor de que los ochenta y tres combatientes que quedaban aún y los ciento cincuenta y seis heridos o enfermos no se habían rendido ante un ejército entero más que cuando era imposible seguir combatiendo y conservar la plaza. Simplemente por ese rasgo se puede ver a qué clase de enemigos se enfrentaba el zar, y lo necesarios que habían sido para él sus esfuerzos y su disciplina militar.


  Repartió medallas de oro a los oficiales y recompensó a todos los soldados, pero también hizo castigar a algunos que habían huido del asalto: sus compañeros les escupieron en el rostro y después los fusilaron, para unir al suplicio la vergüenza.


  La ciudad de Noteburg fue restaurada; su nombre se cambió por el de Schlusselburg, ciudad de la llave, porque esa plaza era la llave de Ingria y de Finlandia. El primer gobernador fue ese mismo Ménshikov, que había llegado a ser muy buen oficial y que, habiendo destacado en el asedio, mereció ese honor; su ejemplo alentaba a cualquiera que tuviera méritos sin ser de alcurnia.


  Después de esta campaña de 1702, Pedro quiso que Sheremétiev y todos los oficiales que se habían distinguido entrasen triunfales en Moscú. Todos los prisioneros capturados en esa campaña desfilaban a continuación de los vencedores[94]; delante se portaban las banderas y estandartes de los suecos, entre ellos el pabellón de la fragata tomada en el lago Peipus. Pedro trabajó él mismo en los preparativos de esos festejos, como había trabajado en las empresas que éstos celebraban.


  Esas solemnidades debían incitar a la emulación, sin lo cual hubieran sido vanas. Carlos las desdeñaba y, desde el día de Narva, despreciaba a sus enemigos, sus esfuerzos y sus triunfos.


  Capítulo XIII


  Reformas en Moscú. Nuevos éxitos. Fundación de Petersburgo. Pedro toma Narva, etcétera


  La corta estancia del zar en Moscú a principios del invierno de 1703 fue empleada para hacer ejecutar todos sus nuevos reglamentos y para perfeccionar lo civil así como lo militar; incluso sus diversiones se consagraron a hacer a sus súbditos apreciar la nueva clase de vida que estaba introduciendo. Con ese fin hizo invitar a todos los boyardos y las damas al casamiento de uno de sus bufones. Exigió que todo el mundo se presentase vestido según la moda antigua y se sirvió un almuerzo tal y como se hacía en el siglo XVI[95]. Una antigua superstición prohibía que se encendiese el fuego en el día de un matrimonio, incluso bajo el frío más severo: esta costumbre fue estrictamente observada el día de la fiesta. Antiguamente, los rusos no bebían vino, sino hidromiel y aguardiente: no permitió ese día ninguna otra bebida. Las quejas fueron en vano; el zar respondía, burlón: «Vuestros ancestros lo hacían así; las costumbres antiguas son siempre las mejores». Esta broma contribuyó en gran medida a corregir a los que siempre prefieren el pasado al presente o, al menos, a desacreditar sus murmuraciones; y existen aún naciones que necesitarían un ejemplo tal.


  De más utilidad fue el establecimiento de una imprenta con caracteres rusos y latinos, cuyos útiles habían sido traídos de Holanda y en la que se comenzaron desde entonces a imprimir traducciones rusas de algunos libros sobre la moral y las artes.


  Fergusson fundó escuelas de geometría, astronomía y navegación. No menos necesaria fue la fundación de un gran hospital; no de esos hospitales que alientan la holgazanería y perpetúan la miseria, sino uno tal y como los había visto el zar en Ámsterdam, en los que se hace trabajar a los viejos y los niños, y en los que cualquiera que esté internado es útil.


  Estableció varias manufacturas y, tan pronto como hubo puesto en funcionamiento todas las nuevas artes que estaba alumbrando en Moscú, corrió a Voróniezh, donde mandó comenzar dos naves de ochenta piezas de artillería, con largos compartimentos estancos exactamente bajo las varengas para elevar el barco y hacerlo pasar sin peligro sobre las barras y los bancos de arena que se encuentran cerca de Azov, artificio muy semejante al que se emplea en Holanda para franquear el Pampus.


  Habiendo preparado sus empresas contra los turcos, volvió rápidamente contra los suecos[96]. Fue a ver los barcos que se estaban construyendo por orden suya en los astilleros de Oloniets, entre el lago Ladoga y el Onega; había establecido en esa ciudad fábricas de armas. En todo se respiraba la guerra, mientras que en Moscú hacía florecer las artes de la paz. Oloniets fue célebre más tarde por una fuente de agua mineral que se descubrió allí. De Oloniets fue a fortificar Schlusselburg. Ya hemos mencionado que quiso pasar por todos los grados militares: era lugarteniente de bombarderos bajo el príncipe Ménshikov antes de que ese favorito se convirtiera en gobernador de Schlusselburg. Tomó entonces el grado de capitán y sirvió al mando del mariscal Sheremétiev.


  Había una fortaleza importante llamada Nyen o Nienschanz cerca del lago Ladoga, junto al Neva; era necesario adueñarse de ella para asegurar sus conquistas y para favorecer sus propósitos. Hubo que asediarla por tierra e impedir que recibiese refuerzos por mar. El zar se encargó él mismo de conducir las barcas cargadas de soldados y de alejar a los convoyes de los suecos. Sheremétiev dirigió las trincheras. La ciudadela se rindió[97]; dos barcas suecas abordaron demasiado tarde para socorrerla, el zar las atacó con sus barcas y se apoderó de ellas. Su diario dice que, en recompensa a su servicio, «el capitán de los bombarderos fue nombrado caballero de la Orden de San Andrés por el almirante Golovin, primer caballero de la Orden».


  Después de la toma del fuerte de Nyen, Pedro resolvió por fin construir su ciudad de Petersburgo, en la desembocadura del Neva, en el Golfo de Finlandia.


  Los asuntos del rey Augusto iban desastrosamente; las victorias consecutivas de los suecos en Polonia habían enardecido al partido contrario a él, y sus propios amigos lo habían forzado a devolver al zar alrededor de veinte mil rusos que reforzaban su ejército. Pretendían, mediante ese sacrificio, que los descontentos no tuvieran pretexto para unirse al rey de Suecia. Pero no se desarma a los enemigos más que por la fuerza, mientras que mostrando debilidad se los alienta. Esos veinte mil hombres que Patkul había disciplinado fueron de gran utilidad en Livonia y en Ingria, al tiempo que Augusto perdía sus Estados. Ese refuerzo, y sobre todo la posesión de Nyen, pusieron a Pedro en situación de fundar su nueva capital.


  Fue, pues, en ese terreno desértico y pantanoso, que no se comunica con tierra firme más que por un solo camino, donde puso los primeros cimientos de Petersburgo[98], en el grado sesenta de latitud y el cuarenta y tres y medio de longitud. Los restos de algunos bastiones de Nienschanz constituyeron las primeras piedras de esa fundación. Se comenzó por alzar en una de esas islas un pequeño fuerte que hoy en día está en el centro de la ciudad. Los suecos no temían ese establecimiento realizado en un pantano en el que las grandes naves no podían abordar, pero poco después vieron avanzar las fortificaciones, formarse una ciudad y, por último, a la pequeña isla de Kronstadt, que está delante de ella, convertirse en una fortaleza inexpugnable, bajo cuyo cañón la mayor de las flotas podía resguardarse.


  Estos trabajos, que parecían requerir tiempos de paz, se ejecutaban en medio de la guerra; obreros de toda clase venían de Moscú, de Astracán, de Kazán y de Ucrania a trabajar en la nueva ciudad. La dificultad del terreno, que había que afirmar y elevar, la distancia a la que se hallaban los refuerzos, los obstáculos imprevistos que renacían a cada paso en cualquier clase de trabajo, las enfermedades epidémicas que se llevaron a un número prodigioso de peones, nada desanimó al fundador: en cinco meses había allí una ciudad. No constaba más que de dos casas de ladrillo y un grupo de cabañas rodeado de murallas, pero era todo lo que se necesitaba entonces; la constancia y el tiempo han hecho el resto. No hacía aún más que cinco meses que Petersburgo había sido fundada, cuando un navío holandés vino a comerciar[99]. El patrón recibió gratificaciones, y los holandeses aprendieron pronto el camino de Petersburgo.


  Pedro, dirigiendo esa colonia, la aseguraba cada día mediante la toma de los puestos cercanos. Un coronel sueco, llamado Croniort, se había apostado en el río Sestra y amenazaba la ciudad naciente. Pedro va a su encuentro con sus dos regimientos de guardias[100], lo derrota y le hace cruzar de nuevo el río. Dejando así la ciudad asegurada, se dirige a Oloniets a encargar la construcción de varios barcos pequeños, y regresa a Petersburgo[101] en una fragata que ha hecho construir, y con seis barcos mercantes, mientras se terminan los otros.


  Incluso en esos momentos sigue tendiendo la mano al rey de Polonia, le envía[102] doce mil hombres de infantería y un subsidio de trescientos mil rublos, que equivalen a más de un millón quinientos mil francos de nuestra moneda. Ya hemos recalcado que no tenía más que unos ingresos de alrededor de cinco millones de rublos, que debían consumirse en gastos para las flotas, los ejércitos y todos los nuevos establecimientos: había fortificado casi al mismo tiempo Nóvgorod, Pleskov, Kiovia, Smolensk, Azov y Arcángel, y estaba fundando una capital. Y, sin embargo, aún tenía de qué socorrer a su aliado con hombres y con dinero. El holandés Corneille le Bruin, que viajaba por Rusia en ese momento y con quien Pedro se entrevistó, como hacía con todos los extranjeros, refiere que el zar le dijo que le sobraban aún trescientos mil rublos en sus arcas después de haber atendido a todos los gastos de la guerra.


  Para poner a su ciudad naciente de Petersburgo fuera de peligro, va él mismo a sondear la profundidad del mar, indica el lugar donde debe alzarse el fuerte de Kronstadt, del que hace un modelo en madera, y deja a Ménshikov la tarea de hacer ejecutar la obra según ese modelo. De ahí va a pasar el invierno en Moscú[103], para establecer allí gradualmente todos los cambios que introduce en las leyes, los usos y las costumbres. Organiza las finanzas e introduce un nuevo orden; impulsa las obras en curso en Voróniezh, Azov y en un puerto que estaba fundando en el Palus Maeotis, bajo el fuerte de Taganrog.


  La Sublime Puerta, alarmada, le envía un embajador[104] a quejarse de tantos preparativos; él responde que es dueño de sus Estados, como lo es el sultán de los suyos, y que no es en absoluto alterar la paz el hacer que Rusia sea respetable en el Pontos Euxeinos.


  De vuelta a Petersburgo[105], encuentra su nueva ciudadela de Kronstadt fundada en el mar y acabada. La guarnece con artillería.


  Era necesario, para afirmarse en Ingria y para reparar por completo la desgracia sufrida ante Narva, tomar por fin esa ciudad. Mientras hace sus preparativos para ese asedio, una pequeña flota de bergantines suecos aparece en el lago Peipus para oponerse a sus designios. Las medias galeras rusas van a su encuentro, la atacan y la toman entera; llevaba noventa y ocho cañones. Se sitia entonces Narva[106] por tierra y mar y, lo que es más singular aún, se sitia al mismo tiempo la ciudad de Derpt, en Estonia.


  ¿Quién creería que hubiese una universidad en Derpt? Gustavo Adolfo la había fundado y ésta no había hecho más célebre la ciudad. Derpt sólo es conocida por la época de estos dos asedios. Pedro va rápidamente de uno a otro a impulsar los ataques y a dirigir todas las operaciones. El general Slippembac estaba cerca de Derpt con unos dos mil quinientos hombres. Los sitiados esperaban el momento en que éste proporcionara ayuda a la plaza. Pedro imaginó una argucia de guerra que no se emplea a menudo: ordena que se entreguen uniformes, estandartes y banderas suecas a dos regimientos de infantería y uno de caballería. Estos supuestos suecos atacan las trincheras y los rusos fingen huir. La guarnición, engañada por las apariencias, hace una salida[107]; entonces, los falsos atacantes y los atacados se reúnen y caen sobre la guarnición: matan a la mitad, y la otra mitad regresa a la ciudad. Poco después llega efectivamente Slippembac a socorrerla y es completamente derrotado. Finalmente, Derpt se ve obligada a capitular[108] en el momento en que Pedro se disponía a hacer el asalto general.


  Al mismo tiempo, el zar recibe, camino de su nueva ciudad de Petersburgo, la noticia de una derrota considerable, lo cual no le impide seguir construyendo la ciudad ni impulsar el sitio de Narva. Como hemos visto, había enviado tropas y dinero al rey Augusto, que estaba siendo destronado: ambas ayudas resultaron igualmente inútiles. Los rusos, unidos a los lituanos del bando de Augusto, fueron completamente derrotados en Curlandia[109] por el general sueco Levenhaupt. Si los vencedores hubieran dirigido sus esfuerzos hacia Livonia, Estonia e Ingria, podrían haber arruinado los trabajos del zar y haberle hecho perder enteramente el fruto de sus grandes empresas. Pedro iba minando día a día el antemuro de Suecia, y Carlos no presentaba la suficiente oposición: perseguía una gloria menos útil y más brillante.


  Ya el 12 de julio de 1704, un simple coronel sueco a la cabeza de un destacamento había hecho que la nobleza polaca eligiese a un nuevo rey en el campo de elección llamado Kolo, cerca de Varsovia. El cardenal primado del Reino y varios obispos se sometían a la voluntad de un príncipe luterano, a pesar de todas las amenazas y excomuniones del Papa: todo cedía ante la fuerza. Nadie ignora cómo se realizó la elección de Estanislao Leszczynski, y cómo Carlos XII hizo que fuera reconocido en gran parte de Polonia.


  Pedro no abandonó al rey destronado; redobló sus ayudas a medida que éste era más desgraciado. Y, mientras que su enemigo erigía reyes, él derrotaba a los generales suecos uno por uno en Estonia y en Ingria, corría al sitio de Narva, organizaba los asaltos. Había tres bastiones famosos, al menos por su nombre; los llamaban la Victoria, el Honor, y la Gloria. El zar los tomó los tres, espada en mano. Los sitiadores entraron en la ciudad, la sometieron a pillaje y realizaron todas las crueldades que no eran sino demasiado comunes entre los suecos y los rusos.


  Pedro dio entonces un ejemplo que debió de brindarle los corazones de sus nuevos súbditos[110]: corre de un lado a otro para detener el pillaje y la masacre, arranca a las mujeres de las manos de sus soldados y, tras matar a dos de esos exaltados que no obedecían sus órdenes, entra en el ayuntamiento, donde se refugiaba una muchedumbre de ciudadanos; allí, posando su espada ensangrentada sobre la mesa, dice: «No es sangre de los lugareños lo que tiñe esta espada, sino sangre de mis soldados, que he derramado para salvaros la vida».


  Capítulo XIV[111]


  Toda Ingria en manos de Pedro el Grande, mientras Carlos XII triunfa allende. Ascenso de Ménshikov. Petersburgo, en seguridad. Los proyectos siguen ejecutándose a pesar de las victorias de Carlos


  Un vez que fue dueño de toda Ingria, Pedro le confirió su Gobierno a Ménshikov, y le otorgó el título de príncipe y el rango de general mayor. El orgullo y el prejuicio podían en otros lugares hacer que se viera mal el que un mozo pastelero se convirtiera en general, gobernador y príncipe; pero Pedro ya había acostumbrado a sus súbditos a no sorprenderse de que se consiguiese todo por el talento y nada sólo por la nobleza. Ménshikov, a quien en su infancia un feliz azar sacó de su situación original para colocarlo en la Casa del Zar, había aprendido varias lenguas, se había formado en los negocios y en las armas y, habiendo sabido primeramente hacerse agradable a su señor, supo hacerse necesario. Él impulsaba los trabajos de Petersburgo. Se estaban construyendo ya varias casas de ladrillo y piedra, un arsenal y almacenes, y se terminaban las fortificaciones; los palacios no vendrían más que después.


  Apenas Pedro se estableció en Narva, ofreció nuevas ayudas al destronado rey de Polonia; le prometió más tropas, además de los doce mil hombres que ya había enviado y, efectivamente, mandó partir[112] para las fronteras de Lituania al general Repnin con seis mil hombres de caballería y seis mil de infantería. No perdía de vista por un solo momento su colonia de Petersburgo; la ciudad se estaba construyendo, la marina crecía, se construían naves y fragatas en los astilleros de Oloniets. Fue a hacer que se terminasen y las condujo a Petersburgo[113].


  Todos sus regresos a Moscú estaban marcados por entradas triunfales; fue así como regresó ese año[114], y no partió más que para botar su primera nave de ochenta cañones, cuyas dimensiones había determinado el año anterior en el Voróniezh.


  En cuanto se pudo emprender la campaña de Polonia[115], corrió a unirse al ejército que había enviado a las fronteras de Lituania para socorrer a Augusto. Pero, mientras ayudaba así a su aliado, una flota sueca avanzaba para destruir las recién erigidas Petersburgo y Kronstadt; se componía de veintidós naves de entre cincuenta y cuatro y sesenta y cuatro cañones, seis fragatas, dos galeotas bombarderas y dos brulotes[116]. Las tropas de transporte desembarcaron en la pequeña isla de Kotlin. Un coronel ruso llamado Tolboguin, tras haber ordenado a su regimiento tenderse rápidamente mientras los suecos desembarcaban[117] en la orilla, los hizo levantarse de repente, y su fuego fue tan vivo y tan bien organizado que los suecos, asombrados, se vieron obligados a volver a sus barcos, abandonando a sus muertos y dejando trescientos prisioneros.


  Sin embargo, su flota permanecía aún en esos parajes y amenazaba Petersburgo. Hicieron otro desembarco y fueron igualmente rechazados. Tropas de tierra avanzaban al mando del general sueco Meidel desde Vyborg; marchaban por la zona de Schlusselburg. Era la mayor empresa que había acometido Carlos XII en los Estados que Pedro había conquistado o creado. Los suecos fueron rechazados por todas partes[118], y Petersburgo permaneció tranquila.


  Por su parte, Pedro avanzaba hacia Curlandia y quería penetrar hasta Riga. Su plan era tomar Livonia mientras Carlos XII acababa de someter a Polonia al nuevo rey que le había dado. El zar estaba aún en Vilno, en Lituania, y su mariscal Sheremétiev se acercaba a Mittau[119], capital de Curlandia; pero allí encontró al general Levenhaupt, que ya era célebre por más de una victoria. Tuvo lugar una batalla campal en un lugar llamado Gemauerthof, o Gemauert.


  En los asuntos en que prevalecen la experiencia y la disciplina, los suecos, aunque inferiores en número, llevaban siempre la ventaja; los rusos fueron completamente derrotados, y toda su artillería tomada. Pedro, después de tres batallas perdidas, así en Gemauerthof, como en Jakobstadt y en Narva, reparaba siempre sus pérdidas e incluso sacaba provecho de ellas.


  Marcha con fuerza en Curlandia después de la jornada de Gemauerthof; llega ante Mittau, se adueña de la ciudad, asedia la ciudadela y entra en ella por capitulación[120].


  Las tropas rusas tenían entonces fama de festejar sus éxitos con pillajes, costumbre harto antigua en todas las naciones. Pedro, en la toma de Narva, había cambiado de tal manera esa costumbre, que los soldados rusos encargados de custodiar en el castillo de Mittau los panteones en los que estaban inhumados los Grandes Duques de Curlandia, al ver que los cuerpos habían sido sacados de sus tumbas y despojados de sus ornamentos, rehusaron tomar posesión y exigieron que antes se hiciera venir a un coronel sueco para reconocer el estado del lugar; vino uno, en efecto, y les expidió un certificado en el que reconocía que los suecos eran los autores de ese desorden.


  El rumor que había corrido en todo el imperio de que el zar había sido completamente derrotado en la jornada de Gemauerthof le causó más daño aún que la propia batalla. Un resto de los antiguos strieltsí, en guarnición en Astracán, se animó ante esa falsa noticia a rebelarse; mataron al gobernador de la ciudad, y el zar se vio obligado a enviar allí al mariscal Sheremétiev con tropas para someterlos y castigarlos.


  Todo conspiraba contra él: la fortuna y el valor de Carlos XII, las desgracias de Augusto, las revueltas de los antiguos strieltsí, las murmuraciones de un pueblo que no percibía entonces más que los perjuicios de las reformas y no su utilidad, el descontento de los grandes, sujetos a la disciplina militar, y el agotamiento de la Hacienda. Nada desanimó a Pedro ni por un solo momento: sofocó la revuelta y, habiendo consolidado Ingria y asegurado la ciudadela de Mittau a pesar de Levenhaupt, vencedor que no contaba con las suficientes tropas para oponerse a él, tuvo entonces libertad para atravesar Samogitia y Lituania. Compartía con Carlos XII la gloria de dominar Polonia; avanzó hasta Tikoczin. Fue allí donde vio por segunda vez al rey Augusto; le consoló por sus infortunios, le prometió vengarle y le regaló algunas banderas tomadas por Ménshikov a partidas de tropas de su rival. Fueron después a Grodno, capital de Lituania, donde permanecieron hasta el 15 de diciembre. Pedro, al partir[121], le dejó dinero y un ejército y, siguiendo su costumbre, fue a pasar parte del invierno a Moscú para hacer florecer allí las artes y las leyes, tras haber llevado a cabo una campaña muy dura.


  Capítulo XV


  En tanto que Pedro mantiene sus conquistas y civiliza sus Estados, su enemigo Carlos XII gana batallas, domina Polonia y Sajonia Augusto, a pesar de una victoria rusa, obedece a Carlos XII, renuncia a la Corona y entrega a Patkul, embajador del zar. Ejecución de Patkul condenado a la rueda


  Nada más llegar a Moscú, Pedro recibe la noticia de que Carlos XII, victorioso en todas partes, avanza por la zona de Grodno para combatir contra su ejército; el rey Augusto se había visto obligado a huir de Grodno y se retiraba rápidamente hacia Sajonia con cuatro regimientos de dragones[122] rusos; de esa manera debilitaba al ejército de su protector y lo desalentaba por su retirada. El zar halló todos los caminos de Grodno ocupados por los suecos y a su ejército dispersado.


  Mientras reúne a sus tropas con extrema dificultad en Lituania, el célebre Shulenburg, que era el último recurso de Augusto y que adquirió después tanta gloria por la defensa de Corfú contra los turcos, avanza por el lado de la Gran Polonia[123] con unos doce mil sajones y seis mil rusos tomados de las tropas que el zar había confiado al desgraciado príncipe. Shulenburg tenía la justa esperanza de defender la fortuna de Augusto. Veía que entonces Carlos XII estaba ocupado en Lituania; no había más que unos diez mil suecos al mando del general Renschild que pudieran detener su marcha. Avanzó pues con confianza hasta las fronteras de Silesia, que es el pasaje de Sajonia a la Gran Polonia. Cuando estuvo cerca de la ciudad de Fraustadt, en las fronteras de Polonia, encontró al mariscal Renschild que venía a librarle batalla.


  A pesar del esfuerzo que hago por no repetir lo que ya he dicho en la Historia de Carlos XII, debo volver a decir aquí que había en el ejército sajón un regimiento francés que fue hecho prisionero por entero en la famosa batalla de Hochstadt, y que había sido forzado a servir en las tropas sajonas. Mis memorias dicen que se le había confiado la defensa de la artillería y añaden que esos franceses, impresionados por la gloria de Carlos XII y descontentos del servicio en Sajonia, abandonaron las armas en cuanto vieron al enemigo[124] y pidieron ser admitidos entre los suecos, a quienes en efecto sirvieron desde entonces hasta el final de la guerra. Ese fue el principio y el indicio de un completo desastre. No se salvaron ni tres batallones rusos y, por añadidura, todos los soldados que escaparon estaban heridos; se mató a todo el resto, sin que se perdonase la vida a nadie. El capellán Norberg asegura que el grito de los suecos en esa batalla era «¡En nombre de Dios!», y que el de los rusos era «¡Masacrad todo!»; pero fueron los suecos los que lo masacraron todo en nombre de Dios. El propio zar asegura en uno de sus discursos[125] que muchos prisioneros rusos, cosacos y kalmukos fueron ejecutados tres días después de la batalla. Las tropas irregulares de los dos ejércitos habían acostumbrado a los generales a esas crueldades; no se cometieron nunca crueldades mayores en los tiempos bárbaros. El rey Estanislao me ha hecho el honor de contarme que en uno de esos combates que se libraban tan a menudo en Polonia, un oficial ruso que había sido su amigo vino, tras la derrota de un cuerpo que comandaba, a ponerse bajo su protección, y que el general sueco Steinbok lo mató de un tiro entre sus brazos.


  Éstas son las cuatro batallas perdidas por los rusos contra los suecos, sin contar las demás victorias de Carlos XII en Polonia. Las tropas del zar que estaban en Grodno corrían el peligro de sufrir una derrota peor y ser rodeadas por todos los lados; afortunadamente, Pedro supo reunirlas e incluso ampliarlas. Era necesario atender al mismo tiempo a la seguridad de ese ejército y a la de sus conquistas en Ingria. Hizo marchar a su ejército al mando del príncipe Ménshikov hacia el oriente, y de allí al mediodía hasta Kiovia. Mientras éste marchaba[126], el zar se dirigió a Schlusselburg, a Narva y a su colonia de Petersburgo; puso todo en seguridad y fue rápidamente de las orillas del Báltico a las del Boristeno, para entrar en Polonia por Kiovia, tratando siempre de hacer inútiles las victorias de Carlos XII que no había podido impedir, e incluso preparando ya una nueva conquista. Era la de Vyborg, capital de Karelia, en el golfo de Finlandia. Fue a asediarla[127], pero en esta ocasión se resistió a sus armas; los refuerzos llegaron oportunos y el zar levantó el sitio. Su rival, Carlos XII, no hacía en realidad ninguna conquista al ganar las batallas; perseguía entonces al rey Augusto en Sajonia, siempre más preocupado por humillar a ese príncipe y abrumarlo con el peso de su poder y su gloria, que por ocuparse de retomar Ingria a un enemigo vencido que se la había quitado. Extendía el terror en la Gran Polonia, en Silesia, en Sajonia. Toda la familia del rey Augusto —su madre, su mujer y su hijo—, y las principales familias del país se retiraban al corazón del imperio. Augusto imploraba la paz; prefería ponerse a discreción de su vencedor que en los brazos de su protector. Negociaba un tratado que lo despojaba de la Corona de Polonia y que lo cubría de vergüenza; el tratado era secreto, había que ocultárselo a los generales del zar, con los cuales se hallaba entonces como refugiado en Polonia, mientras que Carlos XII imponía sus leyes en Leipzig y reinaba en todo su electorado. Sus plenipotenciarios ya habían firmado[128] el fatal tratado por el que renunciaba a la Corona de Polonia, prometía no tomar jamás el título de Rey de ese país, reconocía a Estanislao, renunciaba a la alianza con el zar, su bienhechor, y para colmo de humillación se comprometía a devolver a Carlos XII al embajador del zar Johan Reinold Patkul, general de las tropas rusas que combatía en su defensa. Algún tiempo antes había hecho detener a Patkul en contra del derecho de gentes, bajo falsas sospechas; y, contra el mismo derecho de gentes, se lo entregó a su enemigo. Hubiera sido mejor morir arma en mano que concluir un tratado tal, por el cual no sólo perdía su Corona y su gloria, sino que se arriesgaba a perder incluso su libertad, puesto que se hallaba entonces en manos del príncipe Ménshikov en Poznan, y los pocos sajones que tenía con él recibían entonces su sueldo del dinero de los rusos. El príncipe Ménshikov tenía en mente atacar en esa región a un ejército sueco reforzado con polacos del bando del nuevo rey Estanislao, comandado por el general Maderfeld; ignorando que Augusto trataba con sus enemigos, le propuso atacarlo. Augusto no osó rehusar, y la batalla tuvo lugar cerca de Kalisz[129], en el propio palatinado del rey Estanislao. Fue la primera batalla campal que ganaron los rusos contra los suecos: el príncipe Ménshikov cosechó la gloria; se mataron cuatro mil hombres del enemigo y se capturaron dos mil quinientos noventa y ocho.


  Es difícil de creer que Augusto pudiera, después de esa victoria, ratificar un tratado que restaba a ésta todo fruto; pero Carlos estaba en Sajonia y era todopoderoso. Su nombre infundía tal terror, se contaba tan poco con la continuidad de los éxitos por parte de los rusos, el bando polaco en contra del rey Augusto era tan fuerte y, por último, Augusto estaba tan mal aconsejado, que firmó el funesto tratado. Y no se quedó ahí: escribió a Finkstein, enviado de Carlos, una carta más triste aún que el propio tratado, en la que pedía perdón por su victoria, alegando que la batalla se había producido a su pesar, que los rusos y los polacos de su bando lo habían obligado; que había hecho movimientos en ese sentido para abandonar a Ménshikov, que Maderfeld podría haberlo vencido si hubiera aprovechado la ocasión; que devolvería a todos los prisioneros suecos o rompería con los rusos y, finalmente, que daría al rey de Suecia la satisfacción conveniente por haber osado derrotar a sus tropas.


  Todo esto es único, inconcebible y, sin embargo, es la más estricta verdad. Cuando se piensa que con esa debilidad Augusto era uno de los más bravos príncipes de Europa, se ve bien que es el valor de espíritu el que hace perder o conservar los Estados, el que los ensalza o los humilla.


  Dos hechos hicieron que el infortunio del rey de Polonia, elector de Sajonia, y el abuso que Carlos XII hacía de su suerte rebasaran lo admisible: el primero fue una carta de felicitación que Carlos forzó a Augusto a escribirle al nuevo rey Estanislao; el segundo fue terrible: el mismo Augusto fue constreñido a entregar a Patkul, embajador y general del zar. Toda Europa sabe bien que ese ministro fue después sometido al suplicio de la rueda en Kazimierz, en septiembre de 1707. El capellán Norberg reconoce que todas las órdenes de esa ejecución fueron escritas por Carlos de puño y letra.


  No existe en Europa un solo jurista, ni siquiera un esclavo, que no aprecie el horror de esa bárbara injusticia. El primer crimen de ese desafortunado fue el de representar respetuosamente los derechos de su patria a la cabeza de seis caballeros livoneses enviados en representación de todo el Estado. Condenado por haber cumplido el primero de sus deberes, el de servir a su país según las leyes, esa sentencia inicua le había puesto en el pleno derecho natural que tienen todos los hombres de escoger una patria. Convertido en embajador de uno de los más grandes monarcas del mundo, su persona era sagrada. La ley del más fuerte violó en su persona la ley de la Naturaleza y la de las Naciones. Antes, el esplendor de la gloria cubría tales crueldades, hoy éstas empañan la gloria.


  Capítulo XVI


  Se pretende erigir un tercer rey en Polonia. Carlos XII parte de Sajonia con un ejército floreciente, atraviesa Polonia como vencedor. Crueldades ejercidas. Conducta del zar. Éxito de Carlos, que avanza por fin en Rusia


  Carlos XII gozaba de sus éxitos en Altranstadt, cerca de Leipzig. Multitud de príncipes protestantes del Imperio Alemán venían a rendirle homenaje y a encomendarse a su protección. Casi todas las potencias le enviaban embajadores. El emperador José[130] cedía a todas sus voluntades. Entonces Pedro, al ver que Augusto había renunciado a su protección y al trono y que una parte de Polonia reconocía a Estanislao, aceptó las proposiciones que le hizo Yolkova de elegir un tercer rey[131].


  Se propusieron varios palatinos en la dieta de Lublin; se presentó como candidato el príncipe Ragotski, el mismo que en su juventud había sido retenido largamente en prisión por el emperador Leopoldo, y que después fue su competidor al trono de Hungría, tras haberse procurado la libertad. La negociación se llevó muy lejos y faltó poco para que se vieran tres reyes de Polonia al mismo tiempo. Al no lograrlo el príncipe Ragotski, Pedro quiso dar el trono al gran general de la República Siniawski, hombre poderoso, acreditado, cabeza de una tercera facción que no quería reconocer ni al destronado Augusto, ni a Estanislao, elegido por un bando contrario.


  En medio de estos desórdenes se habló de paz, como se hace siempre. Besseval, enviado de Francia a Sajonia, se entrometió para reconciliar al zar y al rey de Suecia, pues se pensaba entonces en la Corte de Francia que Carlos, si no tenía que combatir ni a los rusos ni a los polacos, podría volver sus armas contra el emperador José, de quien estaba descontento y al que imponía duras leyes durante su estancia en Sajonia; pero Carlos respondió que trataría la paz con el zar en Moscú. Fue entonces cuando Pedro dijo: «Mi hermano Carlos quiere hacer de Alejandro, pero no encontrará en mí a un Darío».


  Entretanto, los rusos seguían en Polonia, e incluso en Varsovia, mientras que el rey que Carlos había dado a los polacos era apenas reconocido por éstos y Carlos enriquecía su ejército con los despojos de los sajones. Por fin partió[132] de su cuartel de Altranstadt a la cabeza de un ejército de cuarenta y cinco mil hombres, ante el cual no parecía que su enemigo pudiese resistir de ninguna manera, puesto que en Narva lo había derrotado completamente sólo con ocho mil hombres.


  Fue al pasar junto a los muros de Dresde cuando hizo al rey Augusto esa extraña visita[133], que según Norberg «debe causar admiración a la posteridad»; puede al menos causar un cierto asombro. Era arriesgar mucho el ponerse en manos de un príncipe a quien había quitado el Reino. Volvió a pasar por Silesia y retornó a Polonia.


  El país estaba completamente devastado por la guerra, arruinado por las distintas facciones, era presa de todas las calamidades. Carlos avanzaba por Mazovia, escogiendo el camino menos practicable. Los lugareños, refugiados en los pantanos, quisieron al menos hacerle pagar el peaje. Seis mil campesinos enviaron en representación suya a un anciano de su tercio; ese hombre, de figura extraordinaria, vestido de blanco y armado con dos carabinas, arengó a Carlos. Y como no se entendía bien lo que decía, se decidió matarlo en mitad de su arenga, ante los ojos del príncipe. Los campesinos, desesperados, se retiraron y se armaron; pero todos los que pudieron encontrar fueron capturados, y obligados a colgarse los unos a los otros; el último fue forzado a pasarse él mismo la soga al cuello y ser su propio verdugo. Todas sus cabañas fueron reducidas a cenizas. Es el capellán Norberg quien da fe de este hecho del que fue testigo; no es posible ni recusarlo, ni dejar de estremecerse.


  Carlos llega a unas leguas de Grodno, en Lituania[134]; le hacen saber que el zar en persona se halla en esa ciudad con algunas tropas. Sin pensarlo, toma consigo únicamente ochocientos guardias y corre a Grodno. Un oficial alemán llamado Mulfels, que comandaba un cuerpo de soldados en una de las puertas de la ciudad, al ver a Carlos, piensa sin dudar que su ejército lo sigue, y le franquea el paso en lugar de impedírselo. La alarma se extiende por la ciudad: todos creen que el ejército sueco ha entrado en la ciudad; los pocos rusos que intentan resistir son cortados en pedazos por la guardia sueca. Todos los oficiales confirman al zar que un ejército victorioso se adueña de todos los emplazamientos de la ciudad. Pedro se retira más allá de las murallas, y Carlos dispone una guardia de treinta hombres en la puerta misma por la que el zar acaba de salir. Aprovechando la confusión, algunos jesuitas cuya casa se había tomado para alojar al rey de Suecia, pues era la más bella de Grodno, acuden de noche junto al zar y le informan, esta vez de la verdad. Inmediatamente, Pedro regresa a la ciudad, franquea la guardia sueca; se combate en las calles, en las plazas. Pero ya llegaba el ejército del rey, y el zar se vio obligado a ceder y dejar la ciudad en poder del vencedor que hacía temblar a Polonia.


  Carlos había aumentado el número de tropas en Livonia y en Finlandia, y todo era de temer en esa parte para las conquistas de Pedro, como del lado de Lituania para sus antiguos Estados y para el mismo Moscú.


  Era necesario pues reforzar todas esas regiones tan alejadas las unas de las otras. Carlos no podía hacer progresos rápidos avanzando hacia el oriente por Lituania, en medio de una estación ruda, y por zonas pantanosas infectadas de enfermedades contagiosas que la pobreza y la hambruna habían extendido de Varsovia a Minsk.


  Pedro apostó sus tropas en cuarteles en el paso de los ríos, guarneció las plazas importantes, hizo todo lo que pudo para detener a cada paso la marcha de su enemigo, y después corrió hacia Petersburgo[135] para ponerlo todo en orden.


  Carlos, dominando a los polacos, no le restaba nada a Pedro; pero éste, haciendo uso de su nueva marina, desembarcando en Finlandia, ocupando Borga[136], que destruyó[137], y tomando un gran botín a sus enemigos, se hacía con ventajas útiles.


  Carlos, largamente retenido en Lituania por las lluvias incesantes, avanzó por fin sobre el pequeño río Berezina, a pocas leguas del Boristeno. Nada pudo resistirse a su actividad: tendió un puente ante los ojos de los rusos, derrotó al destacamento que defendía ese paso y llegó a Holozin, sobre el río Vabich. Es allí donde Pedro había situado un cuerpo considerable que debía detener la impetuosidad de Carlos. El pequeño río Vabich no es más que un arroyo en tiempos de sequía; pero en ese momento era un torrente impetuoso, profundo, crecido por las lluvias. Del otro lado había un pantano y tras el pantano los rusos habían hecho una trinchera de un cuarto de legua, defendida por un ancho foso y protegida por un parapeto provisto de artillería. Nueve regimientos de caballería y once de infantería estaban ventajosamente situados en esas líneas. El paso del río parecía imposible.


  Los suecos, como es costumbre en tiempos de guerra, prepararon pontones para cruzar el río y establecieron baterías de cañones para proteger la marcha. Pero Carlos no esperó a que los pontones estuvieran listos: su impaciencia por combatir no aguantaba jamás la menor demora. El mariscal Shewerin, que le sirvió durante mucho tiempo, me ha confirmado en varias ocasiones que los días de batalla decía a sus generales, ocupados en los detalles de sus disposiciones: «¿Acabaréis de una vez con esas bagatelas?», y avanzaba entonces, el primero a la cabeza de sus drabanes. Eso es precisamente lo que hizo en esa jornada memorable. Se lanzó al río seguido por su regimiento de guardias. Esa muchedumbre quebraba la impetuosidad del raudal, pero el agua les llegaba a los hombros y no podían utilizar sus armas. Por poco que la artillería del parapeto se hubiera manejado bien, y que los batallones hubieran tirado con tino, no se habría salvado ni un solo sueco. Sin embargo el rey, después de cruzar el río[138], aún atravesó a pie el pantano. En cuanto el ejército franqueó esos obstáculos ante los ojos de los rusos, comenzó la batalla; atacaron siete veces sus trincheras, y los rusos no cedieron más que a la séptima. No se les tomó más que doce piezas de campaña y veinticuatro morteros de granadas, según confiesan incluso los historiadores suecos. Era pues evidente que el zar había conseguido formar tropas aguerridas. Y esta victoria de Holozin, colmando a Carlos de gloria, podía también hacerle sentir el peligro que iba a correr al adentrarse en regiones tan lejanas, en las que no se podía avanzar más que por cuerpos separados, de bosque en bosque, de pantano en pantano, y a cada paso había que combatir; pero los suecos, acostumbrados a destruir todo a su paso, no temieron peligros ni fatigas.


  Capítulo XVII


  Carlos XII atraviesa el Boristeno, se adentra en Ucrania; medidas equivocadas. Uno de sus ejércitos derrotado por Pedro el Grande; sus municiones perdidas. Avance de Carlos en los yermos; aventuras en Ucrania


  Carlos llegó por fin a la orilla del Boristeno, a una pequeña ciudad llamada Mogilev. Era en ese lugar fatal en el que se sabría si dirigiría su ruta al oriente, hacia Moscú, o al mediodía, hacia Ucrania. Su ejército, sus enemigos y sus amigos esperaban que marcharía hacia la capital. Fuera cual fuera el camino que tomase, Pedro lo seguía desde Smolensk con un poderoso ejército. Nadie se esperaba que tomase el camino de Ucrania. Esta extraña resolución le fue sugerida por Mazeppa, hetmán de los cosacos; era un anciano de setenta años que, sin hijos, parecía no deber pensar más que en terminar tranquilamente su vida, y el reconocimiento debería unirlo aún al zar, a quien debía su puesto. Pero, ya sea porque tenía en efecto quejas de ese príncipe, ya sea porque la gloria de Carlos XII lo deslumbró, ya sea más bien porque buscaba su independencia, había traicionado a su bienhechor y se había entregado secretamente al rey de Suecia, alardeando de poder llevar consigo a la revuelta a toda su nación. Carlos no dudó de que triunfaría en todo el Imperio Ruso cuando sus tropas victoriosas fueran segundadas por un pueblo tan belicoso. Debía recibir de Mazeppa los víveres, las municiones y la artillería que pudieran faltarle; a esa gran ayuda debía unirse la de un ejército de dieciséis a dieciocho mil combatientes que venía de Livonia, conducido por el general Levenhaupt, y que traía tras de sí una cantidad prodigiosa de municiones y alimentos. A Carlos no le preocupó que el zar estuviera en posición de caer sobre ese ejército, privándolo de una ayuda tan necesaria. Tampoco se informó de si Mazeppa era capaz de mantener sus promesas, ni de si ese cosaco tenía el suficiente crédito como para hacer cambiar a toda una nación que no se escucha más que a sí misma, ni de si en caso de desastre su ejército contaría con los suficientes recursos. En caso de que Mazeppa no fuera leal, o no tuviera poder, contaba con su valor y su suerte. Así pues, el ejército sueco avanzó más allá del Boristeno, hacia el Desná; era entre esos dos ríos donde esperaban a Mazeppa. El camino era arduo, y los cuerpos de rusos que rondaban por esas regiones hacían la marcha peligrosa.


  Ménshikov, a la cabeza de algunos regimientos de caballería y de dragones, atacó[139] la vanguardia del rey, la deshizo, mató a muchos suecos y perdió aún más de los suyos, pero no se replegó. Carlos, que acudió al campo de batalla, halló gran dificultad en repeler a los rusos, arriesgando largamente su propia vida combatiendo contra varios dragones que lo rodeaban. Entretanto, Mazeppa no llegaba y los víveres comenzaban a escasear; los soldados suecos, viendo a su rey compartir todos los peligros que corrían, sus fatigas y su hambre, no se desalentaban; pero, aún admirándolo, lo censuraban y murmuraban. La orden que el rey envió a Levenhaupt de marchar con su ejército y traer municiones con diligencia había sido entregada con doce días de demora y, en tales circunstancias, eso era mucho tiempo. Por fin Levenhaupt emprendió la marcha. Pedro lo dejó cruzar el Boristeno y, cuando su ejército se adentró entre ese río y los arroyos que en él se vierten, cruzó el río tras él y lo atacó con sus destacamentos que, reunidos, se sucedían casi en escalones. La batalla tuvo lugar entre el Boristeno y el Sozh.


  El príncipe Ménshikov regresaba con ese mismo cuerpo que ya se había medido con Carlos XII; lo seguía el general Baur. Y Pedro, por su parte, guiaba a la élite de su ejército. Los suecos creyeron enfrentarse a cuarenta mil combatientes, cosa que se siguió creyendo durante mucho tiempo, a decir por sus relaciones. Las nuevas memorias me revelan que Pedro no contaba en esa jornada más que con veinte mil hombres, número no excesivamente superior al de sus enemigos. La actividad del zar, su paciencia y su tesón, y el de sus tropas animadas por su presencia decidieron la suerte no sólo de esa jornada, sino de tres jornadas consecutivas durante las cuales se combatió en varias ocasiones.


  Primero se atacó a la retaguardia del ejército sueco cerca del pueblo de Lesnaya, que dio nombre a esta batalla. Este primer choque fue sangriento, aunque no decisivo; Levenhaupt se retiró a un bosque, conservando su bagaje[140]. Al día siguiente hubo que desalojar a los suecos de ese bosque; el combate fue más mortífero y más afortunado. Fue entonces cuando el zar, viendo desorden entre sus tropas, dijo que se disparase a los que huían, y a él mismo si se retiraba. Se rechazó a los suecos, pero no se los puso en fuga.


  Por fin llegó un refuerzo de cuatro mil dragones; por tercera vez, los rusos se abatieron sobre los suecos, que se retiraron hacia una aldea llamada Prospock. Atacados de nuevo, marcharon hacia el Desná y se los persiguió. Los suecos no quedaron completamente deshechos, pero perdieron más de ocho mil hombres, diecisiete cañones y cuarenta y cuatro banderas; el zar tomó prisioneros a cincuenta y seis oficiales y alrededor de novecientos soldados; todo ese gran convoy que esperaba Carlos quedó en poder del vencedor.


  Fue la primera vez que el zar derrotó en persona en una batalla campal a aquellos que habían destacado por tantas victorias sobre sus tropas. Daba gracias a Dios por este éxito cuando se enteró de que su general Apraxin acababa de ganar terreno[141] en Ingria, a unas cuantas leguas de Narva; ganancia ciertamente de menor consideración que la victoria de Lesnaya, pero la sucesión de acontecimientos afortunados reforzaba las esperanzas y el valor de su ejército.


  Carlos XII tuvo conocimiento de estas funestas noticias cuando estaba a punto de atravesar el Desná, en Ucrania. Mazeppa se reunió al fin con él; debía traerle veinte mil hombres e incontables provisiones, pero no llegó más que con dos regimientos, y más como un fugitivo pidiendo auxilio que como un príncipe que lo aportase. Este cosaco había partido efectivamente con quince o dieciséis mil de los suyos, diciéndoles inicialmente que se dirigían contra el rey de Suecia, que obtendrían la gloria de detener a ese héroe en su marcha, y que el zar les estaría eternamente agradecido por un servicio tal. A una cuantas millas del Desná, les desveló por fin su proyecto; pero esos buenos hombres se horrorizaron, y no quisieron traicionar a un monarca de quien no tenían queja por un sueco que venía con su ejército a su país y que, cuando lo abandonase, no podría defenderlos y los dejaría a merced de los rusos enfurecidos y de los polacos, que en otro tiempo habían sido sus soberanos y seguían siendo sus enemigos. Regresaron a su casa y avisaron al zar de la deserción de su jefe. No permanecieron junto a Mazeppa más que dos regimientos cuyos oficiales estaban a su servicio. Dominaba aún algunas plazas en Ucrania, especialmente la de Baturin, su lugar de residencia, considerada la capital de los cosacos; la ciudad estaba situada a orillas del Desná, junto a los bosques, pero lejos del campo de batalla en el que Pedro había vencido a Levenhaupt. Seguía habiendo algunos regimientos rusos en esa zona. El príncipe Ménshikov se separó del ejército del zar y llegó hasta allí dando grandes rodeos; Carlos no podía vigilar todos los pasos, ni siquiera los conocía. No se había cuidado de apoderarse de la importante plaza de Starodub, que conduce derecho a Baturin a través de siete u ocho leguas de bosques que atraviesa el Desná. Su enemigo siempre tenía sobre él la ventaja de conocer el país. Ménshikov lo atravesó fácilmente con el príncipe Galitsin; se presentaron ante Baturin[142] y la ciudad fue tomada casi sin resistencia, saqueada y reducida a cenizas; se tomaron un almacén destinado al rey de Suecia y los tesoros de Mazeppa. Los cosacos eligieron otro hetmán, llamado Skoropadski, con el visto bueno del zar. Éste quiso que un imponente boato hiciera sentir al pueblo la envergadura de esta traición: el arzobispo de Kiovia junto a otros dos arzobispos excomulgaron públicamente a Mazeppa, fue colgado[143] en efigie[144] y algunos de sus cómplices murieron en el suplicio de la rueda.


  Mientras tanto Carlos XII, a la cabeza de entre veinticinco y veintisiete mil suecos, pues se le habían unido los restos del ejército de Levenhaupt con el refuerzo de los dos o tres mil hombres traídos por Mazeppa, y aún seducido por la esperanza de atraerse a toda Ucrania, cruzó el Desná lejos de Baturin, junto al Boristeno[145], a pesar de las tropas del zar que lo rodeaban por todos lados: unas seguían a su retaguardia y otras, esparcidas del otro lado del río, impedían que lo cruzase.


  Él continuaba la marcha, pero en esos yermos no encontraba más que pueblos destrozados y quemados. El frío se hizo notar desde el mes de diciembre con tal rigor que en una de esas marchas cayeron muertos ante sus ojos unos dos mil hombres. Las tropas del zar sufrían menos pues contaban con más ayuda; las de Carlos, careciendo casi de ropa de abrigo, estaban más expuestas a la severidad del clima.


  En tan deplorable estado, el conde Piper, canciller de Suecia, que siempre daba buenos consejos a su señor, le rogó que permaneciera al menos durante el tiempo más riguroso del invierno en una pequeña ciudad de Ucrania llamada Romna, en la que podría hacerse fuerte y reunir algunas provisiones con ayuda de Mazeppa. Carlos respondió que no era hombre para encerrarse en una ciudad. Entonces Piper lo conjuró para que cruzase de nuevo el Desná y el Boristeno y volviera a Polonia, que diera allí a sus tropas los cuarteles que necesitaban, que empleara la caballería ligera polaca que le era absolutamente necesaria y que defendiera al rey al que había hecho nombrar, conteniendo a los partidarios de Augusto, que volvían a alzarse. Carlos replicó que eso sería huir ante el zar, que el clima se tornaría más favorable y que había que someter Ucrania y marchar sobre Moscú[146].


  El frío fue tan violento durante el mes de enero de 1709, que los ejércitos rusos y suecos pasaron varias semanas de inactividad; pero en cuanto los soldados pudieron utilizar sus armas, Carlos atacó todos los pequeños emplazamientos que halló en su camino. Tenía que enviar por todas partes partidas de hombres en busca de víveres, es decir, a arrebatar a los campesinos su sustento en veinte leguas a la redonda.


  Pedro vigilaba su marcha sin apresurarse, dejándolo consumirse. Resulta imposible para el lector seguir la marcha de los suecos por esas comarcas: atravesaron varios ríos que no figuran en los mapas. No hay que pensar que los geógrafos conocen ese país como conocemos Italia, Francia y Alemania. La Geografía sigue siendo, entre todas las artes, aquella que más necesidad tiene de ser perfeccionada; hasta ahora la ambición se ha preocupado más de devastar la tierra que de describirla.


  Contentémonos con saber que en el mes de febrero Carlos atravesó por fin toda Ucrania, quemando ciudades y encontrándose otras que los rusos habían quemado. Avanzó hacia el sudeste, hasta los áridos desiertos bordeados por las montañas que separan a los tártaros nogais de los cosacos del Tanais. Del otro lado de esas montañas es donde se hallan los Altares de Alejandro. Se encontraba pues más allá de Ucrania, en el camino que toman los tártaros para ir a Rusia. Una vez allí, tuvo que volver sobre sus pasos para poder subsistir: los lugareños se escondían en sus guaridas con sus animales, a veces se enfrentaban a los soldados por la comida que venían a quitarles. A los campesinos que capturaron, los mataron. Dicen que esos son los derechos de la guerra. Debo transcribir aquí algunas líneas del capellán Norberg[147]: «Para mostrar cuánto amaba el rey la justicia —dice—, reproduciremos aquí una nota de su puño y letra dirigida al coronel Hielmen: “Señor Coronel, estoy muy satisfecho de que se haya capturado a los campesinos que habían raptado a un sueco; cuando se los convenza de su crimen, se los castigará según la exigencia del caso, haciéndolos morir. Carlos, y más abajo, Budis”».


  Tales son los sentimientos de justicia y humanidad del confesor de un rey. Pero, si los campesinos de Ucrania hubieran podido colgar a los campesinos de Ostrogotia reclutados en el regimiento, que se creían con derecho a venir desde tan lejos y arrebatarles la comida de sus mujeres y sus hijos, ¿acaso los confesores y los capellanes de los ucranianos no hubieran bendecido su justicia?


  Mazeppa hacía tiempo que negociaba con los zaporavianos, que viven en las dos orillas del Boristeno y algunos en las islas de ese río[148]. Éstos últimos son los que constituyen ese pueblo sin mujeres ni familias que subsiste de la rapiña, acumulando provisiones en sus islas durante el invierno y vendiéndolas en primavera en la pequeña ciudad de Poltava. Los otros viven en aldeas en las dos márgenes del río. Entre todos eligen a su propio hetmán, el cual está subordinado al de Ucrania. El que en ese momento estaba a la cabeza de los zaporavianos fue al encuentro de Mazeppa. Ese par de bárbaros se entrevistaron, haciendo llevar cada uno ante sí una cola de caballo y una maza.


  Para dar a conocer cómo eran ese hetmán y su pueblo, no creo que resulte indigno de la Historia relatar de qué manera se llevó a cabo el tratado. Mazeppa ofreció un gran almuerzo, servido en vajilla de plata, al hetmán zaporaviano y a sus principales oficiales. Cuando estos jefes estuvieron ebrios de aguardiente, juraron sobre la Biblia, en la mesa, que proveerían de hombres y víveres a Carlos XII, tras lo cual partieron, llevándose la vajilla y todos los muebles. El posadero corrió tras ellos y les expresó que esa conducta no era acorde con el Evangelio sobre el que acababan de jurar. Los criados de Mazeppa quisieron recobrar la vajilla y los zaporavianos se agruparon; fueron juntos a quejarse a Mazeppa de la inaudita afrenta que se había infligido a tan buenas gentes, y pidieron que les entregasen al posadero para castigarlo según la ley. Éste fue abandonado a su merced y, según la ley los zaporavianos, se lanzaron unos a otros a ese pobre hombre como un balón, tras lo cual le hundieron un cuchillo en el corazón.


  Tales eran los nuevos aliados que Carlos XII se veía obligado a aceptar; compuso con ellos un regimiento de dos mil hombres. El resto marchó en grupos separados contra los cosacos y los kalmukos del zar, que se hallaban esparcidos por esas regiones.


  La pequeña ciudad de Poltava, en la que los zaporavianos comercian, estaba llena de provisiones y podía servir a Carlos XII como plaza de armas. Está situada a orillas del Vorskla, bastante cerca de una cadena montañosa que la domina desde el Norte; hacia el oriente hay un vasto desierto y hacia el occidente hay una zona más fértil y poblada. El Vorskla desemboca en el Boristeno quince largas leguas más abajo. Se puede ir al septentrión desde Poltava y alcanzar el camino de Moscú por los desfiladeros que sirven de paso a los tártaros. Es una ruta difícil, y las precauciones tomadas por el zar la habían hecho casi impracticable; pero a Carlos XII nada le parecía imposible, y contaba con tomar el camino de Moscú después de apoderarse de Poltava. Así pues, puso sitio a esta ciudad a principios de mayo.


  Capítulo XVIII


  La batalla de Poltava


  Era allí donde Pedro lo aguardaba; había dispuesto los cuerpos de sus ejércitos de manera que pudieran unirse y marchar todos juntos sobre los sitiadores. Había visitado todas las comarcas que bordean Ucrania: el Ducado de Severia por donde fluye el Desná, río ya profundo en esa zona y célebre por su victoria, la región de Boljov, en la que nace el Oká, y los desiertos y montañas que conducen al Palus Maeotis. Y por último se encontraba cerca de Azov, donde hacía limpiar el puerto, construir naves y fortificar la ciudadela de Taganrog, sacando así provecho para sus Estados del tiempo transcurrido entre la batalla del Desná y la de Poltava.


  En cuanto se entera de que la ciudad está siendo asediada, Pedro reúne sus tropas. Desde una veintena de lugares avanzan su caballería, sus dragones, su infantería, los cosacos y los kalmukos. A su ejército no le falta de nada: un gran cañón, artillería de campaña, municiones de toda clase, víveres y medicamentos; en este otro aspecto también estaba en superioridad sobre su rival.


  El 15 de junio de 1709 el zar llega ante Poltava con un ejército de cerca de sesenta mil combatientes; el río Vorskla lo separaba de Carlos, estando los sitiadores al noroeste y los rusos al sureste.


  Pedro remonta el río más allá de la ciudad, alza puentes y su ejército cruza el río[149]; cava una larga trinchera que se comienza y concluye en una sola noche, enfrente del ejército enemigo. Entonces Carlos pudo juzgar si aquel a quien despreciaba, y a quien contaba con destronar en Moscú, conocía o no el arte de la guerra. Una vez llevada a cabo esa disposición, Pedro apostó su caballería entre dos bosques y la protegió con varios reductos guarnecidos con artillería. Habiendo tomado todas estas medidas, se dirigió a reconocer el campo de los asediadores para planear el ataque.


  Esta batalla iba a decidir el destino de Rusia, Polonia y Suecia, y el de los dos monarcas sobre los que Europa fijaba su mirada. En la mayoría de las naciones atentas a estos grandes acontecimientos no se sabía ni en qué lugar se hallaban los dos príncipes, ni cuál era su situación. Pero, después de haber visto partir de Sajonia a Carlos XII victorioso, a la cabeza del más formidable de los ejércitos, y después de haber sabido que perseguía por todas partes a su enemigo, no se dudaba en absoluto de que lo derrotaría y de que, al igual que había impuesto sus leyes en Dinamarca, Polonia y Alemania, impondría en el Kremlin de Moscú las condiciones de la paz, nombrando a un zar como había nombrado a un rey de Polonia. He visto cartas de varios ministros que confirman su adhesión a esa opinión general.


  El riesgo que se corría no era en absoluto el mismo respecto a estos dos rivales. Si Carlos perdía su vida, tantas veces prodigada, después de todo no era más que un héroe menos. Las provincias de Ucrania, las fronteras de Lituania y de Rusia dejarían de ser devastadas; Polonia recuperaría su tranquilidad y su rey legítimo, ya reconciliado con el zar, su bienhechor. Por último, Suecia, consumida de abastecer hombres y dinero, podría encontrar motivos de consolación. Pero si perecía el zar, sus inmensas obras, útiles para toda la humanidad, serían sepultadas con él, y el imperio más vasto de la tierra volvería a caer en el caos del que apenas había salido.


  Algunos cuerpos de suecos y rusos habían llegado a las manos más de una vez ante los muros de la ciudad. En uno de esos embates[150], Carlos XII fue herido por un disparo de carabina que le rompió los huesos del pie. Superó dolorosas operaciones que aguantó con su habitual valor, y se vio obligado a guardar cama durante unos días. En ese estado supo que Pedro iba a atacar, y sus deseos de gloria no le permitieron aguardar en las trincheras: sacó a los suyos haciéndose llevar en camilla. El diario de Pedro el Grande reconoce que los suecos atacaron con una valentía tan tenaz los reductos guarnecidos con cañones que protegían su caballería, que a pesar de la resistencia y del fuego continuo, se hicieron amos de dos de ellos. Se ha escrito que la infantería sueca que se había apoderado de los dos reductos creyó la batalla ganada y cantó victoria. El capellán Norberg, que se hallaba lejos del campo de batalla con el bagaje (donde debía estar), asegura que se trata de una calumnia. Pero, cantasen o no victoria los suecos, lo cierto es que no la consiguieron. El fuego de los demás reductos no menguó, y los rusos resistieron en todas partes con una firmeza tan grande como el ardor con que se los atacaba. No hicieron ningún movimiento irregular. El zar alineó a su ejército para la batalla fuera de las trincheras con orden y prontitud.


  La batalla se generalizó. Pedro ejercía las funciones de general mayor en su ejército; el general Baur comandaba el flanco derecho, Ménshikov el izquierdo y Sheremétiev el centro. La acción duró dos horas. Carlos, pistola en mano, iba de fila en fila en la camilla portada por sus drabanes. Un cañonazo mató a uno de los guardias que lo transportaban y destrozó la camilla. Carlos se hizo llevar entonces sobre unas picas, pues es difícil, a pesar de lo que diga Norberg, que en medio de una acción tan ardiente encontrasen otra camilla preparada. Pedro recibió varios disparos en sus ropas y en su sombrero; los dos príncipes estuvieron continuamente en medio del fuego durante toda la acción. Por fin, tras dos horas de combate, los suecos fueron arrollados por todas partes, la confusión se extendió entre ellos, y Carlos XII se vio obligado a huir ante aquél a quien tanto había despreciado. En la huida montaron a caballo a ese mismo héroe que no había podido montar durante la batalla: la necesidad le restituyó algunas fuerzas. Corrió sufriendo dolores extremos, que se hacían más punzantes por el dolor de haber sido vencido sin remedio. Los rusos contaron nueve mil doscientos veinticuatro suecos muertos en el campo de batalla; durante la acción capturaron entre dos y tres mil prisioneros, sobre todo de la caballería.


  Carlos XII apresuraba su huida con cerca de catorce mil combatientes, muy escaso de artillería de campaña, víveres, munición y pólvora. Marchó al mediodía hacia el Boristeno, entre los ríos Vorskla y Sol, en la región de los zaporavianos. Más allá del Boristeno, en aquel lugar, hay grandes yermos que conducen a las fronteras de Turquía[151]. Norberg asegura que los vencedores no osaron perseguir a Carlos; sin embargo, reconoce que el príncipe Ménshikov se presentó en lo alto con diez mil hombres de caballería y un tren de artillería considerable cuando el rey estaba cruzando el Boristeno.


  Catorce mil suecos se convirtieron en prisioneros de guerra[152] de esos diez mil rusos; Levenhaupt, que los comandaba, firmó esa capitulación fatal, por la que entregaba al zar a los zaporavianos que habían combatido por su rey y que se hallaban en aquel ejército en fuga. Los prisioneros de mayor importancia tomados durante la batalla y tras la capitulación fueron el conde Piper, primer ministro, con dos secretarios de Estado y dos del gabinete, el mariscal de campo Renchild, los generales Levenhaupt, Slippenbac, Rozen, Stakelber, Creutz y Hamilton, tres ayudantes de campo, el auditor general del ejército, cincuenta y nueve oficiales del Estado Mayor, cinco coroneles, entre los cuales se hallaba el príncipe de Wirtemberg, y dieciséis mil novecientos cuarenta y dos soldados y suboficiales. Finalmente, contando los criados del rey y demás personas que seguían al ejército, en poder de los vencedores quedaron dieciocho mil setecientas cuarenta y seis personas. Sumando los nueve mil doscientos veinticuatro hombres que murieron en la batalla, y los cerca de dos mil que atravesaron el Boristeno con su rey, queda demostrado que éste tenía en efecto a sus órdenes veintisiete mil combatientes en esa jornada memorable[153].


  El rey había partido de Sajonia con cuarenta y cinco mil combatientes, y Levenhaupt había traído más de dieciséis mil de Livonia; no quedaba nada de todo ese floreciente ejército, ni de su numerosa artillería, perdida a lo largo de las marchas, enterrada en los pantanos; no había conservado más que dieciocho cañones de fundición, dos obuses y doce morteros. Y con ese pobre armamento había emprendido el sitio de Poltava y había atacado a un ejército que contaba con una artillería formidable; por ello se lo acusa de haber mostrado más valor que prudencia desde su partida de Alemania. Del lado de los rusos no murieron más que cincuenta y dos oficiales y mil doscientos noventa y tres soldados, lo que prueba que estaban mejor situados que los de Carlos, y que su fuego fue infinitamente superior.


  Un ministro enviado a la Corte del zar asegura en sus memorias que Pedro, al enterarse del propósito de Carlos XII de retirarse a Turquía, le escribió conjurándolo para que no tomase esa resolución a la desesperada, y que se pusiera en sus manos antes de caer en las del enemigo natural de todos los príncipes cristianos. Le daba su palabra de honor de no retenerlo prisionero y de concluir sus diferencias mediante una paz razonable. La carta fue llevada urgentemente por un correo hasta el río Bug, que separa los desiertos de Ucrania de los Estados del sultán. Cuando llegó, Carlos ya se hallaba en Turquía, y regresó con la carta a su señor. Añade el ministro que conoció el hecho directamente por aquel que fue encargado de la carta[154]. Esta anécdota no es inverosímil, pero no se encuentra en el diario de Pedro el Grande, ni en ninguna de las memorias que me han sido confiadas. Pero lo más importante de esta batalla es que, de entre todas las que jamás han ensangrentado la tierra, ésta es la única que en lugar de producir únicamente destrucción, ha sido útil para el bienestar de la humanidad, ya que dio al zar la libertad para civilizar una parte enorme del mundo.


  Han tenido lugar en Europa más de doscientas batallas campales desde el comienzo de este siglo hasta el año en que escribo. Las victorias más señaladas y las más sangrientas no han tenido otra consecuencia que la merma de algunas pequeñas provincias, cedidas a continuación mediante tratados y reconquistadas en otras batallas. A menudo han combatido ejércitos de cien mil hombres y, sin embargo, los esfuerzos más violentos no han procurado más que éxitos débiles y pasajeros; las cosas más nimias se han realizado con los medios más grandes. En nuestras naciones modernas no hay ningún ejemplo de una guerra que haya compensado con un poco de bien el mal que causó. Pero de la jornada de Poltava resultó la felicidad del imperio más vasto de la tierra.


  Capítulo XIX


  Consecuencias de la victoria de Poltava. Carlos XII refugiado en Turquía; Augusto destronado por Carlos. Regreso a sus Estados. Conquistas de Pedro el Grande


  Entre tanto fueron presentados al vencedor los principales prisioneros; el zar les hizo entregar sus espadas y los invitó a su mesa. Es bastante conocido lo que les dijo, bebiendo a su salud: «Brindo por mis maestros en el arte de la guerra»; pero la mayoría de sus maestros, al menos todos los oficiales subalternos y todos los soldados, fueron enviados en breve a Siberia. No había tratado alguno sobre el canje de prisioneros entre los rusos y los suecos; el zar lo propuso antes del sitio de Poltava, Carlos lo rechazó, y los suecos fueron finalmente víctimas del indomable orgullo de éste.


  Fue precisamente su orgullo, de nuevo fuera de lugar, lo que provocó todas las aventuras de este príncipe en Turquía y todas sus calamidades, más propias de un héroe de Ariosto que de un rey sensato; pues en cuanto estuvo cerca de Benderi[155], le aconsejaron que escribiera al gran visir, como era costumbre, pero él pensó que eso sería rebajarse demasiado. Tal rebeldía lo enfrentó sucesivamente a todos los ministros de la Sublime Puerta: no sabía amoldarse ni a los momentos ni a los lugares en los que se hallaba[156].


  Las primeras noticias de la batalla de Poltava causaron una revolución general a nivel intelectual y comercial en Polonia, Suecia, Sajonia y Silesia. Carlos, cuando imponía sus leyes, había exigido al emperador de Alemania, José, que se despojase a los católicos de ciento cinco iglesias a favor de los silesianos de la Confesión de Augsburgo[157]. En cuanto les llegó la nueva de que Carlos había caído en desgracia, los católicos recobraron casi todos los templos luteranos. Los sajones no pensaron más que en vengarse de las extorsiones de un vencedor que les había costado, decían, veintitrés millones de escudos. Su elector, el rey de Polonia, protestó inmediatamente[158] contra la abdicación que Carlos le había arrancado y, habiendo conseguido el favor del zar, recobró rápidamente el trono de Polonia. Suecia, consternada, creyó muerto a su rey durante mucho tiempo y el Senado, inseguro, era incapaz de tomar partido. Pedro sí tomó partido por aprovechar su victoria: hizo partir al general Sheremétiev con un ejército a Livonia, en cuyas fronteras tantas veces había destacado ese general. El príncipe Ménshikov fue enviado con diligencia a apoyar a las pocas tropas que permanecían en Polonia, con una numerosa caballería, con el fin de respaldar a la nobleza del bando de Augusto, expulsar a su competidor, a quien no se veía ya más que como un rebelde, y disipar algunas tropas suecas que permanecían aún allí, al mando del general sueco Crassau.


  Pronto parte hacia allá el propio Pedro, pasa por Kiovia, por los palatinados de Chelm y de la Alta Volinia, y llega a Lublin; se pone de acuerdo con el general de Lituania. Después asiste al juramento de fidelidad al rey Augusto de las tropas de la Corona[159]. Desde allí se dirige a Varsovia y goza en Thorn del más bello de todos los triunfos, el de recibir[160] los agradecimientos de un rey a quien devolvía sus Estados. Fue allí donde concluyó un tratado contra Suecia con los reyes de Dinamarca, Polonia y Prusia. El objetivo era recuperar todos los territorios conquistados por Gustavo Adolfo. Pedro hacía renacer las antiguas pretensiones de los zares sobre Livonia, Ingria y Karelia, y sobre parte de Finlandia; Dinamarca reivindicaba Escania y el rey de Prusia la Pomerania.


  El desafortunado valor de Carlos derruía de esta manera el edificio que el acertado valor de Gustavo Adolfo había erigido. La nobleza polaca venía en tropel a jurar fidelidad a su rey, pidiéndole perdón por haberlo abandonado; casi todos reconocían a Pedro como su protector.


  Ante las armas del zar, ante estos tratados y esta súbita revolución, Estanislao no pudo oponer más que su resignación: difundió un escrito llamado universal, en el que decía estar dispuesto a renunciar a la Corona si la República lo exigía.


  Pedro, tras acordar todos los asuntos con el rey de Polonia, y habiendo ratificado el tratado con Dinamarca, parte apresuradamente a concluir sus negociaciones con el rey de Prusia. Aún no era costumbre entre los soberanos realizar ellos mismos las funciones de sus embajadores; fue Pedro quien introdujo esa costumbre nueva y que fue poco secundada. El elector de Brandenburgo, primer rey de Prusia, departió con el zar en Marienverder, pequeña ciudad situada en la parte occidental de la Pomerania, erigida por los caballeros teutones y enclavada en las lindes del nuevo Reino de Prusia. Este Reino era pequeño y pobre, pero su nuevo rey desplegaba cuando viajaba la más fastuosa pompa. Ya había recibido a Pedro con el mismo esplendor la primera vez que éste pasó por allí, cuando el príncipe dejó su imperio para ir a instruirse al extranjero. Como vencedor de Carlos XII, lo recibió con mayor magnificencia. En principio Pedro no concluyó con el rey de Prusia más que un tratado defensivo[161], pero que más tarde selló la ruina de Suecia. Pedro no desperdiciaba ni un instante: tras ultimar rápidamente unas negociaciones que en cualquier otro lugar son tan largas, se reúne con su ejército ante Riga, la capital de Livonia. Comienza por lanzar sus bombas sobre esta plaza[162], encendiendo él mismo las tres primeras; después organiza un bloqueo. Convencido de que Riga no se le puede escapar, va a vigilar las obras de su ciudad de Petersburgo, la construcción de casas y de la flota; monta con sus propias manos la quilla de una nave de cincuenta y cuatro cañones. Después parte para Moscú y se entretiene trabajando en los preparativos de la celebración del triunfo que desplegó en la capital: organizó toda la fiesta, trabajó él mismo, lo dispuso todo.


  El año 1710 comenzó con esa solemnidad[163], que era en ese momento necesaria para su pueblo, al que infundía sentimientos de grandeza, y que era grata para los que habían temido que aquellos sobre los que se había triunfado traspasasen sus muros como vencedores. Bajo siete arcos magníficos pasaron la artillería de los vencidos, sus banderas, sus estandartes, la camilla de su rey, los soldados, los oficiales, los generales y los ministros prisioneros, todos a pie entre el ruido de las campanas, las trompetas y un centenar de cañones, y el de los vítores de la incontable muchedumbre, que se hacían oír cuando callaban los cañones. Cerraban el desfile los vencedores a caballo, a su cabeza los generales, y entre ellos en su rango de general mayor, Pedro. En cada arco de triunfo se hallaban representantes de las diferentes órdenes del Estado, y en el último, un grupo escogido de hijos de boyardos vestidos a la romana presentó al monarca victorioso unos laureles.


  Tras esta fiesta pública tuvo lugar una ceremonia no menos satisfactoria. En 1708 había ocurrido una aventura tan desagradable como desgraciado era entonces Pedro. Habiéndose despedido Mateov, su embajador en Londres en la corte de la reina Ana, éste fue violentamente arrestado por dos alguaciles en nombre de algunos comerciantes ingleses, y conducido ante un juez de paz para responder de sus deudas. Los comerciantes ingleses aseguraban que las leyes del comercio debían primar sobre los privilegios de los altos cargos; el embajador del zar y todos los cargos públicos que se sumaron a él defendían que sus personas debían ser siempre inviolables. El zar pidió vehementemente justicia mediante cartas a la reina Ana; sin embargo, ella no podía concedérsela, pues las leyes de Inglaterra permitían a los comerciantes entablar diligencias contra sus deudores y ninguna ley eximía a los cargos públicos de ello. El asesinato del embajador del zar Patkul, ejecutado el año anterior por orden de Carlos XII, envalentonaba al pueblo inglés a no respetar una jerarquía tan cruelmente profanada. Los demás ministros que se hallaban entonces en Londres se vieron obligados a responder por el del zar y, finalmente, lo único que pudo hacer la reina en su favor fue instar al Parlamento a que aprobase un acta por la cual desde entonces no estaría permitido arrestar a un embajador por sus deudas. Pero, tras la batalla de Poltava, fue necesaria una satisfacción más auténtica: la reina le presentó sus excusas públicamente mediante una embajada oficial. El señor de Widworth, designado para esta ceremonia[164], comenzó su arenga con las siguientes palabras: «Altísimo y Poderosísimo Emperador». Le informó de que los que habían osado arrestar a su embajador habían sido encarcelados y declarados infames. No era cierto, pero bastaba con decirlo; y el título de emperador, que la reina no otorgaba al zar antes de la batalla de Poltava, muestra bien la consideración de que gozaba éste en Europa. Ya lo llamaban así habitualmente en Holanda, no sólo los que lo habían visto trabajar con ellos en los astilleros de Schardam, que se interesaban más por su gloria, sino que todos los principales del Estado lo llamaban a porfía emperador, y celebraban su victoria en fiestas en presencia del ministro de Suecia.


  Esta consideración universal que se había granjeado Pedro por su victoria la acrecentaba al no perder un solo momento para aprovecharla. Se asedia primero Elbing; se trata de una ciudad hanseática de la Prusia Real en Polonia, en la que los suecos aún mantenían una guarnición. Los rusos se lanzan al asalto[165], entran en la ciudad y la guarnición es hecha prisionera de guerra; esta plaza era uno de los grandes almacenes de Carlos XII: se hallaron ciento ochenta y tres cañones de bronce y ciento cincuenta y siete morteros. Inmediatamente, Pedro se apresura a desplazarse de Moscú a Petersburgo. En cuanto llega[166], se embarca desde la nueva fortaleza de Kronstadt, bordea las costas de Karelia y, a pesar de una violenta tormenta, conduce a su flota ante Vyborg, la capital de Karelia, en Finlandia, mientras que sus tropas terrestres se aproximan por los pantanos helados: la ciudad es sitiada y, entretanto, el bloqueo sobre la capital de Livonia se estrecha. Un vez abierta la brecha, Vyborg se rinde[167] pronto y su guarnición, compuesta por unos cuatro mil hombres, capitula, aunque sin poder obtener los honores de la guerra: fue hecha prisionera de guerra a pesar de la capitulación. Pedro se quejaba de varias infracciones por parte de los suecos, y prometió devolver la libertad a esas tropas una vez que los suecos hubieran satisfecho sus quejas. Hubo que pedir órdenes sobre este asunto al rey de Suecia, inflexible como de costumbre, y esos soldados que Carlos podía haber liberado permanecieron cautivos. De esa misma manera el príncipe de Orange y rey de Inglaterra, Guillermo III, había arrestado en 1695 al mariscal De Bouflers, a pesar de la capitulación de Namur. Hay varios ejemplos de este tipo de violaciones, y sería deseable que no hubiera más.


  Después de la toma de esta capital, el asedio a Riga se convirtió pronto en un asedio regular, llevado con vivacidad. En el Dvina, que baña los muros de la ciudad por el Norte, había que romper el hielo. La epidemia que asolaba desde hacía algún tiempo esas regiones afectó al ejército asediante, privándolo de nueve mil hombres. Sin embargo el asedio no aminoró; fue largo, y la guarnición recibió honores de guerra. Pero en la capitulación[168] se estipuló que todos los oficiales y soldados livoneses quedarían al servicio de Rusia, como ciudadanos de un país que había sido desmembrado y que los ancestros de Carlos XII habían usurpado. Los privilegios de los que les había despojado el padre de éste les fueron devueltos, y todos los oficiales pasaron al servicio del zar: fue la más noble de las venganzas que podía haberse tomado Pedro por el asesinato del livonés Patkul, su embajador, condenado por haber defendido esos mismos privilegios. La guarnición se componía de alrededor de cinco mil hombres. Poco después se tomó la ciudadela de Peenemunde; se hallaron más de ochocientas bocas de fuego[169] entre las de la ciudad y las de este fuerte. Para ser el amo de toda Karelia, sólo faltaba la plaza fuerte de Kexholm[170], situada en una isla en el lago Ladoga, y que se consideraba inexpugnable. Al poco tiempo fue bombardeada[171] y se rindió en breve[172]. La isla de Oesel, en la costa norte de Livonia, fue sometida con la misma rapidez.


  En la región de Estonia, provincia septentrional de Livonia en el golfo de Finlandia, se hallan las ciudades de Parnu y Revel. Adueñándose de ellas habría concluido la conquista de Livonia. Parnu se rindió tras un sitio de pocos días[173], y Revel se rindió[174] sin que un solo cañón disparase contra la ciudad. Pero los asediados encontraron la manera de escapar del vencedor en el momento mismo en que caían prisioneros de guerra; algunas naves suecas atracaron en la rada durante la noche y la guarnición se embarcó, así como la mayoría de los burgueses. Y los asediadores, al entrar en la ciudad, quedaron sorprendidos de encontrarla desierta. Cuando Carlos XII logró la victoria de Narva, no esperaba que algún día sus tropas necesitarían emplear tales ardides de guerra.


  En Polonia, Estanislao, al ver su partido destruido, se había refugiado en Pomerania, que estaba aún en manos de Carlos XII; Augusto reinaba, y resultaba difícil decidir si Carlos había obtenido más gloria al destronarlo que Pedro al restituirlo.


  Los Estados del rey de Suecia estaban aún en peor situación que él mismo: la epidemia que había asolado toda Livonia se extendió a Suecia, llevándose a treinta mil personas sólo en la ciudad de Estocolmo. Asoló también las provincias, cuya población estaba ya muy mermada, pues durante diez años seguidos la mayor parte de ella había salido del país para perecer siguiendo a su señor.


  La mala fortuna perseguía a Carlos en Pomerania. Sus tropas de Polonia se habían retirado allí en número de once mil combatientes. El zar, el rey de Dinamarca, el de Prusia, el elector de Hanóver y el duque de Holstein se unieron todos para inutilizar ese ejército y forzar al general Crassau, que lo comandaba, a la neutralidad. La regencia de Estocolmo, sin noticias de su rey, se consideró muy dichosa, en medio de la epidemia que asolaba la ciudad, de firmar esta neutralidad que al menos parecía librar a una de sus provincias de los horrores de la guerra. El emperador de Alemania favoreció este singular tratado; se estipuló que el ejército sueco que se hallaba en Pomerania no podría salir de allí para defender allende a su rey. Incluso se resolvió en el Imperio de Alemania formar un ejército para ejecutar esta convención sin igual, y es que el emperador, entonces en guerra con Francia, esperaba que el ejército sueco pasase a su servicio.


  Toda esta negociación se llevó a cabo mientras Pedro se adueñaba de Livonia, Estonia y Karelia. Carlos XII, que durante todo ese tiempo accionaba desde Benderi todas sus posibles influencias en la Sublime Puerta para que el Diván declarase la guerra al zar, recibió esa noticia como uno de los más funestos golpes que le asestaba su mala fortuna. No pudo soportar que su Senado de Estocolmo hubiese atado de manos a su ejército, y fue entonces cuando le escribió que le enviaría una de sus botas para gobernarlo.


  Mientras tanto, los daneses preparaban un desembarco en Suecia. Todas las naciones de Europa estaban entonces en guerra: España, Portugal, Italia, Francia, Alemania, Holanda e Inglaterra seguían combatiendo por la sucesión del rey de España Carlos II; y todo el Norte estaba en armas contra Carlos XII. No faltaba más que una querella con la Sublime Puerta para que no quedase una sola aldea en Europa expuesta a los estragos. Y esa querella llegó justo cuando Pedro estaba en la cumbre de su gloria, y precisamente porque lo estaba.


  TOMO II


  Capítulo I


  Campaña del Prut


  El sultán Ahmet III declaró la guerra a Pedro Primero; sin embargo, el motivo no fue el rey de Suecia, sino sus propios intereses. El kan de los tártaros de Crimea veía con temor a un vecino que había llegado a ser tan poderoso, y la Sublime Puerta recelaba de sus barcos en el Palus Maeotis y en el Mar Negro, del ya célebre puerto de Taganrog y, por último, de tantos grandes éxitos y de la ambición que éstos siempre acrecientan. No es verosímil, ni cierto, que la Puerta Otomana declarase la guerra al zar en el Palus Maeotis porque una nave sueca hubiera tomado en el Báltico una barca en la cual, supuestamente, se encontró una carta de un ministro cuyo nombre nunca se citó.


  Norberg relató que esa carta contenía un plan para la conquista del Imperio Turco, que la misma fue llevada a Carlos XII a Turquía, que Carlos se la envió al Diván, y que en base a ella se declaró la guerra. Esta fabulación muestra por sí misma su carácter fantástico. El kan de los tártaros, más inquieto aún que el Diván de Constantinopla por la cercanía de Azov, fue quien logró, por sus instancias, que se entrara en campaña[1].


  Livonia distaba mucho aún de hallarse completamente en manos del zar cuando Ahmet III tomó la resolución de declarar la guerra, en el mes de agosto. Éste no podía apenas ni tener noticias de la rendición de Riga. La propuesta de devolver en dinero los efectos perdidos por el rey de Suecia en Poltava sería la más ridícula de todas sus ideas, si no lo fuera la de demoler Petersburgo. La conducta de Carlos en BenderI resulta muy novelesca, pero más lo sería la del Diván si hubiera hecho tales peticiones.


  El kan de los tártaros, que fue el gran motor de esa guerra, fue a ver a Carlos en su retiro[2]. Estaban unidos por los mismos intereses, puesto que Azov se halla en la frontera de la pequeña Tartaria. Carlos y el kan de Crimea eran los que más habían perdido con la expansión del zar; pero este kan no mandaba sobre los ejércitos del Gran Señor: era como los príncipes feudatarios de Alemania, que servían al imperio con sus propias tropas subordinadas a un general del emperador alemán.


  La primera acción del Diván fue arrestar[3] en las calles de Constantinopla al embajador del zar, Tolstoi, y a treinta de sus criados, y encerrarlos en el Castillo de las Siete Torres. Esta costumbre bárbara, que avergonzaría a los propios salvajes, proviene de que los turcos siempre tienen ministros extranjeros viviendo de continuo en su país, mientras que ellos no envían jamás embajadores ordinarios. Consideran a los embajadores de los príncipes cristianos como cónsules de mercaderes y, teniendo de hecho tanto desprecio por los cristianos como por los judíos, no se dignan a observar con ellos el derecho de gentes más que cuando se ven forzados a ellos; al menos hasta hoy en día han persistido en ese orgullo feroz.


  El célebre visir Ahmet Koprulu, que tomó Candia bajo Mahoma IV, había ultrajado al hijo de un embajador de Francia; llevando la brutalidad hasta el punto de golpearlo, lo envió a prisión sin que Luis XIV, tan orgulloso como era, mostrase su resentimiento más que enviando a otro ministro a la Puerta. Los príncipes cristianos, que entre ellos son tan delicados respecto al asunto del honor que incluso lo han introducido en el derecho público, parecían haberlo olvidado con los turcos.


  Jamás un soberano fue tan ofendido en la persona de sus ministros como lo fue el zar de Rusia. En el espacio de pocos años vio a su embajador en Londres encarcelado por deudas, a su plenipotenciario en Polonia y Sajonia condenado a la rueda por orden del rey de Suecia, y a su ministro en la Puerta Otomana capturado y encarcelado en Constantinopla como un malhechor.


  La reina de Inglaterra, como hemos visto, le ofreció una satisfacción por el ultraje de Londres. La horrible afrenta recibida en la persona de Patkul fue lavada con sangre sueca en la batalla de Poltava; pero el destino dejó impune la violación del derecho de gentes cometida por los turcos.


  El zar se vio obligado a abandonar el escenario de la guerra en Occidente[4] para ir a combatir en las fronteras de Turquía. Primeramente, envía hacia Moldavia diez regimientos que se encontraban en Polonia; ordena al mariscal Sheremétiev partir de Livonia con su ejército y, dejando al príncipe Ménshikov al mando en Petersburgo, se dirige a Moscú para dictar todas las órdenes para la campaña que debe iniciarse.


  Se establece un senado regente[5]; sus regimientos de guardias se ponen en marcha. Ordena a los nobles jóvenes acompañarlo para aprender bajo su mando el oficio de la guerra; coloca a unos en calidad de cadetes y a otros como oficiales subalternos. El almirante Apraxin se dirige a Azov para encargarse del mando en tierra y mar.


  Habiendo tomado todas estas medidas, ordena en Moscú que se reconozca a una nueva zarina: la misma que fue capturada como prisionera de guerra en Mariemburgo en 1702. Pedro había repudiado en 1696 a Eudoxia Lopújina, su esposa, con la que tenía dos hijos. Las leyes de su Iglesia permiten el divorcio y, si lo hubieran prohibido, él habría creado una ley para permitirlo. La joven prisionera de Mariemburgo, a quien se había dado el nombre de Catalina, estaba por encima de su sexo y de su desgracia. Se hizo tan agradable por su carácter, que el zar quiso tenerla a su lado. Lo acompañó en sus viajes y en sus duros trabajos, compartiendo sus fatigas, endulzando sus penas con la alegría de su espíritu y con su complacencia; desconocía completamente ese aparato de lujo y molicie que las mujeres han convertido en otros lugares en verdadera necesidad. El trato de favor que recibió fue singular pues no fue ni envidiado, ni reñido, y nadie fue víctima de él. Ella calmó a menudo la cólera del zar y lo hizo aún más grande haciéndolo más clemente. Finalmente se volvió tan necesaria para él, que la desposó secretamente en 1707. Ya tenía dos hijas de ella, y al año siguiente tuvo otra princesa que después casó con el duque de Holstein. El matrimonio secreto[6] de Pedro y Catalina fue desvelado el mismo día en que el zar partía con ella a probar fortuna contra el Imperio Otomano.


  Todas las disposiciones prometían un resultado feliz. El hetmán de los cosacos debía contener a los tártaros, que ya desde el mes de febrero asolaban Ucrania. El ejército ruso avanzaba hacia el Dniester. Otras tropas, bajo el mando del príncipe Galitsin, avanzaban por Polonia. Los comienzos fueron favorables: Galitsin se topó cerca de Kiovia con una numerosa facción de tártaros a los que se habían sumado algunos cosacos, algunos polacos del bando de Estanislao e incluso algunos suecos; los derrotó completamente y mató a cinco mil de ellos. Estos tártaros ya habían capturado a diez mil esclavos en la llanura. Es una costumbre de tiempos inmemoriales de los tártaros la de llevar más cuerdas que cimitarras, para atar a los desgraciados que encuentren. Todos los cautivos fueron liberados y sus raptores pasados por la espada.


  De haber estado reunido todo el ejército, hubiera alcanzado los sesenta mil hombres. Y aún debía acrecentarse con las tropas del rey de Polonia. Ese príncipe, que se lo debía todo al zar, vino a su encuentro el 3 de junio de 1714 a Jaroslaw, a orillas del río San, y le prometió cuantiosas ayudas. Se declaró la guerra contra los turcos en nombre de los dos reyes, pero la Dieta de Polonia no ratificó lo que había prometido Augusto: no quiso romper con los turcos. Era el destino del zar tener en el rey Augusto a un aliado que nunca lo podía ayudar. Tenía la misma esperanza con Moldavia y Valaquia, y fue igualmente engañado. Moldavia y Valaquia querían supuestamente sacudirse el yugo de los turcos. Estos países son los de los antiguos dacios que, junto a los gépidos, incomodaron durante mucho tiempo al Imperio Romano; Trajano los sometió y el primer Constantino los cristianizó. Dacia pasó a ser una provincia del Imperio de Oriente y, poco después, esos mismos pueblos contribuyeron a la ruina del de Occidente, sirviendo bajo los Odoacres y los Teodoricos.


  Esas comarcas quedaron después anexionadas al Imperio Griego y, cuando los turcos tomaron Constantinopla, fueron gobernadas y oprimidas por príncipes particulares. Por último han sido completamente sometidas por el padisha o emperador turco que da a éstos la investidura. El hospodar o voivoda que la Puerta elige para gobernar esas provincias es siempre un cristiano del rito griego: mediante esa elección los turcos muestran su tolerancia, mientras que nuestros ignorantes charlatanes les reprochan la persecución. El príncipe que nombra la Puerta es tributario, o más bien arrendatario, pues se confiere esa dignidad a aquel que más ofrezca y que más regalos haga al visir; el Patriarca griego de Constantinopla es nombrado también de esa manera. En algunas ocasiones es un dragomán, es decir, un intérprete del Diván, el que obtiene ese puesto. Moldavia y Valaquia rara vez han sido reunidas bajo un mismo voivoda, pues la Puerta divide esas dos provincias para tenerlas más seguras. Demetrius Kantemir había obtenido el voivodato de Moldavia. Se creía que ese voivoda descendía de Tamerlán, porque el nombre de Tamerlán era Timur; ese Timur era un kan tártaro, y del nombre Timurkan proviene —decían— el apellido Kantemir.


  Basaraba Brancovan había sido investido voivoda de Valaquia. Ese Basaraba no halló ningún experto en genealogía que lo hiciera descender de un conquistador tártaro. Kantemir creyó que había llegado el momento de sustraerse de la dominación de los turcos y hacerse independiente mediante la protección del zar. Hizo con Pedro precisamente lo que Mazeppa había hecho con Carlos. Incluso alentó primero al hospodar de Valaquia, Basaraba, para que formase parte de la conspiración, cuyos frutos esperaba recoger él solo: su plan era adueñarse de las dos provincias. El obispo de Jerusalén, que se encontraba entonces en Valaquia, fue el alma de ese complot. Kantemir le prometió al zar tropas y víveres, tal y como Mazeppa se los había prometido al rey de Suecia, e incumplió su promesa tanto como aquel.


  El general Sheremétiev avanzó hasta Iasi, la capital de Moldavia, para observar y colaborar en la ejecución de estos grandes proyectos. Kantemir vino a su encuentro y fue recibido como un príncipe, pero no actuó como un príncipe más que publicando un manifiesto contra el Imperio Turco. El hospodar de Valaquia, que pronto desentrañó sus ambiciosas intenciones, abandonó su bando y regresó a la legalidad; el obispo de Jerusalén, temiendo con razón por su cabeza, huyó y se ocultó. Los pueblos de Valaquia y Moldavia permanecieron fieles a la Puerta Otomana, y aquellos que debían suministrar víveres al ejército ruso, se los fueron a llevar al turco.


  El visir Baltaji Mehmet ya había cruzado el Danubio a la cabeza de cien mil hombres y marchaba hacia Iasi a lo largo del río Prut, antiguamente llamado Hierasus[7], que desemboca en el Danubio y que constituye más o menos la frontera entre Moldavia y Besarabia. El visir envió entonces al conde Poniatowski, caballero polaco ligado al rey de Suecia, para que le rogara a éste que viniera a visitarlo y a ver su ejército. Carlos no se resolvió a hacerlo: exigía que el gran visir le rindiera visita primero en su retiro junto a Benderi; su orgullo pudo más que sus intereses. Cuando Poniatowski regresó al campo de los turcos y excusó la negativa de Carlos XII, el visir le dijo al kan de los tártaros: «Ya me esperaba que ese orgulloso pagano se comportaría así». Ese orgullo recíproco, que aliena siempre a los hombres con cargo, no benefició a los asuntos del rey de Suecia; de hecho, pronto debió de darse cuenta de que los turcos no actuaban más que por sus propios intereses, y no por los suyos.


  Mientras el ejército turco cruzaba el Danubio, el zar avanzaba por las fronteras de Polonia y cruzaba el Boristeno para liberar al mariscal Sheremétiev que, hallándose al mediodía de Iasi, a orillas del Prut, corría el peligro de verse en breve rodeado por cien mil turcos y un ejército de tártaros. Antes de cruzar el Boristeno, Pedro tuvo temor de exponer a Catalina a un peligro cada día más terrible; pero Catalina consideró esa atención del zar como un ultraje a su cariño y a su valor: insistió tanto que el zar no pudo librarse de ella. El ejercito la veía con alegría a la cabeza de las tropas, a caballo; rara vez iba en carruaje. Hubo que marchar más allá del Boristeno por algunos yermos, cruzar el Bug y después el río Tyras, hoy en día llamado Dniester, tras lo cual se encontraba otro desierto más antes de llegar a Iasi, a orillas del Prut. Catalina animaba al ejército, le transmitía su alegría, enviaba ayuda a los oficiales enfermos y extendía sus cuidados a los soldados.


  Llegaron por fin a Iasi[8], donde había que establecer almacenes. El hospodar de Valaquia, Basaraba, que volvía a estar de parte de la Sublime Puerta pero fingía estar de parte del zar, le ofreció la paz a pesar de que el gran visir no se lo había encomendado en absoluto. Percibieron que era una trampa y se limitaron a pedirle víveres, que éste no podía ni quería suministrar. Era difícil hacerlos traer de Polonia y las provisiones que Kantemir había prometido, y que en vano esperaba sacar de Valaquia, no podían llegar. La situación se volvía muy inquietante. Una peligrosa plaga se unió a todos estos contratiempos: nubes de saltamontes cubrieron los campos, los devoraron y los infectaron. A menudo faltaba el agua durante la marcha bajo un sol ardiente, entre áridos desiertos; los rusos se vieron obligados a traer agua para el ejército en toneles. Pedro, por una singular fatalidad, se encontraba en esta marcha al alcance de Carlos XII, puesto que Benderi no se halla más que a veinticinco leguas comunes del lugar donde acampaba el ejército ruso junto a Iasi. Algunas partidas de cosacos penetraron hasta las proximidades del retiro de Carlos, pero los tártaros de Crimea que merodeaban por esas regiones pusieron al rey de Suecia a salvo de cualquier sorpresa. Aguardaba en su campamento, con impaciencia y sin temor, el resultado de la guerra.


  Pedro se apresuró a marchar por la orilla derecha del Prut en cuanto hubo creado algunos almacenes. La cuestión decisiva era impedir que los turcos apostados más abajo, en la orilla izquierda, cruzasen el río y llegasen hasta él. Esta maniobra debía hacerlo dueño de Moldavia y Valaquia. Envió al general Janus con la vanguardia para oponerse al paso de los turcos; pero este general no llegó sino cuando éstos ya estaban cruzando por sus pontones. Se retiró, y su infantería fue perseguida hasta que el propio zar vino a librarlo de ellos.


  Así pues, el ejército del gran visir pronto avanzó hacia el del zar a lo largo del río. Estos dos ejércitos eran muy diferentes: el de los turcos, con el refuerzo de los tártaros, constaba de cerca de doscientos cincuenta mil hombres; el de los rusos no contaba entonces más que con unos treinta y siete mil combatientes. Un cuerpo considerable bajo el mando del general Renne se hallaba más allá de las montañas de Moldavia, en el río Siret, y los turcos cortaron la comunicación. Al zar comenzaban a faltarle los víveres, y sus tropas, acampadas no lejos del río, apenas podían conseguir agua: para ello debían exponerse a una numerosa artillería que el gran visir había situado en la orilla izquierda, con un cuerpo que disparaba sin cesar sobre los rusos. Parece, por esta narración tan detallada y fiel, que el visir Baltaji Mehmet, lejos de ser un imbécil, como lo han presentado los suecos, actuó con mucha inteligencia: cruzar el Prut ante los ojos de un enemigo, obligarlo a retroceder y perseguirlo, cortar por lo sano la comunicación entre el ejército del zar y su cuerpo de caballería, acorralar a ese ejército dejándolo sin retirada, privarlo de agua y víveres, mantenerlo bajo baterías de cañones que lo amenazan desde la orilla opuesta… Todo esto no provenía de un hombre carente de diligencia y de previsión. Pedro se encontró entonces en una situación peor que la de Carlos XII en Poltava: acorralado como él por un ejército superior, sintiendo más que él el hambre y habiéndose fiado, como él, de las promesas de un príncipe demasiado poco poderoso para cumplirlas. Se inclinó por la retirada e intentó escoger un campo más ventajoso regresando hacia Iasi.


  Levantó el campamento durante la noche[9], pero, apenas había comenzado la marcha, los turcos cayeron sobre su retaguardia al alba. El regimiento de la guardia de Preobrazhenski detuvo su impetuosidad durante mucho tiempo. Se organizaron, hicieron trincheras con los carros y el bagaje. El mismo día[10], todo el ejército turco atacó de nuevo a los rusos. La prueba de que podían defenderse, a pesar de lo que se ha dicho, es que de hecho se defendieron durante mucho tiempo, que mataron a muchos enemigos y que no fueron en absoluto mermados.


  En el ejército otomano había dos oficiales del rey de Suecia: uno era el conde Poniatowski, y el otro el conde de Spare, con algunos cosacos del bando de Carlos XII. Mis memorias dicen que esos generales aconsejaron al visir que no combatiera, que cortase a los enemigos el agua y los víveres y los forzase a rendirse prisioneros o morir. Otras memorias pretenden al contrario que animaron al gran visir a destruir con su sable a un ejército cansado y debilitado que perecía ya por la hambruna. La primera versión parece más circunspecta; la segunda, más conforme al carácter de los generales formados por Carlos XII. El hecho es que el gran visir cayó sobre la retaguardia al alba. Ésta estaba en desorden. Los turcos no encontraron inicialmente ante sí más que una línea de cuatrocientos hombres. Se formaron con celeridad; un general alemán, llamado Alard, tuvo la gloria de tomar disposiciones tan rápidas y acertadas que los rusos resistieron durante tres horas al ejército otomano sin perder terreno.


  La disciplina a la que el zar había acostumbrado a sus tropas le compensó las penas. Se había visto en Narva a sesenta mil hombres derrotados por ocho mil, por ser indisciplinados; y he aquí que se veía a una a retaguardia de cerca de ocho mil rusos contener los esfuerzos de ciento cincuenta mil turcos, causarles siete mil bajas y forzarlos a retroceder. Tras ese rudo combate, los dos ejércitos se atrincheraron durante la noche; pero el ruso seguía acorralado, privado de provisiones e incluso de agua. Estaba junto a la orilla del Prut y no podía acercarse al río, pues en cuanto algunos soldados se aventuraban a ir a sacar agua, un cuerpo de turcos apostados en la orilla opuesta les enviaba la lluvia de plomo y hierro de una numerosa artillería cargada con cartuchos. El ejército turco que había atacado a los rusos continuaba por su parte fulminándolo con sus cañones. Era probable que finalmente a los rusos les perdiera sin remedio su posición, la desigualdad de número y la hambruna. Las escaramuzas continuaban; la caballería del zar, desmontada casi por completo, no podía ser ya de ninguna ayuda, a menos que combatiese a pie. La situación parecía desesperada. Todas las relaciones, todas las memorias de ese momento convienen unánimemente en que el zar, dudando de si al día siguiente tentaría a la suerte en otra batalla, si expondría a su mujer, a su ejército, a su imperio y al fruto de tantos trabajos a una derrota que parecía inevitable, se retiró a su tienda, abrumado de dolor y agitado por las convulsiones que lo atacaban a veces y que multiplicaban sus penas. Solo, presa de tantas crueles inquietudes y sin querer que nadie fuera testigo de su estado, prohibió que se entrase en su tienda. Entonces descubrió la fortuna que había tenido al dejar a su mujer que lo siguiera. Catalina entró a pesar de la prohibición.


  Una mujer que se había enfrentado a la muerte a lo largo de todos los combates, expuesta al fuego de la artillería de los turcos como cualquier otro, tenía derecho a hablar. Persuadió a su esposo de probar la vía de la negociación. Es costumbre inmemorial en todo el Oriente, cuando se solicita audiencia a un soberano o a sus representantes, no abordarlos más que con presentes. Catalina reunió las pocas joyas que había llevado a ese viaje de guerra, exentas de toda magnificencia y lujo, y añadió dos pellizas de zorro negro. El dinero en efectivo que recogió se destinó al kiaia[11]. Escogió ella misma a un oficial inteligente que debía, con dos sirvientes, llevar los regalos al gran visir y después hacer llegar al kiaia con seguridad el regalo reservado para él. Se confió al general una carta del mariscal Sheremétiev dirigida a Baltaji Mehmet. Las memorias de Pedro confirman la carta, pero no dicen nada de los detalles en los que entró Catalina; pero todo fue suficientemente confirmado en la declaración que hizo el propio Pedro en 1723, cuando hizo coronar emperatriz a Catalina: «Nos ha sido de gran ayuda —dice— frente a todos los peligros, y particularmente en la batalla del Prut, cuando nuestro ejército se veía reducido a veintidós mil hombres». Si el zar no contaba en efecto más que con veintidós mil combatientes, en peligro de morir por el hambre o por el acero, el servicio que rindió Catalina fue tan grande como los favores de que su esposo la había colmado. El diario manuscrito de Pedro el Grande dice[12] que el mismo día de la batalla del 20 de julio había 31 554 hombres de infantería y 6692 de caballería, casi todos sin caballo; así pues habría perdido 16 246 combatientes en esa batalla. Otras memorias aseguran que las pérdidas de los turcos fueron de más consideración aún que las suyas y que, al atacar en masa y sin orden, los rusos no erraron ninguno de los disparos tirados sobre ellos. De ser así, la jornada de Prut del 20 al 21 de julio fue una de las más mortíferas que se han visto desde hace varios siglos. Hay que sospechar que Pedro se equivocaba cuando, al coronar a la emperatriz, le mostraba su reconocimiento por haber salvado a su ejército reducido a veintidós mil combatientes; o bien tachar de falso su diario, en el que se dice que el día de esa batalla, su ejército en el Prut, independientemente del cuerpo que acampaba en el Siret, ascendía a 31 554 hombres de infantería y 6692 de caballería. Según ese cálculo, la batalla habría sido más terrible de lo que todos los historiadores y todas las memorias a favor o en contra han referido hasta ahora. Probablemente hay aquí algún malentendido, cosa muy ordinaria al entrar en detalles en los relatos de campañas; lo más seguro es atenerse al resultado principal: la victoria y la derrota; rara vez se sabe con precisión lo que una u otra han costado.


  Por pequeño que fuera el número al que el ejército ruso se viera reducido, éste se jactaba de oponer al gran visir una resistencia tan intrépida y tenaz que se lograría una paz en condiciones honrosas para la Puerta Otomana; y que ese tratado, dejando al visir en buena situación de cara a su Señor, no sería demasiado humillante para el Imperio Ruso. El gran mérito de Catalina fue, parece ser, el de haber visto esa posibilidad en un momento en el que los generales parecían no ver más que un desastre inevitable.


  Norberg, en su Historia de Carlos XII, refiere una carta del zar al gran visir en la que éste se expresa en los siguientes términos: «Si, en contra de mi deseo, he tenido la desgracia de disgustar a Su Alteza, estoy dispuesto a reparar los motivos de queja que ésta pueda tener respecto a mí… Yo os conjuro, muy noble general, para que impidáis que corra más sangre, y os suplico que detengáis inmediatamente el excesivo fuego de vuestra artillería… Recibid el rehén que os he enviado…»


  Esta carta parece a todas luces falsa, como la mayoría de los fragmentos que Norberg refiere al azar. Está fechada el 11 de julio según el nuevo cómputo, cuando no se escribió a Baltaji Mehmet hasta el 21 de julio nuevo cómputo. No fue en absoluto el zar quien escribió la carta, sino el mariscal Sheremétiev; y no se hizo uso en esa carta de ese tipo de expresiones, el zar ha tenido la desgracia de disgustar a Su Alteza; esos términos no convienen más que a un súbdito que pide perdón a su señor. No es cuestión de rehenes, puesto que no se enviaron: la carta fue llevada por un oficial, mientras que la artillería retumbaba a ambos lados. Sheremétiev, desde su tienda, no hacía más que recordar al visir algunos ofrecimientos de paz que la Sublime Puerta había hecho al comienzo de la campaña mediante los ministros de Inglaterra y Holanda, cuando el Diván solicitaba la cesión de la ciudadela y el puerto de Taganrog, que eran los verdaderos objetivos de esta guerra. Pasaron algunas horas antes de que se tuviera una respuesta del gran visir; se temía que el mensajero hubiera sido alcanzado por un cañón, o apresado por los turcos. Se envió un segundo mensajero con un duplicado de la carta, y se celebró un consejo de guerra en presencia de Catalina. Diez oficiales generales firmaron la siguiente conclusión: «Si el enemigo no quiere aceptar las condiciones que le ofrecemos y pide que depongamos las armas y nos rindamos a discreción, todos los generales y ministros están unánimemente de acuerdo en abrirse paso a través de los enemigos».


  A consecuencia de esta resolución se rodeó el bagaje de trincheras y se avanzó hasta unos cien pasos del ejército turco, cuando por fin el gran visir hizo pública la suspensión de las hostilidades.


  Todos los partidarios de los suecos, en sus memorias, han tachado a ese visir de débil e infame, de haberse dejado corromper. De esa misma manera muchos escritores han acusado al conde Piper de haber recibido dinero del duque de Marlborough para alentar al rey de Suecia a proseguir la guerra contra el zar, y se ha imputado a un ministro de Francia el haber firmado, a cambio de dinero, el Tratado de Sevilla. Tales acusaciones no deben aventurarse más que sobre pruebas evidentes. Es muy raro que ministros de alto rango se rebajen a tales debilidades vergonzosas, que son descubiertas tarde o temprano por los que las pagaron o por los registros que dan fe de ello. Un ministro es siempre un hombre notorio en Europa; su honor es la base de su crédito, y es siempre un hombre lo bastante rico como para no tener necesidad de convertirse en traidor. El puesto de virrey del Imperio Otomano es tan bueno, sus beneficios son tales en tiempos de guerra, la abundancia y la magnificencia reinaban hasta tal punto en las tiendas de Baltaji Mehmet, mientras que la sencillez y sobre todo la hambruna eran tan grandes entre el ejército del zar, que más bien era el gran visir quien podía dar en lugar de recibir. Una ligera atención de una mujer que enviaba sus pellizas y algunos anillos, como es costumbre en todas las cortes, o más bien en todas las cortes orientales, no podía ser considerada como una corrupción. La conducta franca y abierta de Baltaji Mehmet oscurece las acusaciones con las que han sido contaminados tantos escritos referentes a este asunto. El vicecanciller Shafirov fue a su tienda con gran pompa; todo tuvo lugar públicamente, como no podía ser de otro modo. La negociación se entabló incluso en presencia de un hombre ligado al rey de Suecia, sirviente del conde Poniatowski y oficial de Carlos XII, que inicialmente actuó como intérprete. Los artículos fueron redactados públicamente por el primer secretario del visirato, llamado Hummer Efendi. El propio conde Poniatowski estaba presente. El regalo que se hacía al kiaia le fue ofrecido en ceremonia pública, todo se realizó según las costumbres orientales; se hicieron regalos recíprocos. No hay nada menos parecido a una traición. Lo que determinó al visir a concluir el tratado fue que en ese mismo momento el ejército comandado por el general Renne, a orillas del Siret en Moldavia, había cruzado tres ríos y estaba ya junto al Danubio, donde Renne acababa de tomar la ciudad y el Castillo de Braila[13], defendidos por una numerosa guarnición bajo el mando de un pachá. El zar contaba también con otro cuerpo que avanzaba desde las fronteras de Polonia. Además es muy verosímil que el visir no estuviera al corriente de la hambruna que sufrían los rusos. No se comunica al enemigo el recuento de víveres y municiones; al contrario, se presume ante él de nadar en la abundancia en los momentos en los que más se sufre. No existen tránsfugas entre los turcos y los rusos: la diferencia de vestimenta, religión y lengua no lo permiten. No conocen como nosotros la deserción. Por tanto el gran visir no conocía el deplorable estado en el que se hallaba el ejército de Pedro.


  Baltaji, a quien no le gustaba la guerra, pero que sin embargo la había hecho bien, creyó que el resultado de su expedición sería suficientemente feliz si devolvía al Gran Señor las ciudades y los puertos por los que combatía, si hacía volver a Rusia, desde las orillas del Danubio, al victorioso ejército del general Renne, si cerraba por siempre a un príncipe emprendedor el acceso al Palus Maeotis, al Bósforo Cimerio y al Mar Negro y, por último, si no exponía su clara ventaja al peligro de una batalla más —que, después de todo, podía ser ganada por la desesperación frente a la fuerza. Había visto cómo sus jenízaros habían sido rechazados el día anterior, y había más de un ejemplo de victorias conseguidas por el menor número frente al mayor. Esos fueron sus motivos. No los aprobaron ni los oficiales de Carlos que estaban en su ejército, ni el kan de los tártaros. El interés de los tártaros era poder ejercer el pillaje en las fronteras de Rusia y de Polonia; el interés de Carlos XII era vengarse del zar. Pero al general, alto cargo del Imperio Otomano, no lo incitaba ni la venganza particular de un príncipe cristiano, ni el deseo del botín que guiaba a los tártaros. En cuanto se convino la suspensión de las hostilidades, los rusos compraron a los turcos los víveres que les faltaban. Los artículos de esta paz no se redactaron en absoluto como el viajero La Motrave relata y como Norberg copia de éste. El visir, entre las condiciones que exigía, quería primeramente que el zar se comprometiera a no inmiscuirse más en los asuntos de Polonia, punto en el que insistía Poniatowski; pero en el fondo al Imperio Turco le convenía que Polonia permaneciera desunida y débil, de manera que ese artículo se redujo a la retirada de las tropas rusas de las fronteras. El kan de los tártaros pedía un tributo de cuarenta mil zecchinos[14]: ese punto se debatió largamente y no fue aprobado. El visir pidió durante mucho tiempo que se le entregase a Kantemir, al igual que el rey de Suecia había pedido a Patkul. Kantemir se encontraba exactamente en la misma situación en la que había estado Mazeppa. El zar había hecho un proceso criminal a Mazeppa y había ordenado ejecutarlo en efigie. Los turcos no se comportaron así: no conocían los juicios por contumacia[15] ni las sentencias públicas. La exhibición de las condenas y las ejecuciones en efigie no son costumbre entre ellos en tanto que su ley prohíbe las representaciones humanas de cualquier clase. Insistieron en vano en la extradición de Kantemir. Pedro escribió él mismo al vicecanciller Shafirov: «Antes que eso, cedería a los turcos todos los territorios que se extienden hasta Kursk; siempre me quedaría la esperanza de recobrarlos. Pero la pérdida de mi fe es irreparable: no puedo violarla. Lo único que tenemos propiamente nuestro es el honor; renunciar a él, es dejar de ser monarca».


  Por fin el tratado fue concluido y firmado cerca de un pueblo llamado Falciu, a orillas del Prut. Se convino en el tratado que Azov y su territorio serían devueltos con las municiones y la artillería con que contaban antes de que el zar los tomase en 1696, y que el puerto de Taganrog, en el Mar de Zabache, sería demolido, así como el de Samara, en el río del mismo nombre, y otras pequeñas ciudadelas.


  Se añadió finalmente un artículo relacionado con el rey de Suecia, artículo que muestra lo descontento de él que estaba el visir: se estipuló que el príncipe no sería molestado por el zar si regresaba a sus Estados y que de hecho el zar y él podían hacer la paz si así lo deseaban. Resulta evidente por la singular redacción de este artículo que Baltaji Mehmet recordaba los aires de Carlos XII. ¿Quién sabe si esos aires eran incluso los que habían inclinado a Mehmet por la paz? La derrota del zar hubiera encumbrado a Carlos, y no pertenece al corazón humano el hacer poderosos a quienes nos desprecian. Ese príncipe, que no había querido unirse al ejército del visir en un momento en el que estaba obligado a tratarlo con respeto, sí acudió cuando la obra que le quitaba todas sus esperanzas iba a ser consumada. El visir no fue a su encuentro, contentándose con enviarle a dos pachás. No se vio con Carlos más que a cierta distancia de su tienda.


  Es sabido que la conversación se desarrolló entre reproches. Muchos historiadores han creído que la respuesta del visir al rey, cuando este príncipe le reprochó el haber podido tomar como prisionero al zar y no haberlo hecho, fue la respuesta de un imbécil: «Si hubiese prendido al zar —dijo— ¿quién gobernaría su imperio?». Sin embargo es fácil darse cuenta de que se trataba de la respuesta de un hombre resentido; y las palabras que añadió, «no es necesario que todos los reyes salgan de su país», muestran bien su deseo de molestar al huésped de Benderi. Carlos no sacó de ese viaje otro fruto que el de desgarrar la túnica del gran visir con la espuela de su bota. El visir, que podría haber hecho que se arrepintiera de ello, fingió no percatarse, y en eso fue muy superior a Carlos. Si algo podía hacer sentir a este monarca, en su vida brillante y tumultuosa, cuánto pueden confundirse la fortuna y la grandeza, es el hecho de que en Poltava un pastelero había hecho entregar las armas a todo su ejército, y en el Prut un leñador había decidido la suerte del zar y la suya; pues el visir Baltaji Mehmet había sido leñador en el Serrallo, como su nombre indica[16]; y, lejos de avergonzarse, se enorgullecía de ello, tanto difieren las costumbres orientales de las nuestras.


  El sultán y toda Constantinopla quedaron muy satisfechos con la conducta del visir; hubo festejos públicos durante toda una semana. El kiaia de Mehmet que llevó el tratado al Diván fue ascendido de inmediato a la dignidad de Boujouk Imraour, Gran Escudero. No es así como se trata a quienes se considera que no han servido bien.


  Parece que Norberg conocía poco el Gobierno otomano, pues dice que «el Gran Señor halagaba a su visir», y que «Baltaji Mehmet era de temer». Los jenízaros han sido a menudo peligrosos para los sultanes, pero no existe un solo ejemplo de un visir que no haya sido sacrificado sin problemas a una orden de su señor, y Mehmet no se hallaba en estado de sostenerse por sí mismo. De hecho es una contradicción afirmar en la misma página que los jenízaros estaban irritados con Mehmet, y que el sultán temía su poder.


  El rey de Suecia se vio limitado al recurso de intrigar en la Corte otomana. Se vio a un rey que había nombrado a reyes ocuparse de presentar al sultán memorias e instancias que éste no quería recibir. Carlos empleó todas sus intrigas, como un súbdito que quiere denigrar a un ministro a ojos de su señor. Así fue como se condujo en contra del visir Mehmet y de todos sus sucesores; tan pronto se dirigía a la sultana Validé[17] por medio de una judía, como empleaba a un eunuco. Finalmente hubo un hombre que, mezclándose entre los guardias del Gran Señor, se fingió loco con el fin de atraer su atención y entregarle una memoria al rey. De todas estas maniobras, Carlos no obtuvo desde luego más que la humillación de verse privado de su thaim, es decir, de la subvención que la Puerta le suministraba generosamente por día y que ascendía a mil quinientas libras en moneda francesa. En lugar del thaim, el gran visir le envió la orden —en forma de consejo— de salir de Turquía.


  Carlos se empeñó más que nunca en quedarse, pues seguía imaginando que entraría en Polonia y en el Imperio Ruso con un ejército otomano. Nadie ignora cuál fue finalmente, en 1714, el resultado de su inflexible audacia: cómo luchó junto a sus secretarios, sus ayudas de cámara y sus lacayos de cocina y de caballerizas contra un ejército de jenízaros, espahíes[18] y tártaros; cómo fue hecho prisionero en el país de cuya más generosa hospitalidad había gozado y cómo regresó después a sus Estados disfrazado de correo, tras haber permanecido cinco años en Turquía. Hay que confesar que si en su conducta hubo algo de razón, ésta no era como la de los demás hombres.


  Capítulo II


  Consecuencias del asunto del Prut


  Es conveniente recordar aquí un hecho ya narrado en la Historia de Carlos XII. Durante la suspensión de hostilidades que precedió al Tratado del Prut, ocurrió que dos tártaros sorprendieron a dos oficiales italianos del ejército del zar y fueron a vendérselos a un oficial de los jenízaros; el visir castigó este atentado contra el derecho público con la muerte de los dos tártaros. ¿Cómo concuerda tan severo escrúpulo con la violación del derecho de gentes en la persona del embajador Tolstoy, a quien el mismo gran visir había hecho arrestar en las calles de Constantinopla? Las contradicciones en la conducta de los hombres siempre tienen un motivo: Baltaji Mehmet estaba molesto con el kan de los tártaros, que no quería ni oír hablar de paz, y quiso demostrarle quién era el amo.


  El zar, una vez firmada la paz, se retiró por Iasi hasta la frontera, seguido por un cuerpo de ocho mil turcos que el visir envió no sólo para vigilar la marcha del ejército ruso, sino también para impedir que los tártaros errantes lo molestasen.


  Pedro cumplió inicialmente el tratado, ordenando demoler la fortaleza de Samara y la de Kamienska; pero el abandono de Azov y la demolición de Tagnarog estuvieron sometidos a mayores dificultades: era necesario, basándose en los términos del tratado, distinguir la artillería y las municiones que pertenecían a los turcos de aquellas que Pedro había añadido desde que conquistó esa plaza. El gobernador alargó esa negociación y la Puerta, con razón, se enojó. El sultán estaba impaciente por recibir las llaves de Azov, el visir se las prometía, y el gobernador seguía postergándolo. Baltaji Mehmet perdió por ello el favor de su señor y su puesto; el kan de los tártaros y sus demás enemigos prevalecieron sobre él: cayó en desgracia con varios pachás. Pero el Gran Señor, que conocía su fidelidad, no le quitó ni sus bienes ni su vida; fue enviado a Mitilene[19], donde gobernó. El hecho de que fuera simplemente depuesto, conservando su fortuna y, sobre todo, gobernando en Mitilene, desmiente evidentemente todo lo que Norberg afirma para hacer creer que este visir había sido corrompido por el dinero del zar. Dice Norberg que el bostangi bachi que vino a requerirle la devolución del sello del imperio y a notificarle su sentencia lo declaró traidor y desobediente a su señor, vendido a los enemigos por dinero, y culpable de no haber salvaguardado los intereses del rey de Suecia.


  En primer lugar, esa clase de declaraciones no se emplean en absoluto en Turquía: las órdenes del sultán se transmiten en secreto y se ejecutan en silencio. En segundo lugar, si el visir hubiera sido declarado traidor, rebelde y corrupto, tales crímenes hubieran recibido como castigo la muerte, en un país en el que jamás se perdonan. Por último, si hubiera sido castigado por no velar por los intereses de Carlos XII, es evidente que ese príncipe debería tener en la Puerta Otomana un poder que haría temblar a los demás cargos; en ese caso, éstos deberían implorar su favor y adelantarse a sus deseos; por el contrario, Jussus Pacha, aga[20] de los jenízaros que sucedió a Baltaji Mehmet en el visirato, consideró airosa, como su predecesor, la conducta de este príncipe. Lejos de servirle, no pensaba más que en deshacerse de un huésped peligroso y cuando Poniatowski, confidente y compañero de Carlos XII, vino a cumplimentar al visir por su nueva dignidad, le dijo: «Te advierto, infiel, que a la primera intriga que intentes tramar, te haré arrojar al mar con una piedra al cuello». Este cumplido que relata el propio conde Poniatowski en las memorias que redactó a petición mía, no deja lugar a dudas sobre la escasa influencia que Carlos XII tenía en la Puerta. Todo lo que Norberg ha relatado sobre los asuntos de Turquía parece provenir de un hombre apasionado y mal informado. Hay que considerar como un error más del espíritu partidista y como una mentira política más todo lo que aventura sin pruebas sobre la pretendida corrupción de un gran visir, esto es, de un hombre que disponía de más de sesenta millones al año sin rendir cuentas. Aún tengo entre las manos la carta que el conde Poniatowski escribió al rey Estanislao inmediatamente después de la Paz del Prut: reprocha a Baltaji Mehmet su distanciamiento del rey de Suecia, su poco gusto por la guerra, su facilidad; pero se guarda mucho de acusarlo de corrupción; sabía demasiado bien lo que es la plaza de un gran visir como para pensar que el zar pudiera haber puesto un precio a la traición del virrey del Imperio Otomano.


  Shafirov y Sheremetiev, que permanecieron como rehenes en Constantinopla, no fueron tratados en absoluto como lo habrían sido si hubieran estado convencidos de haber comprado la paz y haber engañado al sultán de acuerdo con el visir: permanecieron libres por la ciudad, escoltados por dos compañías de jenízaros. El embajador Tolstoy salió de las Siete Torres inmediatamente después de la Paz del Prut, y los ministros de Inglaterra y Holanda colaboraron con el nuevo visir en la ejecución de los artículos.


  Azov acababa de ser devuelto por fin a los turcos y se estaban demoliendo las fortalezas estipuladas en el tratado. A pesar de que la Puerta Otomana no se inmiscuye en absoluto en las diferencias entre los príncipes cristianos, se encontraba en ese momento orgullosa de ser el árbitro entre Rusia, Polonia y el rey de Suecia; quería que el zar retirase sus tropas de Polonia, librando así a Turquía de tan peligrosa vecindad. Deseaba que Carlos regresase a sus Estados con el fin de que los príncipes cristianos estuvieran continuamente divididos; pero nunca tuvo la intención de suministrarle un ejército.


  Los tártaros siempre desean la guerra, de igual manera que los artesanos quieren ejercer sus lucrativas profesiones. Los jenízaros la deseaban, pero más por odio a los cristianos, por orgullo, por amor a la licencia, que por otros motivos. Sin embargo, las negociaciones de los ministros ingleses y holandeses prevalecieron sobre el bando contrario. La Paz del Prut fue ratificada, pero se añadió en el nuevo tratado que el zar retiraría todas sus tropas de Polonia en tres meses y que el emperador turco enviaría a Carlos XII de vuelta inmediatamente.


  Se puede juzgar por este nuevo tratado si el rey de Suecia tenía en la Puerta tanto poder como se ha dicho. Evidentemente el nuevo visir Jussuf Pacha prescindió de él, como lo había hecho Baltaji Mehmet. Sus historiadores no encontraron otro recurso para encubrir esta nueva afrenta que el de acusar a Jussuf de haber sido corrompido, como su predecesor. Semejantes imputaciones repetidas tantas veces sin pruebas constituyen más bien la evidencia de una intriga impotente que un testimonio de la Historia. El espíritu partidista, obligado a reconocer los hechos, altera sin embargo sus circunstancias y motivaciones; desgraciadamente es así como todas las historias contemporáneas llegan falseadas a la posteridad, que no puede ya discernir la verdad de la mentira.


  Capítulo III


  Casamiento del zarévich. Declaración oficial del casamiento de Pedro y Catalina, que reconoce a su hermano


  Esta desgraciada campaña del Prut fue para el zar más funesta de lo que lo había sido la batalla de Narva, ya que después de Narva había sabido sacar partido incluso de su derrota, reparar todas sus pérdidas y quitarle Ingria a Carlos XII. Pero tras haber perdido sus puertos y fortalezas en el Palus Maeotis frente al sultán mediante el Tratado de Falksen, hubo que renunciar al dominio del Mar Negro. Le quedaba un campo lo bastante amplio para sus empresas: tenía que perfeccionar todo lo instaurado en Rusia, continuar sus conquistas en Suecia, reafirmar al rey Augusto en Polonia y ocuparse de sus aliados. Las fatigas habían minado su salud y tuvo que ir a tomar las aguas de Carlsbad, en Bohemia; pero mientras tomaba las aguas, ordenaba atacar Pomerania; Stralsund estaba bloqueada y se habían tomado cinco pequeñas ciudades. Pomerania es la provincia más septentrional de Alemania, que linda al oriente con Prusia y Polonia, al occidente con Brandenburgo, al mediodía con Mecklemburgo y al Norte con el Mar Báltico. Ha tenido diferentes dueños casi cada siglo; Gustavo Adolfo se adueñó de ella en la famosa Guerra de los Treinta Años, y por último fue oficialmente cedida a los suecos mediante el Tratado de Westfalia, con excepción del Obispado de Camin y de algunas pequeñas plazas situadas en la Pomerania ulterior. Toda esa provincia debería pertenecer naturalmente al elector de Brandenburgo, en virtud de los pactos de familia realizados con los duques de Pomerania. La estirpe de esos duques se extinguió en 1637 y, por consiguiente, según las leyes del imperio, la Casa de Brandenburgo tenía un derecho evidente sobre esa provincia; pero la necesidad, primera de las leyes, prevaleció sobre los pactos de familia en el Tratado de Osnabruck y, desde entonces, casi toda Pomerania constituyó la recompensa al valor sueco.


  El proyecto del zar era despojar a la Corona de Suecia de todas las provincias que poseía en Alemania. Para cumplir ese objetivo era necesario unirse con los electores de Brandenburgo y Hanóver, y con Dinamarca. Pedro redactó todos los artículos del tratado que proyectaba con esas potencias y todos los detalles de las operaciones necesarias para adueñarse de Pomerania.


  En esa misma época casó en Torgau a su hijo Alexéi[21] con la princesa Wolfenbuttel[22], hermana de la emperatriz de Alemania, la esposa de Carlos VI; un casamiento que tuvo tan funesto fin, costando la vida de los dos esposos.


  El zarévich había nacido del primer matrimonio de Pedro con Eudoxia Lopújina que, como se ha dicho, tuvo lugar en 1689. En este momento, ella estaba confinada en un convento en Suzdal y su hijo Alexéi Petróvich, nacido el primero de marzo de 1690, contaba con veintidós años. Este príncipe no era aún conocido en Europa. Un ministro, cuyas memorias sobre la Corte de Rusia han sido publicadas, dice en una carta escrita a su señor fechada el 25 de agosto de 1711 «que el príncipe era grande y bien formado, que se parecía mucho a su padre, que tenía un gran corazón, que estaba lleno de piedad, que había leído cinco veces las Sagradas Escrituras y que gustaba mucho de la lectura de las historias griegas antiguas; lo encuentra de manera de ser distendida y accesible y dice que el príncipe conoce las matemáticas, domina el arte de la guerra, la navegación y la ciencia hidráulica, que sabe alemán y está aprendiendo francés; pero que su padre nunca ha querido que cumpliera lo que llaman su instrucción».


  Es éste un retrato muy diferente del que el propio zar hizo un tiempo después de su desafortunado hijo; veremos con qué dolor su padre le reprocha todos los defectos opuestos a las buenas cualidades que este ministro admiraba en él. Será la posteridad quien decida entre un extranjero que puede emitir juicios a la ligera o halagar el carácter de Alexéi, y un padre que ha creído deber sacrificar los sentimientos naturales por el bien de su imperio. A no ser que el ministro conociera mejor el espíritu de Alexéi que su figura, su testimonio tiene poco peso: dice que el príncipe era grande y bien formado, mientras que las memorias que he recibido de Petersburgo dicen que no era ni lo uno ni lo otro.


  Catalina, su madrastra, no asistió a la boda pues, aunque se la considerase como zarina, no se le había reconocido oficialmente esa dignidad; asimismo, el título de alteza que se le daba en la corte del zar la situaba en un rango demasiado equívoco como para firmar en el contrato y para que el ceremonial alemán le asignase un puesto acorde con su dignidad de esposa del zar Pedro. Se hallaba entonces en Thorn, en la Prusia polaca. El zar envió[23] primero a los recién casados a Wolfenbuttel y en seguida condujo a la zarina de vuelta a Petersburgo, con la celeridad y sencillez de aparato que acostumbraba en todos sus viajes.


  Una vez efectuado el casamiento de su hijo, hizo oficialmente público el suyo y lo celebró en Petersburgo[24]. La ceremonia fue tan augusta como podía serlo en una región recientemente creada y en tiempos en que la Hacienda se veía socavada por la guerra contra los turcos y por la que aún se libraba contra el rey de Suecia. El zar organizó él solo los festejos y trabajó él mismo, como acostumbraba. De este modo Catalina fue reconocida públicamente como zarina en recompensa al hecho de haber salvado a su esposo y a su ejército.


  Las aclamaciones con las que se recibió este matrimonio en Petersburgo fueron sinceras; sin embargo, el aplauso de los súbditos ante los actos de un príncipe absolutista siempre resulta sospechoso. Pero fue confirmado por todas las mentes sabias de Europa que, con placer y casi al mismo tiempo, vieron por un lado al heredero de esa vasta monarquía, que no tenía más gloria que la de su nacimiento, desposado con una princesa, y por otro lado a un conquistador, un legislador, compartiendo su lecho y su trono con una desconocida, capturada en Mariemburgo, que no contaba más que con sus méritos. La aprobación se hizo más general si cabe a medida que las mentes se fueron ilustrando por esta sana filosofía que ha progresado tanto en los últimos cuarenta años, filosofía sublime y circunspecta que enseña a no acordar más que el respeto exterior a toda clase de grandeza y poder, y a reservar el respeto verdadero para el talento y el servicio.


  Debo referir fielmente lo que he hallado concerniente a este matrimonio en los despachos del conde Bassewitz, consejero de la Corte en Viena y durante mucho tiempo ministro de Holstein en la Corte de Rusia. Era un hombre de mérito, lleno de rectitud y candor, que ha dejado en Alemania una memoria de gran valor. He aquí lo que dice en sus cartas: «La zarina no sólo había sido necesaria para la gloria de Pedro, sino que lo era también para la conservación de su vida. Ese príncipe sufría por desgracia unas dolorosas convulsiones, las cuales se creía que eran el producto de un veneno que le habían suministrado en su juventud. Catalina fue la única en hallar el secreto para calmar sus dolores mediante agotadores cuidados y rebuscadas atenciones de las que sólo ella era capaz, y se entregaba por completo a la conservación de una salud tan preciosa para el Estado como para ella misma. De este modo el zar, no pudiendo vivir sin ella, compartió con ella su lecho y su trono». Me limito a reproducir sus propias palabras.


  La fortuna, que en esa parte del mundo había dado lugar a tantas escenas extraordinarias para nosotros, que había alzado a la emperatriz Catalina desde la humildad y la calamidad al mayor grado de elevación, aún estuvo singularmente de su parte unos años después de la declaración oficial de su matrimonio.


  Esto es lo que he hallado en el interesante manuscrito de un hombre que estaba entonces al servicio del zar, y que fue testigo de lo que relata. Un enviado del rey Augusto a la Corte del zar, regresando a Dresde por Curlandia, oyó en una taberna a un hombre que aparentemente se hallaba en la miseria y a quien se recibía de manera insultante, manera que ese estado de miseria suele inspirar en demasía a los demás hombres. El desconocido, molesto, dijo que no lo tratarían así si pudiera conseguir ser presentado al zar, y que quizás tendría en su Corte apoyos más poderosos de lo que se podía pensar.


  El enviado del rey Augusto, que oyó ese discurso, sintió curiosidad por interrogar a ese hombre; tras obtener algunas respuestas vagas, lo observó con más atención y creyó descubrir en sus rasgos algún parecido con la emperatriz. No pudo evitar, cuando estuvo en Dresde, escribir a uno de sus amigos a Petersburgo. La carta cayó en manos del zar, quien hizo llegar al príncipe Repnin, gobernador de Riga, la orden de intentar encontrar al hombre de quien se hablaba en ella. El príncipe Repnin hizo partir para Mittau, en Curlandia, a un hombre de confianza. Se halló al hombre; se llamaba Carlos Skavronski y era hijo de un caballero lituano, muerto en las guerras de Polonia, que había dejado dos hijos en la cuna: un niño y una niña. Tanto el uno como la otra no habían tenido más educación que la que se puede recibir de la Naturaleza entre el abandono general de todas las cosas.


  Skavronski, separado de su hermana desde la más tierna infancia, sólo sabía que ésta había sido capturada en Mariemburgo en 1704, y la creía aún junto al príncipe Ménshikov, con quien pensaba que habría hecho alguna fortuna.


  El príncipe Repnin, siguiendo órdenes expresas de su señor, hizo conducir a Skavronski a Riga bajo pretexto de algún delito del que se le acusaba; se le abrió una especie de instrucción judicial y fue enviado a Petersburgo bajo custodia, con orden de tratarlo bien durante el camino. Cuando llegó a Petersburgo, fue conducido a casa de un mayordomo del zar llamado Sheplev. Este mayordomo, informado sobre el papel que debía representar, obtuvo de él mucha información sobre su estado, y finalmente le dijo que la acusación que se había interpuesto contra él en Riga era muy grave, pero que obtendría justicia, que debía presentar una instancia a Su Majestad, que se prepararía esa instancia en su nombre, y que se organizaría de manera que pudiera entregársela él mismo.


  Al día siguiente el zar fue a cenar a casa de Sheplev, y Skavronski le fue presentado; el príncipe le hizo muchas preguntas y, por la ingenuidad de sus respuestas, quedó convencido de que se trataba del propio hermano de la zarina. Ambos habían pasado su infancia en Livonia; todas las respuestas de Skavronski a las preguntas del zar resultaban conformes con lo que su esposa le había contado sobre su nacimiento y sobre las primeras desgracias de su vida. El zar, sin dudar ya de la verdad, propuso a su esposa al día siguiente que fuera con él a cenar a casa del mismo Sheplev. Al levantarse de la mesa, hizo venir al hombre a quien había interrogado el día anterior. Éste vino vestido con el mismo traje con el que había hecho el viaje: el zar no quería que se presentase con otro aspecto distinto a aquel al que su mala fortuna lo había acostumbrado. Le interrogó de nuevo en presencia de su mujer. El manuscrito refiere que finalmente le dijo estas mismas palabras: «Este hombre es tu hermano; vamos, Carlos, besa la mano de la emperatriz y abraza a tu hermana».


  El autor de la relación añade que la emperatriz se desmayó y que, cuando recobró el conocimiento, el zar le dijo: «Todo es muy sencillo: este caballero es mi cuñado. Si tiene mérito, haremos algo con él; si no lo tiene, no haremos nada».


  Opino que tal discurso muestra tanto su grandeza como su sencillez, y que esa grandeza es muy poco común. El autor dice que Skavronski permaneció mucho tiempo en casa de Sheplev, que se le asignó una pensión considerable, y que vivió muy retirado. No lleva más allá el relato de esta aventura, que sólo sirvió para descubrir el origen de Catalina; pero de hecho se sabe que ese caballero fue nombrado conde, que desposó a una muchacha de alcurnia y que tuvo dos hijas a las que casó con los principales señores de Rusia. Dejo en manos de los pocos que pueden estar informados sobre estos detalles el desentrañar lo que hay de verdadero en esta aventura y lo que puede haber sido añadido. No es probable que el autor de ese manuscrito relatase estos hechos con el fin de desvelar algo fantástico a sus lectores, puesto que su memoria no estaba destinada a publicarse. Con ingenuidad escribe a un amigo sobre lo que dice haber visto. Es posible que se equivoque en algunos detalles, pero la base parece muy cierta puesto que, si ese caballero hubiera sabido que era el hermano de una persona tan poderosa, no habría tardado tanto tiempo en darse a conocer. Este reencuentro, con todo lo singular que pueda parecer, no es tan extraordinario como la ascensión de Catalina: tanto lo uno como lo otro son testimonios impresionantes del destino, y nos pueden servir para revisar nuestra opinión sobre tantos acontecimientos de la Antigüedad que consideramos fábulas y que quizás se oponen menos al orden establecido que toda la historia de esta emperatriz.


  Los festejos que ofreció Pedro para la boda de su hijo y para la suya no fueron divertimentos pasajeros que agotan el Tesoro y cuyo recuerdo apenas perdura. Se concluyeron las obras de la fundición de cañones y de los edificios del Almirantazgo, se perfeccionaron las grandes carreteras, se construyeron más naves, se excavaron canales, se terminaron la Bolsa y los almacenes, y el comercio marítimo de Petersburgo comenzó a estar en auge. Ordenó que el Senado de Moscú se trasladase a Petersburgo, lo cual se llevó a cabo en el mes de abril de 1712. De esta manera la nueva ciudad fue como la capital del imperio. Muchos prisioneros suecos fueron empleados en los trabajos de embellecimiento de esta ciudad, cuya fundación había sido el fruto de su derrota.


  Capítulo IV


  Toma de Stettin[25]. Desembarco en Finlandia. Acontecimientos de 1712


  Viéndose Pedro afortunado en su casa, en su gobierno, en sus guerras contra Carlos XII y en sus negociaciones con todos los príncipes europeos, que querían expulsar a los suecos del continente y encerrarlos por siempre en la península de Escandinavia, dirigía sus miras a las costas occidentales del norte de Europa, olvidando el Palus Maeotis y el Mar Negro. Las llaves de Azov, largamente negadas al pachá que debía tomar posesión de esa plaza en nombre del Gran Señor, habían sido por fin entregadas; y a pesar de todas las diligencias de Carlos XII, a pesar de todas las intrigas de sus partidarios en la Corte otomana, e incluso a pesar de algunas demostraciones de una nueva guerra, Rusia y Turquía estaban en paz.


  Carlos XII permanecía aún obstinadamente en Benderi, haciendo depender su destino y sus esperanzas del capricho de un gran visir, mientras que el zar amenazaba todas sus provincias, alzaba en armas a Dinamarca y a Hanóver contra él, estaba a punto de hacer que Prusia declarase la guerra e incitaba a Polonia y a Sajonia.


  El mismo orgullo inflexible que Carlos ponía en su relación con la Puerta, de la que dependía, lo desplegaba contra sus lejanos enemigos que se unían para asfixiarlo. Desde el fondo de su retiro, en los desiertos de Besarabia, desafiaba tanto al zar como a los reyes de Polonia, Dinamarca y Prusia, al elector de Hanóver, que poco después se convirtió en rey de Inglaterra, y al emperador de Alemania, a quien había ofendido cuando atravesó Silesia triunfante. El emperador se vengaba abandonándolo a su mala fortuna y no ofreciendo ninguna protección a los Estados que Suecia poseía aún en Alemania.


  Habría sido fácil dispersar la liga que se formaba contra él. No tenía más que ceder Stettin, en Pomerania, a Federico —primer rey de Prusia y elector de Brandenburgo—, que tenía derechos muy legítimos sobre esa parte de Pomerania. Pero él entonces no veía a Prusia como una potencia preponderante; ni Carlos, ni nadie, podían prever que el pequeño reino de Prusia, casi desierto, y el electorado de Brandenburgo llegarían a ser formidables. No quiso acceder a conciliación alguna, y decidió romperse antes que doblarse[26]. Ordenó que se resistiera por tierra y mar; sus Estados se hallaban casi agotados de hombres y de dinero, no obstante fue obedecidp. El Senado de Estocolmo dotó una flota de trece naves de línea y se reclutaron milicias: todo habitante se convirtió en soldado. El valor y la arrogancia de Carlos XII parecieron animar a todos sus súbditos, casi tan desgraciados como su señor.


  Es difícil creer que la conducta de Carlos siguiera una plan. Aún tenía un bando afín en Polonia el cual, con ayuda de los tártaros de Crimea, podía asolar ese desafortunado país, pero no devolver el trono al rey Estanislao. Su esperanza de comprometer a la Puerta Otomana a sostener a ese bando y de demostrar al Diván que debía enviar doscientos mil hombres para ayudarlo, con el pretexto de que el zar estaba defendiendo en Polonia a su aliado Augusto, era una esperanza quimérica. Aguardaba en Benderi el fruto de tantas vanas intrigas mientras los rusos, los daneses y los sajones estaban en Pomerania. Pedro llevó a su esposa a esa expedición[27]. El rey de Dinamarca ya se había adueñado de Stade, ciudad marítima del Ducado de Bremen, y los ejércitos ruso, sajón y danés se encontraban frente a Stralsund.


  Fue entonces[28] cuando el rey Estanislao, en vista del deplorable estado en el que se hallaban muchas provincias, de la imposibilidad de recobrar el trono de Polonia y de la confusión general que causaba la obstinada ausencia de Carlos XII, reunió a los generales suecos que defendían Pomerania con un ejército de alrededor de diez u once mil hombres, el único y último recurso de Suecia en esas provincias. Les propuso una conciliación con el rey Augusto y se ofreció como víctima. Les habló en francés. Éstas son las palabras que empleó y que les dejó en un escrito que firmaron nueve oficiales generales, entre los cuales se encontraba cierto Patkul, primo hermano del desafortunado Patkul que Carlos XII había hecho morir en la rueda: «Hasta ahora he sido un instrumento para la gloria de las armas de Suecia; no pretendo ser el funesto motivo de su perdición. Me manifiesto que sacrifico mi corona[29] y mis propios intereses por la conservación de la sagrada persona del rey, al no ver humanamente otro medio para sacarlo de allí donde se halla.» Habiendo hecho esta declaración, se dispuso a partir para Turquía con la esperanza de ablandar la obcecación de su bienhechor, y de conmoverlo con su sacrificio. Su mala fortuna hizo que llegase a Besarabia precisamente en el mismo momento en que Carlos, después de haber prometido al sultán abandonar su refugio y habiendo recibido el dinero y la escolta necesarios para su regreso, se obstinó en quedarse y desafiar a los turcos y a los tártaros, y se enfrentó a un ejército entero sólo con la ayuda de sus criados en el desgraciado combate de Benderi, en el que los turcos, que hubieran podido darle muerte fácilmente, se contentaron con hacerlo prisionero.


  El propio Estanislao, al llegar en esa extraña coyuntura, fue arrestado, y así hubo dos reyes cristianos cautivos en Turquía al mismo tiempo.


  En ese momento en que toda Europa se hallaba convulsionada, y en que Francia concluía con parte de Europa una guerra no menos funesta para poner en el trono de España al nieto de Luis XIV, Inglaterra dio la paz a Francia; la victoria que el mariscal De Villars obtuvo en Denain, en Flandes, salvó a este Estado de sus otros enemigos. Francia era aliada de Suecia desde hacía un siglo, y le interesaba que su aliado no fuera privado de sus posesiones en Alemania. Carlos, estando tan lejos, ni siquiera sabía aún, desde Benderi, lo que ocurría en Francia.


  La regencia de Estocolmo intentó pedir dinero a la arruinada Francia en un momento en que Luis XIV no tenía ni con qué pagar a sus criados. Envió al conde Sparre encargado de esa negociación, que no llegaría a buen puerto. Sparre fue a Versalles y le explicó al marqués De Torci que les resultaba imposible costear el pequeño ejército sueco que le quedaba a Carlos XII en Pomerania, que éste estaba a punto de disolverse por falta de pago, que el único aliado de Francia iba a perder unas provincias cuya conservación era necesaria para el equilibrio general; que era cierto que Carlos XII en sus victorias había olvidado al rey de Francia, pero que la generosidad de Luis XIV era tan grande como las desgracias de Carlos. El ministro francés mostró al sueco que se hallaban incapacitados para socorrer a su señor, y Sparre pensó que no tendría éxito.


  Un particular de París consiguió lo que Sparre había dado por perdido; había en París un banquero llamado Samuel Bernard que tenía una fortuna prodigiosa, tanto por las remesas de la Corte a países extranjeros, como por otros negocios; era un hombre embriagado por una especie de gloria rara vez unida a su profesión, que amaba apasionadamente todo lo impactante y que sabía que, tarde o temprano, el Gobierno de Francia devolvía con intereses lo que se arriesgase por él. Sparre fue a cenar a su casa, lo halagó y, al levantarse de la mesa, el banquero mandó entregar al conde seiscientas mil libras. Después fue a ver al ministro, el marqués De Torci, y le dijo: «He entregado en vuestro nombre doscientos mil escudos a Suecia; me los haréis devolver cuando podáis».


  El conde de Steimbock, general del ejército de Carlos, no esperaba tal ayuda. Veía a sus tropas a punto de amotinarse; no teniendo otra cosa que darles más que promesas, veía crecer la tormenta a su alrededor y temía verse finalmente rodeado por tres ejércitos, el ruso, el danés y el sajón. Pidió un armisticio, pensando que Estanislao abdicaría, que habría conseguido ablandar los aires de Carlos XII, y que era necesario al menos ganar tiempo y salvar a sus tropas mediante negociaciones. Así que envió a un correo a Benderi para comunicar al rey el estado deplorable de sus finanzas, sus asuntos y sus tropas, y para informarle de que se veía forzado a ese armisticio que incluso sería una suerte conseguir. No hacía ni tres días que el correo había partido —y Estanislao no lo había hecho aún—, cuando Steimbock recibió esos doscientos mil escudos del banquero de París. Era entonces un maravilloso tesoro en un país arruinado. Con tal ayuda, con la que se remedia todo, se hizo fuerte: animó a su ejército y consiguió municiones y reclutas; se vio a la cabeza de veinte mil hombres y, renunciando a toda suspensión de hostilidades, no buscó más que combatir. Era ese mismo Steimbock que en 1710, tras la derrota de Poltava, había desagraviado a Suecia venciendo a los daneses, haciendo una incursión en Escania: había marchado contra ellos con simples milicias, que no tenían más que cuerdas como bandoleras, y había conseguido una victoria completa. Era como los demás generales de Carlos XII, activo e intrépido. Pero su ferocidad empañaba su valor. Fue él quien, después de un combate contra los rusos, habiendo ordenado que se matase a todos los prisioneros, vio a un oficial polaco del bando del zar que se lanzaba a los estribos de Estanislao, que lo abrazaba para salvarle la vida; Steimbock lo mató de un disparo entre los brazos del príncipe, como se refiere en la Vida de Carlos XII. El rey Estanislao contó al autor que le hubiera abierto la cabeza a Steimbock si no lo hubieran retenido el respeto y el reconocimiento por el rey de Suecia.


  El general Steimbock marchó[30] pues, camino de Wismar, hacia los rusos, los sajones y los daneses unidos. Se encontró frente a frente con los ejércitos danés y sajón, que precedían a los rusos, que se hallaban a unas tres leguas. El zar envió a tres correos, uno tras otro, al rey de Dinamarca, para rogarle que esperase y para prevenirlo del peligro que corría si luchaba contra los suecos sin serles superior en fuerzas. El rey de Dinamarca no quiso compartir el honor de una victoria que consideraba asegurada. Avanzó contra los suecos y los atacó cerca de un lugar llamado Gadebush. En esa jornada fue patente de nuevo la enemistad natural entre los suecos y los daneses. Los oficiales de esas dos naciones se ensañaban unos contra otros y caían muertos, atravesados. Steimbock obtuvo la victoria antes de que los rusos pudieran alcanzar el campo de batalla; unos días más tarde recibió la respuesta de su rey, que rechazaba cualquier idea de armisticio; decía que no perdonaría ese trámite vergonzoso más que en el caso de que fuera reparado y que, más fuerte o más débil, había que vencer o morir. Steimbock se había adelantado a esa orden mediante la victoria.


  Pero esa victoria fue similar a la que por un momento consoló al rey Augusto cuando, en el curso de sus infortunios, ganó la batalla de Kalisz contra los suecos, que en todas partes vencían. La victoria de Kalisz no hizo más que agravar las desgracias de Augusto, y la de Gadebush únicamente postergó la derrota de Steimbock y su ejército. El rey de Suecia, al conocer la victoria de Steimbock, creyó ver reconducidos sus asuntos. Alardeó incluso de poder hacer que el Imperio Otomano declarase la guerra, con lo que éste amenazaba de nuevo al zar. Y con esa esperanza, ordenó al general Steimbock que se dirigiese a Polonia, creyendo aún, al menor éxito, que iban a renacer los tiempos de Narva y aquellos en los que imponía sus leyes. Estas ideas fueron disipadas poco después por el asunto de Benderi y por su cautividad entre los turcos.


  El único fruto de la victoria de Gadebush fue reducir a cenizas, durante la noche, la pequeña ciudad de Altona, poblada por comerciantes y manufactureros; ciudad sin defensa que, no habiendo tomado las armas, no debía en absoluto ser sacrificada. Fue destruida por completo; algunos de sus habitantes perecieron entre las llamas y otros, que huyeron desnudos del incendio —ancianos, mujeres, niños—, expiraron de frío y de cansancio a las puertas de Hamburgo[31].


  Tal ha sido a menudo el destino de muchos millares de hombres por motivo de las querellas entre dos hombres. Steimbock no obtuvo más que ese horrible beneficio. Los rusos, los daneses y los sajones lo persiguieron con tal brío tras su victoria, que se vio obligado a pedir asilo para él y para su ejército en Toenning, una fortaleza de Holstein.


  La región de Holstein era entonces una de las más devastadas del Norte, y su soberano uno de los príncipes más desafortunados. Se trataba del propio sobrino de Carlos XII. Fue por su padre, cuñado de Carlos, por quien este monarca había llevado sus tropas hasta Copenhague antes de la batalla de Narva; y fue por él por quien había firmado el Tratado de Travendal, mediante el cual los duques de Holstein habían recuperado sus derechos. La región es en parte la cuna de los cimberos y de los antiguos normandos, que conquistaron Neustria en Francia, toda Inglaterra, Nápoles y Sicilia. Hoy en día no se puede estar más lejos de hacer conquistas de lo que lo está esa parte del antiguo Quersoneso Címbrico. Lo componen dos pequeños Ducados: Schleswig, que comparten el rey de Dinamarca y el duque de Holstein, y Gottorp, que pertenece sólo al duque. Schleswig es un Principado soberano y Holstein forma parte del Imperio Alemán, el llamado Imperio Romano.


  El rey de Dinamarca y el duque de Holstein-Gottorp eran de la misma casa, pero el duque, sobrino de Carlos XII y su presunto heredero, había sido desde su nacimiento enemigo del rey de Dinamarca, quien lo oprimía en su infancia. Un hermano de su padre, el obispo de Lubeck, que administraba los Estados de este desafortunado pupilo, se encontraba entre el ejército sueco, al que no osaba socorrer, y los ejércitos ruso, danés y sajón, que lo amenazaban. Debía sin embargo tratar de salvar a las tropas de Carlos XII sin enfrentarse al rey de Dinamarca, convertido en amo de esta región cuyo jugo exprimía.


  Al obispo administrador de Holstein le dominaba por completo el famoso barón de Goertz, hombre de lo más hábil y emprendedor, con una gran amplitud de espíritu y fecundo en recursos, a quien nada le parecía demasiado arriesgado ni demasiado difícil; hombre tan insinuante en las negociaciones como audaz en los proyectos, persuasivo, que sabía seducir el pensamiento con el ardor de su genio, tras habérselo ganado con la suavidad de sus palabras. Más tarde tuvo sobre Carlos XII la misma influencia con la que sometía al obispo administrador de Holstein, y es sabido que pagó con su cabeza el honor de haber gobernado al soberano más inflexible y tenaz que jamás se ha hallado en un trono. Goertz se entrevistó[32] secretamente en Husum con Steimbock[33] y le prometió que le entregaría la fortaleza de Toenning sin comprometer a su señor, el obispo administrador. Al mismo tiempo, mandó asegurar al rey de Dinamarca que no se la entregaría. Es así como se llevan a cabo casi todas las negociaciones; los asuntos de Estado son de otro orden que los particulares, y el honor de los ministros se basa únicamente en su éxito, mientras que el honor de los particulares se basa en el cumplimiento de la palabra dada.


  Steimbock se presentó en Toenning y el comandante de la ciudad rehusó abrirle las puertas: de esa manera el rey de Dinamarca no podía quejarse del obispo administrador. Pero Goertz dio la orden, en nombre del duque menor de edad, de dejar entrar al ejército sueco en Toenning. El secretario del gabinete, llamado Stanke, la firmó con el nombre del duque de Holstein. De ese modo Goertz no comprometía más que a un niño que aún no tenía derecho a dar órdenes; servía a la vez al rey de Suecia, con quien quería hacer méritos, y a su señor el obispo administrador, que no parecía estar de acuerdo con la admisión del ejército sueco. El comandante de Toenning, a quien se convenció fácilmente, entregó la ciudad a los suecos, y Goertz se justificó ante el rey de Dinamarca como pudo, arguyendo que todo se había hecho a su pesar.


  El ejército sueco no se salvó por estar retirado, una parte dentro de la ciudad y otra al amparo de sus cañones; el general Steimbock se vio obligado a rendirse prisionero de guerra[34] con once mil hombres, como se rindieron alrededor de dieciséis mil tras Poltava. Se estipuló que Steimbock, sus oficiales y sus soldados podrían ser rescatados o intercambiados. El rescate de Steimbock se fijó en ocho mil escudos del imperio; es una suma bastante reducida, sin embargo no se pudo hallar, y Steimbock permaneció cautivo en Copenhague hasta su muerte. Los Estados de Hosltein quedaron a discreción de un vencedor irritado: el joven duque fue objeto de la venganza del rey de Dinamarca, en pago al abuso de su nombre que había hecho Goertz. Las desgracias de Carlos XII se extendían a toda su familia. Goertz, al ver desvanecerse sus proyectos, y siempre intentando desempeñar un papel importante en esa confusión, volvió a la idea que había tenido de conseguir una neutralidad entre Suecia y Alemania.


  El rey de Dinamarca estaba a punto de entrar en Toenning. Jorge, el elector de Hanóver, quería los Ducados de Bremen y Verden, con la ciudad de Stade; el nuevo rey de Prusia, Federico Guillermo, tenía la mirada en Stettin; Pedro I se disponía a adueñarse de Finlandia; todos los Estados de Carlos XII fuera de Suecia se habían convertido en despojos que se trataban de repartir. ¿Cómo acordar tantos intereses con una neutralidad? Goertz negoció al mismo tiempo con todos los príncipes que tenían intereses en el reparto: corría día y noche de una provincia a otra. Convenció a los gobernadores de Bremen y Verden para que entregasen esos dos Ducados en custodia al elector de Hanóver con el fin de que los daneses no los tomasen para sí. Tanto hizo que consiguió que el rey de Prusia se encargase conjuntamente con el duque de Holstein de la custodia de Stettin y Wismar, a cambio de lo cual el rey de Dinamarca dejaría en paz al de Holstein y no entraría en Toenning. Era sin duda un extraño servicio el que rendía a Carlos XII, poniendo sus plazas en manos de aquellos que podrían quedárselas para siempre. Pero Goertz, al entregarles esas ciudades en calidad de rehenes, los forzaba a la neutralidad, al menos por algún tiempo. Esperaba poder hacer más tarde que Hanóver y Brandenburgo se declarasen a favor del rey de Suecia; entre sus objetivos contaba también al rey de Polonia, cuyos arruinados Estados necesitaban la paz. En fin, quería hacerse necesario para todos los príncipes. Disponía de los bienes de Carlos XII como un tutor que sacrifica una parte de los bienes de un pupilo arruinado para salvar la otra parte, y de un pupilo incapaz de llevar sus asuntos él mismo; todo ello sin mandato alguno, sin más garantía para su conducta que los plenos poderes del obispo de Lubeck, que tampoco contaba él mismo con ninguna autorización de Carlos XII.


  Tal fue ese Goertz, de quien hoy en día aún no se sabe todo. Se ha visto a los primeros ministros de grandes Estados, como Oxenstiern, Richelieu o Alberoni, movilizar a parte de Europa, pero que el consejero particular del obispo de Lubeck haya hecho tanto como ellos sin que nadie lo haya reconocido, resulta inaudito. Al principio tuvo éxito: hizo un tratado[35] con el rey de Prusia mediante el cual ese monarca se comprometía, al tener Stettin bajo custodia, a conservar para Carlos XII el resto de la Pomerania. En virtud de ese tratado, Goertz mandó proponer a Mayerfeld, el gobernador de Pomerania, entregar la plaza de Stettin al rey de Prusia por el bien de la paz, creyendo que el gobernador sueco de Stettin sería tan receptivo como lo había sido el de Holstein, gobernador de Toenning. Pero los oficiales de Carlos no estaban acostumbrados a obedecer ante semejantes órdenes. Mayerfeld respondió que no se entraría en Stettin más que sobre su cadáver y sus ruinas. Informó a su señor de esta extraña propuesta. El correo halló a Carlos XII cautivo en Demirtash, tras su aventura de Benderi. No se sabía entonces si Carlos permanecería prisionero de los turcos toda su vida o si lo confinarían en alguna isla del archipiélago o de Asia. Carlos, desde su prisión, ordenó a Mayerfeld lo mismo que había ordenado a Steimbock: que había que morir antes que doblegarse ante los enemigos; le mandó ser tan inflexible como lo era él mismo.


  Al ver que el gobernador de Stettin interfería en sus medidas y no quería ni oír hablar de neutralidad ni de custodia, a Goertz se le antojó no sólo hacer custodiar esa ciudad de Stettin, sino también la de Stralsund; y halló el modo, haciendo con el rey de Polonia, elector de Sajonia[36], el mismo tratado respecto a Stralsund que había hecho con el elector de Brandenburgo respecto a Stettin. Veía claramente la impotencia de los suecos para conservar sus plazas sin dinero y sin ejército, mientras el rey se hallaba cautivo en Turquía; y contaba con alejar la plaga de la guerra de todo el Norte por medio de estas custodias. La propia Dinamarca se prestaba por fin a las negociaciones de Goertz. Éste se ganó absolutamente al príncipe Ménshikov, general y favorito del zar: lo persuadió de que se podría ceder Holstein a su señor y sedujo al zar con la idea de cavar el Canal de Holstein en el Báltico, empresa tan conforme a los gustos de ese fundador, y especialmente con la idea de conseguir un nuevo poder, al convertirse en uno de los príncipes del Imperio de Alemania y adquirir en la dieta de Ratisbona un derecho de sufragio que siempre sería sostenido por el derecho de las armas.


  No es posible adaptarse de tantas maneras, tomar tantas formas diferentes, ni representar tantos papeles como lo hizo este negociador voluntario; llegó incluso a convencer al príncipe Ménshikov de destruir esa misma ciudad de Stettin que quería salvar, de bombardearla con el fin de forzar al comandante Mayerfeld a entregarla bajo custodia. Osaba así ultrajar al rey de Suecia, a quien pretendía agradar y a quien de hecho agradó después sobremanera, para su desgracia. Cuando el rey de Prusia vio que un ejército ruso bombardeaba Stettin temió perder esa ciudad y que quedase en manos de Rusia. Era lo que Goertz esperaba: el príncipe Ménshikov carecía de dinero, y Goertz hizo que el rey de Prusia le prestase cuatrocientos mil escudos; después mandó transmitir al gobernador de la plaza lo siguiente: «¿Qué preferís —le dijeron—, ver Stettin redudida a cenizas bajo la dominación rusa, o confiársela al rey de Prusia, que se la devolverá al rey vuestro señor?» El comandante se dejó al fin persuadir y se rindió. Ménshikov entró en la plaza y, a cambio de los cuatrocientos mil escudos, la puso con todo su territorio en manos del rey de Prusia. Éste, para guardar las formas, dejó entrar a dos batallones de Holstein, pero hasta la fecha no ha devuelto esa parte de Pomerania.


  Desde entonces el segundo rey de Prusia, sucesor de un rey débil y pródigo, puso los cimientos de la grandeza que su país alcanzó más adelante por medio de la disciplina militar y la economía.


  El barón de Goertz, que tantos resortes había movido, no pudo lograr que los daneses perdonasen a la provincia de Holstein y que renunciasen a adueñarse de Toenning. Falló en lo que aparentemente era su objetivo principal, pero consiguió todo lo demás, especialmente convertirse en un personaje importante en el Norte, lo cual era en realidad su principal meta.


  El elector de Hanóver ya se había asegurado Bremen y Verden, de las que se había despojado a Carlos XII; los sajones se hallaban ante la ciudad de Wismar; Stettin estaba en manos del rey de Prusia[37]; los rusos iban a asediar Stralsund con los sajones y éstos estaban ya en la isla de Rugen. El zar, en medio de tantas negociaciones, ya había desembarcado en Finlandia, mientras se discutía sobre la neutralidad y los repartos. Después de haber situado él mismo la artillería ante Stralsund, dejó el resto a sus aliados y al príncipe Ménshikov, y se embarcó en el mes de mayo en el Mar Báltico, a bordo de una nave de cincuenta cañones cuya construcción había encargado él mismo en Petersburgo; navegó hacia Finlandia seguido por noventa y dos galeras y ciento diez medias galeras que transportaban dieciséis mil combatientes.


  El desembarco se llevó a cabo[38] en Helsingfors[39], que se halla en la parte más meridional de esta fría y estéril comarca, en el grado sesenta y uno de latitud.


  Este desembarco tuvo éxito a pesar de todas las dificultades. Se fingió atacar por un lugar y se desembarcó por otro; con las tropas en tierra, se tomó la ciudad. El zar se adueñó de Borga[40] y de Abo[41], y se apoderó de toda la costa. No parecía que los suecos tuvieran ya ningún recurso, pues fue en ese mismo momento cuando el ejército sueco que comandaba Steimbock se rindió prisionero de guerra.


  Los infortunios de Carlos XII continuaron, como hemos visto, con la pérdida de Bremen, Verden, Stettin y parte de Pomerania; por último el rey Estanislao y el propio Carlos se hallaron prisioneros en Turquía. Sin embargo, éste no había abandonado aún la idea de regresar a Polonia a la cabeza de un ejército otomano, de devolver el trono a Estanislao y de hacer temblar a todos sus enemigos.


  Capítulo V


  Triunfos de Pedro el Grande. Regreso de Carlos XII a sus Estados


  Pedro, mientras seguía el curso de sus conquistas, perfeccionaba la fundación de su marina, hacía venir a Petersburgo a doce mil familias y mantenía a todos sus aliados unidos a su fortuna y a su persona, a pesar de que todos tuvieran intereses diferentes y objetivos opuestos. Su flota acechaba todas las costas de Suecia a la vez, en los Golfos de Finlandia y de Botnia. Uno de sus generales de tierra, el príncipe Galitsin —a quien él mismo había formado, como a todos los generales—, avanzaba desde Helsingfors, donde había desembarcado el zar, hacia el interior, hacia la ciudad de Tavastehus[42]: era una plaza desde la que se dominaba Botnia. La defendían algunos regimientos suecos, con ocho mil milicianos: hubo que librar batalla. Los rusos la ganaron completamente[43], dispersaron a todo el ejército sueco y penetraron hasta Vaasa, de tal manera que se adueñaron de ochenta leguas de la región.


  Los suecos conservaban una escuadra, con la que dominaban el mar. Hacía tiempo que Pedro ambicionaba que la armada que había creado se destacase. Había partido de Petersburgo reuniendo una flota de dieciséis barcos de línea y ciento ochenta galeras adecuadas para maniobrar entre los escollos que rodean las islas Aland y las demás islas del Mar Báltico cercanas a la costa de Suecia, donde halló a la flota sueca. Ésta era superior a la suya en naves grandes, pero inferior en galeras, más adecuada por tanto para combatir en alta mar que entre los escollos. Esa superioridad no se la debía el zar más que a su propio genio. Servía en su flota en calidad de contraalmirante, a las órdenes del almirante Apraxin. Pedro quería adueñarse de las islas Aland, que no distan más que doce leguas de Suecia; para ello había que cruzar por delante de la flota sueca. Ese audaz objetivo se llevó a cabo: las galeras se abrieron paso bajo los cañones de los barcos enemigos, que no calaban lo suficiente.


  Se entró en Aland, y como esa costa está casi por completo cubierta de escollos, el zar hizo transportar a pie ochenta galeras pequeñas por una lengua de tierra para volver a sacarlas a flote en el mar llamado Hango[44], donde se hallaban las grandes naves. Erenschild, el contraalmirante sueco, creyó que tomaría con facilidad esas ochenta galeras, o que las hundiría; avanzó hacia ese lado para determinar su posición, pero fue recibido con un fuego tan vivo, que vio caer a casi todos sus soldados y marineros. Se tomaron las galeras y las pramas[45] con que venía y la nave en la que iba; él escapó en una chalupa[46], pero resultó herido. Finalmente se vio obligado a rendirse y fue conducido a la galera que maniobraba el propio zar. El resto de la flota sueca regresó a Suecia. Hubo consternación en Estocolmo, no se podía creer. En ese mismo momento, el coronel Shuvalov Nuchlov atacaba la única fortaleza que quedaba por tomar en las costas occidentales de Finlandia, y la sometía al zar a pesar de su tenaz resistencia.


  La jornada de Aland fue, después de la batalla de Poltava, la más gloriosa de la vida de Pedro. Dueño de Finlandia —cuyo gobierno dejaba en manos de Galitsin—, habiendo vencido a las fuerzas navales de Suecia al completo, y más respetado que nunca por sus aliados, regresó a Petersburgo[47] cuando el clima, ya tempestuoso, no le permitió permanecer en los mares de Finlandia y Botnia. Su fortuna quiso aún que al llegar a su nueva capital, la zarina diera a luz a una princesa, la cual sin embargo murió un año después. Constituyó la orden de Santa Catalina en honor de su esposa y celebró el nacimiento de su hija con una entrada triunfal. De todas las fiestas a las que había acostumbrado a su pueblo, era ésta la que más apreciaban. El comienzo de los festejos consistió en traer al puerto de Kronstadt nueve galeras suecas, siete pramas cargadas de prisioneros y la nave del contraalmirante Erenschild. La nave almirante de Rusia estaba cargada con todos los cañones, banderas y estandartes tomados en la conquista de Finlandia. Se trajeron todos esos trofeos a Petersburgo, donde se entró en formación de batalla. Un arco de triunfo que el zar había diseñado, según su costumbre, fue decorado con los emblemas de todas sus victorias; los vencedores pasaron bajo ese arco de triunfo. El almirante Apraxin marchaba a su cabeza, seguido por el zar en calidad de contraalmirante y por todos los demás oficiales según su rango. Se presentaron todos al virrey Romodanovski, el cual representaba al dirigente del imperio en estas ceremonias. Este virrey repartió medallas de oro a todos los oficiales; todos los soldados y marineros las recibieron de plata. Todos los prisioneros suecos pasaron bajo el arco de triunfo, incluido el almirante Erenschild que iba inmediatamente detrás del zar, su vencedor. Al llegar al trono en el que se hallaba el virrey, el almirante Apraxin presentó a éste al contraalmirante Pedro, que solicitó por sus servicios ser ascendido a vicealmirante. Se procedió a la votación, en la que sin duda todos los votos le fueron favorables.


  Tras esta ceremonia, que colmaba de alegría a todos los asistentes, y que inspiraba a todo el mundo el deseo de emulación y el amor por la patria y por la gloria, el zar pronunció este discurso, que merece pasar a la posteridad:


  «Hermanos, ¿hay alguno entre vosotros que hubiera pensado hace veinte años que combatiría conmigo en el Mar Báltico, a bordo de barcos que vosotros mismos habéis construido; que nos estableceríamos en estas comarcas conquistadas por nuestro valor y nuestro esfuerzo?… El antiguo centro de las ciencias se sitúa en Grecia; se instauraron después en Italia, desde donde se expandieron a todos los rincones de Europa; ahora es nuestro turno, si queréis secundar mis designios uniendo a la obediencia el estudio. Las artes circulan por el mundo, como la sangre por el cuerpo humano, y tal vez imperarán entre nosotros para después regresar a Grecia, su antigua patria. Me aventuro a confiar en que algún día haremos enrojecer a las naciones más civilizadas mediante nuestros esfuerzos y nuestra sólida gloria».


  Esta es la versión literal de este discurso digno de un fundador; ha sido tergiversado en todas las traducciones. Pero el mayor mérito de esta elocuente arenga es el de haber sido pronunciada por un monarca victorioso, fundador y legislador de su imperio.


  Los viejos boyardos escucharon esta arenga con más añoranza por sus antiguas costumbres que admiración por la gloria de su señor; pero a los jóvenes los emocionó hasta hacer que se les saltasen las lágrimas.


  Otro acontecimiento que marcó ese momento fue la llegada de los embajadores rusos, que regresaban de Constantinopla con la confirmación de la paz con los turcos[48]. Poco antes había llegado un embajador de Persia de parte del sha Hussein; le traía al zar un elefante y cinco leones. Al mismo tiempo recibía a una embajada del kan de los uzbecos, Mehmet Bahadir, que le pedía su protección contra otros tártaros. Desde los confines de Asia y de Europa, todo rendía homenaje a su gloria. La regencia de Estocolmo, desesperada por el deplorable estado en que se hallaban sus asuntos y por la ausencia de su rey, que había abandonado el cuidado de sus Estados, había tomado finalmente la resolución de no seguir consultándole. E inmediatamente después de la victoria naval del zar, solicitó al vencedor un pasaporte para un oficial cargado de proposiciones de paz. El pasaporte fue enviado, pero en ese mismo momento la princesa Ulrika Eleonora, hermana de Carlos XII, recibió la noticia de que su hermano por fin se disponía a abandonar Turquía y regresar para defenderse. No se osó pues enviar al zar al negociador que secretamente se había nombrado; se sobrellevó la mala fortuna, y se aguardó a que Carlos XII se presentase para arreglar las cosas.


  Efectivamente, después de cinco años y algunos meses de estancia en Turquía, Carlos la abandonó a finales de octubre de 1714. Es sabido que su viaje estuvo marcado por la misma particularidad con que se caracterizaban todos sus actos. Llegó a Stralsund el 22 de noviembre de 1714. En cuanto llegó, el barón de Goertz se presentó ante él; había sido el instrumento de una parte de sus desgracias, sin embargo, se justificó con tal tino y le hizo concebir tan altas esperanzas, que se ganó su confianza como se había ganado la de todos los ministros y príncipes con los que había negociado. Le hizo creer que separaría a los aliados del zar y que entonces se podría hacer una paz honrosa, o al menos una guerra en igualdad de condiciones. Desde ese momento, Goertz tuvo sobre Carlos mucha más influencia de la que jamás había tenido el conde Piper.


  Lo primero que hizo Carlos al llegar a Stralsund fue pedir dinero a los burgueses de Estocolmo. Lo poco que éstos tenían fue entregado: no sabían negar nada a un príncipe que no pedía más que para dar, que vivía tan duramente como los simples soldados y que como ellos exponía su vida. Sus desgracias, su cautividad y su regreso conmovían a sus súbditos y a los extranjeros; no se podía evitar censurarlo, ni tampoco admirarlo, compadecerlo, socorrerlo. Su gloria era de una clase completamente opuesta a la de Pedro: no consistía ni en el establecimiento de las artes, ni en la legislación, ni en la política, ni en el comercio; no se extendía más allá de su persona. Su mérito era un valor por encima de lo común; defendía sus Estados con una grandeza de alma igual a ese intrépido valor. Y eso era suficiente para que las naciones se vieran imbuidas de respeto hacia él. Tenía más partidarios que aliados.


  Capítulo VI


  Estado de Europa al regreso de Carlos XII. Sitio de Stralsund


  Cuando Carlos XII regresó por fin a sus Estados a finales de 1714, halló la Europa cristiana en un estado muy diferente de aquel en el que la había abandonado. La reina Ana de Inglaterra había muerto, tras haber firmado la paz con Francia. Luis XIV afianzaba a su nieto en España y forzaba al emperador de Alemania, Carlos VI, y a los holandeses a suscribir una paz necesaria. De esta manera todos los asuntos del mediodía de Europa cobraban un nuevo aspecto.


  Los asuntos del Norte habían cambiado más aún: Pedro se había convertido en su árbitro. El elector de Hanóver, llamado a reinar en Inglaterra, quería agrandar sus territorios en Alemania a expensas de Suecia, que no había adquirido sus dominios en Alemania más que por las conquistas del gran Gustavo. El rey de Dinamarca pretendía reconquistar Escania, la mejor provincia de Suecia, que en otros tiempos había pertenecido a los daneses. El rey de Prusia, heredero de los duques de Pomerania, pretendía entrar al menos en una parte de esa provincia. Por otra parte, la Casa de Holstein, oprimida por el rey de Dinamarca, y el duque de Mecklemburgo, en guerra casi abierta con sus súbditos, imploraban la protección de Pedro. El rey de Polonia, elector de Sajonia, deseaba anexar Curlandia a Polonia. Y así, desde el Elba hasta el Mar Báltico, Pedro era el sostén de todos esos príncipes, de igual manera que Carlos había sido su terror.


  Se negoció mucho desde el regreso de Carlos, y no se avanzó nada. Él creyó que podría tener bastantes buques de guerra y corsarios como para no temer el nuevo poderío marítimo del zar. En cuanto a la guerra en tierra, contaba con su valor; y Goertz, convertido súbitamente en su primer ministro, lo persuadió de que podría costearla con una moneda de cobre a la que se dio un valor de noventa y seis veces su valor natural, lo cual es un prodigio en la historia de los gobiernos. Pero desde el mes de abril de 1715, las naves de Pedro tomaron los primeros corsarios suecos que se hicieron a la mar, y un ejército ruso marchó sobre Pomerania.


  Los prusianos, los daneses y los sajones se unieron ante Stralsund. Carlos XII se encontró con que no había regresado de su prisión de Demirtash y de Demirtoca junto al Mar Negro sino para ser asediado a orillas del Mar Báltico.


  Ya hemos visto en su Historia con qué fiero y sereno valor desafió Carlos en Stralsund a todos sus enemigos juntos. Añadiremos aquí un pequeño detalle que muestra bien su carácter. Habiendo sido heridos o muertos en el asedio casi todos sus oficiales principales, el coronel barón de Reichel, tras un largo combate y agotado por las vigilias y las fatigas, se echó en un banco para tomarse una hora de descanso. Fue llamado para montar guardia en la muralla, y se arrastró hacia allí maldiciendo la tenacidad de su rey y tantas fatigas tan intolerables y tan inútiles. El rey, que lo oyó, acudió a él y, despojándose de su capa que le tendió, le dijo: «No podéis más, querido Reichel; yo he dormido una hora, estoy fresco, montaré guardia por vos; dormid, os despertaré cuando sea hora». Tras estas palabras, lo arropó a su pesar, y fue a montar guardia.


  Fue durante el asedio a Stralsund[49] cuando el nuevo rey de Inglaterra, elector de Hanóver, compró al rey de Dinamarca las provincias de Bremen y Verden, con la ciudad de Stade, que los daneses habían tomado a Carlos XII. Le costó al rey Jorge ochocientos mil escudos de Alemania. Así se comerciaba con los Estados de Carlos, mientras que éste defendía Stralsund al pie del cañón. La ciudad fue finalmente reducida a un montón de ruinas, y sus oficiales lo forzaron a abandonarla[50]. Cuando se halló a salvo, su general Duker entregó las ruinas al rey de Prusia.


  Algún tiempo después, al presentarse Duker ante Carlos XII, éste le reprochó el haber capitulado ante sus enemigos. «Amaba demasiado vuestra gloria —le contestó Duker— como para haceros la afrenta de resistir en una ciudad que Vuestra Majestad había abandonado.» Por lo demás, esta ciudad sólo permaneció hasta 1721 en manos de los prusianos, que la devolvieron por la Paz del Norte.


  Durante el asedio a Stralsund, Carlos recibió otra mortificación, que le hubiera sido más dolorosa aún si su corazón hubiera sido tan sensible a la amistad como lo era a la gloria. Su primer ministro, el conde Piper, hombre célebre en Europa y siempre fiel a su príncipe (a pesar de lo que hayan dicho tantos autores indiscretos en base a la creencia de uno solo, mal informado), Piper, digo, era su víctima desde la batalla de Poltava. Como no había entre los rusos y los suecos ningún acuerdo sobre el canje de prisioneros, había permanecido prisionero en Moscú y, aunque no hubiera sido enviado a Siberia como tantos otros, su situación era lamentable. Las finanzas del zar no estaban entonces administradas tan fielmente como deberían, y todas sus nuevas fundaciones exigían unos gastos que a duras penas podía satisfacer; debía una suma bastante considerable a los holandeses por dos buques mercantes que fueron quemados en las costas de Finlandia. El zar pensó que correspondía a los suecos pagar esa suma y quiso comprometer al conde Piper a encargarse de esa deuda. Se lo hizo venir de Moscú a Petersburgo y se le ofreció su libertad en caso de que pudiera sacar de Suecia alrededor de sesenta mil escudos en letras de cambio. Se dice que en efecto giró esa cantidad contra su mujer en Estocolmo, que ella no estaba en estado ni quizás en disposición de abonarla, y que el rey de Suecia no hizo movimiento alguno para pagarla. De cualquier manera, el conde Piper fue encerrado en la fortaleza de Schlusselburg, donde murió al año siguiente a la edad de setenta años. Se devolvió su cuerpo al rey de Suecia, que hizo que se le rindieran unas magníficas exequias; triste y vana compensación por tantos infortunios y por un final tan deplorable.


  Pedro estaba satisfecho de poseer Livonia, Estonia, Karelia e Ingria, a las que consideraba provincias de sus Estados, y de haber añadido a ello casi toda Finlandia, que serviría de prenda en caso de que se llegase a la paz. Había casado a una hija de su hermano con el duque de Mecklemburgo, Carlos Leopoldo, en el mes de abril de ese mismo año. De modo que todos los príncipes del Norte eran sus aliados o los había nombrado él. En Polonia contenía a los enemigos del rey Augusto; uno de sus ejércitos, de alrededor de dieciocho mil hombres, dispersaba sin gran esfuerzo a todas esas confederaciones que tan a menudo renacen en ese país, que es patria de la libertad y la anarquía. Los turcos respetaban por fin los tratados, dejando vía libre a su poder y a sus propósitos. En esa floreciente situación, casi todos los días estaban marcados por una nueva fundación para la marina, las tropas, el comercio o las leyes. Pedro compuso él mismo un código militar para la infantería y fundó una academia naval[51] en Petersburgo. Lange, el encargado de los intereses comerciales, partió para China por Siberia; por todo el imperio, los ingenieros confeccionaban mapas; se construyó la casa de recreo de Peterhof, al tiempo que se alzaban fuertes en el Irtish; se detenía el pillaje en los pueblos de Bukaria, y por otra parte se reprimía a los tártaros de Kubán.


  Parecía el colmo de la prosperidad que en ese mismo año Pedro recibiera un hijo de su esposa Catalina y un heredero para sus Estados en el hijo del príncipe Alexéi. Pero al hijo que le dio Catalina se lo llevó la muerte en poco tiempo, y veremos que el destino de Alexéi fue demasiado funesto como para considerar una dicha el nacimiento de un hijo de ese príncipe.


  El parto de la zarina interrumpió los viajes que continuamente hacía con su esposo por tierra y mar, pero en cuanto se recuperó, volvió a acompañarlo en nuevas salidas.


  Capítulo VII


  Conquista de Wismar. Nuevos viajes del zar


  Wismar se hallaba entonces asediada por todos los aliados del zar. Esta ciudad, que debía naturalmente pertenecer al duque de Mecklemburgo, está situada en el Mar Báltico, a siete leguas de Lubeck, y podría disputarle su gran comercio. En otro tiempo fue una de las ciudades hanseáticas más importantes, y los duques de Mecklemburgo ejercían sobre ella el derecho de protección, más que el de soberanía. Era otro de los territorios de Alemania que habían quedado en manos suecas tras la Paz de Westfalia. Como en Stralsund, los suecos tuvieron finalmente que rendirse; los aliados del zar se apresuraron a adueñarse de la ciudad antes de que llegaran las tropas de éste. Pero Pedro, al llegar ante la plaza tras la capitulación, que se efectuó sin él, hizo prisionera de guerra a la guarnición. Se indignó de que sus aliados dejasen al rey de Dinamarca una ciudad que debería pertenecer al príncipe a quien había entregado a su sobrina. El ministro Goertz se aprovechó enseguida de ese enfriamiento, que fue la primera pieza para la paz que proyectaba realizar entre el zar y Carlos XII.


  Desde ese momento, Goertz hizo comprender al zar que Suecia ya estaba lo suficientemente hundida, y que no convenía elevar demasiado a Dinamarca y a Prusia. El zar participaba de su opinión; él no había hecho nunca la guerra más que como político, mientras que Carlos no la había hecho nunca más que como guerrero. Desde entonces no actuó contra Suecia más que débilmente, y Carlos XII, derrotado por todas partes en Alemania, resolvió, en una de esas salidas desesperadas que sólo el éxito puede justificar, dirigir la guerra hacia Noruega.


  Mientras tanto, el zar quiso hacer un segundo viaje a Europa. Había hecho el primero como un hombre que quería instruirse en las artes, e hizo el segundo como un príncipe que buscaba conocer los secretos de todas las cortes. Llevó a su esposa a Lubeck, a Schwerin y a Neustadt; se entrevistó con el rey de Prusia en la pequeña ciudad de Abersberg. Desde allí fueron a Hamburgo y a la ciudad de Altona, que los suecos habían quemado y que se estaba reconstruyendo. Descendiendo el Elba hasta Stade, pasaron por Bremen[52], donde el alcalde les ofreció fuegos artificiales y una iluminación cuyo diseño formaba en cien lugares las palabras: «Nuestro liberador nos visita». Por último volvió a visitar Ámsterdam y la pequeña choza de Schardam, donde había aprendido el arte de la construcción de naves unos dieciocho años antes; encontró la choza convertida en una casa agradable y cómoda, que aún existe, y a la que llaman la casa del príncipe.


  Se puede imaginar con qué idolatría fue recibido por ese pueblo de comerciantes y gentes del mar cuyo compañero había sido. Les parecía ver en el vencedor de Poltava a su alumno, que había instaurado en su país el comercio y la marina, y que había aprendido con ellos a ganar combates navales; lo veían como uno de sus ciudadanos convertido en emperador. En la vida, los viajes y los actos de Pedro el Grande, así como en los de Carlos XII, parece que todo se aleja de nuestras costumbres, algo afeminadas; de hecho es por ello por lo que la historia de estos dos hombres célebres excita tanto nuestra curiosidad. La esposa del zar se había quedado en Schwerin, enferma, con su nuevo embarazo muy avanzado. Sin embargo en cuanto pudo ponerse en camino, quiso ir a Holanda al encuentro del zar, pero los dolores la sorprendieron en Wesel, donde dio a luz[53] a un príncipe que no vivió más que un día. No es costumbre entre nosotros que una mujer enferma viaje inmediatamente después de un alumbramiento; sin embargo la zarina llegó a Ámsterdam al cabo de diez días. Quiso ver la choza de Schardam, en la que el zar había trabajado con sus propias manos. Ambos fueron sin aparato alguno, sin séquito —sólo con dos criados—, a cenar a casa de un rico carpintero naval de Schardam llamado Kalf, que había sido el primero en comerciar en Petersburgo. Su hijo acababa de regresar de Francia, donde el zar quería ir. La zarina y él escucharon con placer la aventura de este joven, la cual no referiría aquí si no mostrase costumbres tan opuestas a las nuestras.


  El hijo del carpintero Kalf había sido enviado a París por su padre para aprender francés; y éste había querido que viviera allí honorablemente. Ordenó que el joven abandonase el traje más que sencillo que llevan todos los ciudadanos de Schardam, y que hiciera en París un gasto más acorde con su fortuna que con su educación, conociendo a su hijo lo suficiente como para pensar que ese cambio no corrompería su frugalidad y la bondad de su carácter. Kalf significa veau[54] en todas las lenguas del Norte, así que el viajero tomó en París el apellido Du Veau. Vivió con cierta opulencia, hizo relaciones. No hay nada tan común en París como el prodigar los títulos de marqués y de conde a quienes no tienen siquiera una tierra señorial y que apenas si son caballeros. Esta ridiculez ha sido siempre tolerada por el Gobierno con el fin de que, al confundir más los rangos y rebajar más la nobleza, se estuviera al resguardo de las guerras civiles, tan frecuentes en otros tiempos. El título de Alto y Poderoso Señor ha sido tomado por nuevos nobles, por plebeyos que habían pagado caro el título. Y, finalmente, los títulos de marqués y conde sin marquesado ni ducado, como los de caballero sin orden o de abad sin abadía, no tienen ninguna importancia en la nación.


  Los amigos y criados de Kalf lo llamaron siempre el conde Du Veau; cenó en casa de las princesas y estuvo en casa de la duquesa de Berri; pocos extranjeros fueron tan festejados. Uno de los jóvenes marqueses, que lo había acompañado en todas sus diversiones, le prometió ir a verlo a Schardam y mantuvo su promesa. Al llegar a aquel pueblo, mandó preguntar por el conde de Kalf. Halló un taller de construcción de barcos y al joven Kalf vestido como un marinero holandés, hacha en mano, trabajando en las obras de su padre. Kalf recibió a su huésped con toda su antigua sencillez, que había retomado para no abandonarla más.


  El lector juicioso podrá perdonar esta pequeña digresión, que no consiste más que en la condena de las vanidades y el elogio de las costumbres.


  El zar permaneció tres meses en Holanda, y durante su estancia ocurrieron cosas más importantes que la aventura de Kalf. Desde los Tratados de Paz de Nimega, Ryswick y Utrecht, La Haya conservaba la reputación de ser el centro de las negociaciones de Europa; esta pequeña ciudad o, más bien, este pueblo, el más agradable del Norte, estaba habitado principalmente por ministros de todas las cortes y viajeros que venían a instruirse en su escuela. Por aquel entonces se estaban sentando las bases de un gran convulsión en Europa. El zar, al corriente de los comienzos de aquellas tormentas, prolongó su estancia en los Países Bajos para tener la posibilidad de ver lo que se tramaba en el mediodía y en el Norte, y para prepararse para escoger un partido.


  Capítulo VIII


  Continuación de los viajes de Pedro el Grande. Conspiración de Goertz. Recepción de Pedro en Francia


  Pedro sabía cuánto envidiaban su poder sus aliados, y que a menudo se tienen más disgustos con los amigos que con los enemigos.


  Mecklemburgo era uno de los principales motivos de estas divisiones casi siempre inevitables entre príncipes vecinos que comparten sus conquistas. Pedro no había querido que los daneses tomasen Wismar para sí, y aún menos que demoliesen sus fortificaciones; sin embargo habían hecho lo uno y lo otro.


  El duque de Meklemburgo, marido de su sobrina y a quien trataba como su yerno, era abiertamente su protegido frente a la nobleza de la región, y el rey de Inglaterra protegía a la nobleza. Por último empezaba a estar muy descontento del rey de Polonia, o más bien de su primer ministro, el conde Flemming, que quería librarse del yugo de la dependencia que la ayuda recibida y la fuerza habían impuesto.


  Las Cortes de Inglaterra, Polonia, Dinamarca, Holstein, Mecklemburgo y Brandenburgo se hallaban agitadas por intrigas y cábalas.


  A finales de 1716 y principios de 1717, Goertz, como relatan las memorias de Bassewitz, estaba cansado de no tener más que el título de consejero de Holstein y de no ser más que un plenipotenciario secreto de Carlos XII. Él había creado la mayoría de esas intrigas, y se resolvió a aprovecharlas para hacer que Europa se tambalease. Su objetivo era acercar a Carlos XII y al zar: no sólo concluir su guerra, sino unirlos, devolver a Estanislao el trono de Polonia y quitarle al rey de Inglaterra, Jorge I, Bremen y Verden, e incluso el propio trono de Inglaterra, para dejarlo sin posibilidad de apropiarse de los despojos de Carlos.


  Había en la misma época otro ministro con su mismo carácter, cuyo proyecto era trastornar Inglaterra y Francia: se trataba del cardenal Alberoni, que tenía entonces más poder en España que Goertz en Suecia; hombre tan audaz y emprendedor como él, pero mucho más poderoso, puesto que se hallaba a la cabeza de un reino más rico y que no pagaba a sus protegidos con monedas de cobre.


  Desde las orillas del Báltico, Goertz trabó pronto relación con la Corte de Madrid. Alberoni y él también trataron secretamente con todos los ingleses errantes partidarios de la Casa de los Estuardo. Goertz recorrió todos los Estados en los que pudiera encontrar enemigos del rey Jorge: Alemania, Holanda, Flandes, Lorena y finalmente París, a finales del año 1716. El cardenal Alberoni comenzó por enviarle al mismo París un millón de libras de Francia para empezar a prender la mecha; la expresión es de Alberoni.


  Goertz quería que Carlos cediera en gran medida ante Pedro para recuperar todo lo demás de sus enemigos, y que pudiera sin problemas hacer un desembarco en Escocia mientras los partidarios de los Estuardo se pronunciasen eficazmente en Inglaterra, después de tantas demostraciones inútiles. Para cumplir esos objetivos era necesario restarle al rey de Inglaterra su mayor apoyo, y ese apoyo era el regente de Francia. Era algo extraordinario ver a Francia unida al rey de Inglaterra en contra del nieto de Luis XIV, a quien la propia Francia había subido al trono de España al precio de sus tesoros y su sangre, y a pesar de tantos enemigos conjurados. Pero en ese momento todo se había apartado de su cauce natural, y los intereses del regente no coincidían con los intereses del Reino. Alberoni preparó desde entonces una conspiración en Francia contra ese mismo regente. Las bases de toda esa vasta empresa se sentaron casi inmediatamente tras la formación del plan. Goertz fue el primer partícipe de ese secreto y tuvo que ir entonces a Italia, disfrazado, para entrevistarse cerca de Roma con el Pretendiente[55], y de ahí volar a La Haya para ver al zar, y concluir todos los asuntos con el rey de Suecia.


  El que escribe esta historia está muy instruido en los asuntos que narra, ya que Goertz le propuso acompañarlo en sus viajes, y siendo entonces tan joven, fue uno de los primeros testigos de gran parte de estas intrigas.


  Goertz había regresado a Holanda a finales de 1716, provisto de las letras de cambio de Alberoni y de los plenos poderes de Carlos. Es seguro que el partido del Pretendiente debía alzarse mientras Carlos desembarcaba al norte de Escocia desde Noruega. Ese príncipe, que no había podido conservar sus Estados en el continente, iba ahora a invadir y trastornar los de otro y, después de verlo en la prisión de Demirtash en Turquía y entre las cenizas de Stralsund, hubiéramos podido verlo coronar al hijo de Jacobo II en Londres, como había coronado a Estanislao en Varsovia.


  El zar, que conocía parte de las empresas de Goertz, aguardaba su desarrollo sin entrar en ninguno de sus planes y sin conocerlos todos. Amaba la grandeza y lo extraordinario tanto como Carlos XII, Goertz y Alberoni, pero los amaba como fundador de un Estado, como legislador, como un verdadero político; quizás Alberoni, Goertz, e incluso Carlos, eran más bien hombres inquietos que abordaban grandes aventuras, que hombres profundos que tomaban las medidas justas; aunque después de todo, también es posible que hayan sido sus fracasos los que han hecho que se los tache de temerarios.


  Cuando Goertz estuvo en La Haya, el zar no lo vio. Hubiera generado demasiada desconfianza en los Estados Generales, sus amigos, que eran aliados del rey de Inglaterra. Sus ministros no vieron a Goertz sino en secreto, con las mayores precauciones, y con la orden de escuchar todo y de dar esperanzas sin adoptar ningún compromiso y sin implicarlo. Sin embargo, quien fuera perspicaz percibía claramente por su inacción —cuando podía haber desembarcado en Escania con su flota y con la de Dinamarca—, por su frialdad de cara a sus aliados, por las quejas que se escapaban sobre sus Cortes y, por último, por su viaje mismo, que se estaba produciendo un gran cambio que no tardaría en salir a la luz.


  En el mes de enero de 1717, un paquebote sueco que transportaba cartas a Holanda se vio obligado por la tormenta a recalar en Noruega, y las cartas fueron incautadas. El contenido de las de Goertz y de las de algunos ministros hizo abrir los ojos ante la revolución que se estaba tramando. La Corte de Dinamarca comunicó el contenido de las cartas a la de Inglaterra. Inmediatamente se hace arrestar en Londres al ministro sueco Gillemburg: se incautan sus papeles, entre los que se encuentra parte de su correspondencia con los jacobitas[56].


  El rey Jorge escribe sin demora a Holanda[57] y requiere, en virtud de los tratados que unen a Inglaterra y los Estados Generales para su seguridad común, que el barón de Goertz sea arrestado. Ese ministro, que en todas partes tenía protegidos, fue advertido de la orden y partió prestamente; estaba ya en Arnhem, en la frontera, cuando los oficiales y guardias que lo perseguían, con una diligencia poco común en ese país, lo capturaron, incautaron sus papeles y lo trataron duramente. El secretario Stanke, el mismo que había imitado la rúbrica del duque de Holstein en el asunto de Toenning, fue peor tratado aún. Finalmente el conde Gillemburg, enviado de Suecia en Inglaterra, y el barón de Goertz, con credenciales de ministro plenipotenciario de Carlos XII, fueron interrogados como criminales, el uno en Londres y el otro en Arnhem. Todos los ministros de los soberanos clamaron por la violación del derecho de gentes.


  Ese derecho, que es a menudo más reclamado que conocido y cuyos límites no se han fijado nunca, ha recibido muchos atentados en todos los tiempos. Se ha expulsado a varios ministros de las cortes en las que residían y más de una vez éstos han sido arrestados; pero nunca antes se había interrogado a ministros extranjeros como a súbditos del país. La Corte de Londres y los Estados se saltaron todas las reglas en vista del peligro que amenazaba a la Casa de Hanóver; pero, una vez puesto al descubierto el peligro, éste dejó de serlo, al menos en aquel momento.


  El historiador Norberg debía de estar muy mal informado, conocer muy mal a los hombres y los asuntos, o estar muy cegado por la parcialidad —o cuando menos estar muy instigado por su Corte—, como para intentar dar a entender que el rey de Suecia no había entrado en el complot desde mucho antes.


  La afrenta cometida en sus ministros reafirmó a Carlos en la resolución de intentar cualquier cosa para destronar al rey de Inglaterra. Sin embargo, fue necesario que por una vez en su vida emplease el disimulo, que desautorizase a sus ministros de cara al regente de Francia, que le daba un subsidio, y de cara a los Estados Generales, con los que quería ser respetuoso; al rey Jorge le presentó menos satisfacciones.


  Sus ministros Goertz y Gillemburg fueron retenidos alrededor de seis meses, y este largo ultraje reafirmó en él todos sus deseos de venganza.


  Pedro, en medio de tantas alarmas y tantas envidias, sin comprometerse a nada, dando tiempo a todo, y habiendo impuesto en sus Estados el suficiente orden como para no tener nada que temer ni de dentro ni de fuera, se resolvió por fin a ir a Francia. No entendía la lengua del país, y por ello perdía el mayor fruto de su viaje; pero pensaba que había mucho que ver, y quería saber de primera mano en qué términos se hallaba el regente de Francia respecto a Inglaterra, y si ese príncipe estaba consolidado.


  Pedro el Grande fue recibido en Francia como debía serlo. Se envió primeramente a su encuentro al mariscal de Tessé con un gran número de señores, un escuadrón de guardias y las carrozas del rey. Siguiendo su costumbre, Pedro había actuado con tal diligencia, que se hallaba ya en Gournay cuando la dotación llegó a Elbeuf. De camino se le ofrecieron tantas fiestas como quiso recibir. Se le hospedó inicialmente en el Louvre, donde se había preparado el apartamento grande para él, y otros para su séquito: los príncipes Kurakin y Dolgoruki, el vicecanciller barón Shafirov y el embajador Tolstoi, el mismo que había soportado en Turquía tantas violaciones del derecho de gentes. Toda esa corte debía ser magníficamente alojada y servida, pero Pedro, habiendo venido para ver lo que podía serle útil y no para aguantar vanas ceremonias ante las que su sencillez se veía incomodada y que consumían un tiempo precioso, se dirigió esa misma noche a alojarse en la otra punta de la ciudad, en el Palacio o Residencia de Lesdiguière, que pertenecía al mariscal de Villeroi, en el que fue tratado y agasajado como en el Louvre. Al día siguiente, el regente de Francia vino a saludarlo a esa residencia[58]. Y al otro día le trajeron al rey, aún niño, acompañado por el mariscal de Villeroi, su preceptor, cuyo padre había sido el preceptor de Luis XIV. Con tino se dispensó al zar de la molestia de devolver la visita inmediatamente después de haberla recibido: hubo dos días de intervalo. Recibió los respetos de los principales señores de la ciudad, y a la noche fue a ver al rey. La casa del rey estaba en guardia; se condujo al joven príncipe hasta la carroza del zar y Pedro, sorprendido e inquieto por la multitud que se agolpaba alrededor del niño monarca, lo cogió y lo llevó en sus brazos durante algún tiempo.


  Algunos ministros, más maliciosos que sensatos, han escrito que, mientras que el mariscal de Villeroi pretendía dar la preferencia al rey de Francia, el emperador de Rusia se sirvió de esa estratagema para alterar el ceremonial con aires de afectación y sensibilidad; es una idea absolutamente falsa. La cortesía francesa y lo que se debía a Pedro el Grande no permitían que los honores que se le rendían se convirtieran en disgustos. El ceremonial consistía en hacer por un gran monarca y un gran hombre todo lo que hubiera deseado él mismo si hubiera prestado atención a esos detalles. Los viajes de los emperadores Carlos IV, Segismundo y Carlos V distaron mucho, en Francia, de tener una celebridad comparable a la de la estancia de Pedro el Grande; esos emperadores no vinieron más que por intereses políticos, y no se presentaron en un momento en que la perfección de las artes pudiera convertir su viaje en una época memorable. Pero cuando Pedro el Grande fue a cenar a casa del duque de Antin en el Palacio de Petitbourg, a tres leguas de París, y al final de la cena vio su retrato, que acababa de ser pintado y dispuesto repentinamente en la sala, sintió que los franceses sabían recibir a un huésped tan digno mejor que ningún otro pueblo del mundo. Aún quedó más sorprendido cuando, al ir a ver la acuñación de medallas en la larga galería del Louvre en la que se alojan honrosamente todos los artistas del rey, cayó al suelo una de las medallas que se estaban acuñando y el zar, apresurándose a recogerla, se halló a sí mismo grabado en la medalla, con una alegoría de la Fama en el dorso, posando un pie sobre el globo y con esas palabras de Virgilio tan adecuadas para Pedro el Grande: vires acquirit eundo[59], alusión tan fina como noble, igualmente conveniente para sus viajes y para su gloria.


  Si iba a ver a los artistas, se ponían a sus pies todas las obras maestras, suplicándole que se dignase a aceptarlas. Si iba a ver los telares de alto lizo de los Gobelins, los tapices de la Savonnerie, los talleres de los escultores, pintores y orfebres del rey, de los fabricantes de instrumentos de matemáticas, todo lo que parecía merecer su aprobación le era ofrecido de parte del rey. Pedro era maestro en mecánica, artista, geómetra. Fue a la Academia de las Ciencias, que se engalanó para él con todas las rarezas que poseía; sin embargo no hubo nada que fuera tan raro como él mismo: corrigió de su puño y letra algunos errores de geografía en los mapas que se tenía de sus Estados, especialmente en los del Mar Caspio. Finalmente accedió a ser miembro de esta Academia, y desde entonces entretuvo una correspondencia de experiencias y descubrimientos continua con aquellos de quienes quería ser simplemente un colega. Hay que remontarse a los Pitágoras y los Anacarsis para hallar tales viajeros, y ellos no habían abandonado un imperio para instruirse. No puedo evitar reflejar aquí, ante los ojos del lector, el arrebato que lo embargó al ver la tumba del cardenal Richelieu; poco conmovido por la belleza de esa obra maestra de la escultura, sí lo fue en cambio por la imagen de un ministro que se había hecho célebre en toda Europa al agitarla y que había devuelto a Francia su gloria, perdida desde la muerte de Enrique IV. Se sabe que besó la estatua y que declaró: «Gran hombre, te habría dado la mitad de mis Estados para aprender de ti a gobernar la otra mitad». Por último, antes de partir, quiso ver a la célebre Madame de Maintenon, de quien sabía que era de hecho la viuda de Luis XIV[60], y que estaba a punto de morir. Esa especie de conformidad entre la boda de Luis XIV y la suya propia excitaba vivamente su curiosidad; pero había una diferencia entre el rey de Francia y él: que él había desposado públicamente a una heroína, mientras que Luis XIV no había tenido más que una mujer complaciente en secreto. La zarina no participó en este viaje: Pedro temía demasiado los apuros del ceremonial y la curiosidad de una Corte poco acostumbrada a reconocer el mérito de una mujer que se había enfrentado a la muerte junto a su esposo por tierra y mar, desde las orillas del Prut hasta las de Finlandia.


  Capítulo IX


  Regreso del zar a sus Estados. Su política; sus ocupaciones


  Merece ser tratada aparte la conducta de la Sorbona respecto a Pedro cuando éste fue a visitar el mausoleo del cardenal Richelieu.


  Algunos doctores de la Sorbona quisieron tener la gloria de volver a unir a la Iglesia griega con la latina. Quienes conocen la Antigüedad saben bien que el cristianismo vino a Occidente desde Asia, a través de los griegos, y que es en Oriente donde nació; que los primeros padres, los primeros concilios, las primeras liturgias, los primeros ritos, todo proviene de Oriente; que no existe ni tan siquiera un solo término para dignidades y oficios que no sea griego y que no siga dando fe hoy en día de la fuente de la que nos ha llegado. Habiéndose dividido el Imperio Romano, era imposible que tarde o temprano no hubiera dos religiones, como hay dos imperios, y que no se viera entre los cristianos de Oriente y de Occidente el mismo cisma que entre los osmanlíes y los persas.


  Este cisma es el que algunos doctores de la Universidad de París creyeron extinguir en un momento al entregarle a Pedro el Grande una memoria. El Papa León IX y sus sucesores no lo habían podido conseguir mediante legados, concilios e incluso dinero. Esos doctores deberían haber sabido que Pedro el Grande, que dirigía su Iglesia, no era de la clase de hombre que reconocería al Papa. En vano hablaron en su memoria de las libertades de la Iglesia galicana, que no preocupaban en absoluto al zar; en vano dijeron que los Papas deben someterse a los concilios, y que la opinión de un Papa no constituye una regla de fe. No consiguieron más que disgustar a la Corte de Roma mediante su escrito sin agradar al emperador de Rusia ni a la Iglesia rusa.


  Había en el programa de la reunión asuntos de política que no entendían y puntos de controversia que decían entender, y que cada parte explica como le place. Se trataba del Espíritu Santo, que según los latinos procede del padre y del hijo, y que según los griegos hoy en día procede del padre por intermedio del hijo, después de no haber procedido durante mucho tiempo más que del padre; citaban a San Epifanio, que dice que «el Espíritu Santo no es hermano del hijo, ni nieto del padre».


  Pero el zar, al partir de París, tenía otras cosas que hacer antes que repasar los pasajes de San Epifanio. Recibió con bondad la memoria de los doctores. Ellos escribieron a algunos obispos rusos, que les contestaron educadamente; sin embargo la mayoría de ellos quedaron indignados por la proposición. Fue para disipar los temores suscitados por esa reunión por lo que el zar instituyó algún tiempo después la fiesta cómica del cónclave, una vez hubo expulsado a los jesuitas de sus Estados en 1718. En su Corte había un viejo bufón llamado Sotov, que le había enseñado a escribir, y que creía merecer por ese servicio un cargo más importante. Pedro, que a veces endulzaba los sinsabores del gobierno mediante bromas adecuadas para un pueblo que aún no había sido completamente reformado por él, prometió a su maestro de escritura concederle una de las principales dignidades del mundo: lo nombró Kniaz Papa, con una retribución de dos mil rublos, y le asignó una casa en Petersburgo, en el barrio de los tártaros. Unos bufones lo instalaron con gran ceremonia; recibió las arengas de cuatro tartamudos, nombró cardenales y desfiló a su cabeza en procesión. Todo ese sagrado cortejo estaba ebrio de aguardiente. Tras la muerte de Sotov, un oficial llamado Buturlin fue nombrado Papa. Moscú y Petersburgo han presenciado tres veces la repetición de esta ceremonia, cuya ridiculez parecía intrascendente, pero que de hecho reafirmaba al pueblo en su aversión por una Iglesia que pretendía tener un poder supremo y cuyo jefe había anatematizado a tantos reyes. El zar vengaba mediante la risa a veinte emperadores de Alemania, diez reyes de Francia y multitud de soberanos. He ahí el fruto que la Sorbona recogió de la idea poco política de reunir las Iglesias griega y latina.


  El viaje del zar a Francia fue más útil por su vínculo con este Reino comerciante, poblado de hombres industriosos, que por la pretendida reunión de dos Iglesias rivales, de las cuales una conservará siempre su antigua independencia, y la otra su nueva superioridad.


  Pedro se llevó consigo a varios artesanos franceses, al igual que se los había llevado de Inglaterra, pues todas las naciones a las que viajaba consideraban un honor el secundarlo en su objetivo de llevar todas las artes a una patria nueva, y el participar en esa suerte de creación. Ya entonces redactó un tratado de comercio con Francia, que puso en manos de sus ministros en Holanda en cuanto estuvo de regreso. Éste no pudo ser firmado por el embajador de Francia Châteauneuf hasta el 15 de agosto de 1717, en La Haya. Este tratado no concernía únicamente al comercio, sino que se refería también a la Paz del Norte. El rey de Francia y el elector de Brandenburgo aceptaron el título de mediadores que les asignó. Eso fue suficiente para mostrar al rey de Inglaterra que no estaba contento de él, y para colmar las esperanzas de Goertz, quien desde entonces puso todo en movimiento para reunir a Pedro y a Carlos, para suscitar nuevos enemigos a Jorge, y para tender una mano al cardenal Alberoni desde una punta de Europa a la otra. El barón de Goertz se entrevistó entonces públicamente con los ministros del zar en La Haya y les manifestó que tenía plenos poderes para concluir la paz de Suecia.


  El zar dejaba a Goertz preparar toda su artillería sin hacer nada, listo para firmar la paz con el rey de Suecia, pero también para continuar la guerra; seguía siendo aliado de Dinamarca, Polonia, Prusia e incluso aparentemente del elector de Hanóver.


  Parece evidente que el zar no tenía fijado otro objetivo que el de aprovechar la coyuntura; su propósito principal era perfeccionar sus nuevos establecimientos. Sabía que las negociaciones, los intereses de los príncipes, sus alianzas, sus amistades, sus desconfianzas y sus enemistades sufren vicisitudes casi todos los años, y que a menudo no queda traza alguna de tantos esfuerzos políticos. En ocasiones una sola manufactura bien establecida hace tanto bien a un Estado como veinte tratados.


  Después de reunirse con su esposa, que lo esperaba en Holanda, Pedro continuó sus viajes con ella. Atravesaron juntos Westfalia y llegaron a Berlín sin aparato alguno. El nuevo rey de Prusia era tan enemigo de las vanidades del ceremonial y de la magnificencia como el monarca de Rusia. Un rey que no usaba nunca más que un sillón de madera, que no se vestía sino como un simple soldado, y que se había prohibido todas las delicadezas de la mesa y todas las comodidades de la vida, era un espectáculo instructivo para la etiqueta de Viena y de España, para el punctilio de Italia, y para el gusto por el lujo que reina en Francia.


  El zar y la zarina llevaban una vida igualmente sencilla y dura y, si Carlos XII se hubiera hallado con ellos, se habrían visto juntas cuatro cabezas coronadas rodeadas de menos fasto que un obispo alemán o un cardenal de Roma. Nunca el lujo y la molicie han sido rebatidos con tan nobles ejemplos.


  Hay que reconocer que un ciudadano de aquí se ganaría nuestro respeto y sería considerado un hombre extraordinario si tan sólo hubiera hecho una vez en su vida, por curiosidad, la quinta parte de los viajes que Pedro realizó por el bien de sus Estados. De Berlín se dirige a Danzig con su mujer, y en Mittau consuela a su sobrina, la duquesa de Curlandia, que había quedado viuda. Recorre todas sus conquistas, establece nuevos reglamentos en Petersburgo y se desplaza a Moscú, donde hace reconstruir las casas particulares que habían caído en ruinas. De allí se traslada a Tsaritsin, en el Volga, para detener las incursiones de los tártaros de Kubán: construye trincheras del Volga al Tanais, y hace erigir fuertes a cada trecho de un río a otro. Paralelamente, ordena imprimir el código militar que ha compuesto. Se establece una Cámara de Justicia para examinar la conducta de sus ministros y para restablecer el orden en las finanzas; perdona a algunos culpables, y castiga a otros. El propio príncipe Ménshikov fue uno de los que precisó su clemencia. Pero un juicio más severo, que se creyó obligado a emitir contra su propio hijo, llenó de amargura una vida tan gloriosa.


  Capítulo X


  Condena del príncipe Alexéi Petróvich


  Pedro el Grande había desposado en 1689, con diecisiete años de edad, a Eudoxia Teodora —o Fiódorovna— Lopújina, mujer educada en todos los prejuicios de su país e incapaz de elevarse por encima de ellos, como su esposo. Las mayores contrariedades que experimentó, cuando quiso crear un imperio y formar a los hombres, procedieron de su mujer. Estaba dominada por la superstición, tan a menudo ligada a su sexo: todas las novedades útiles le parecían sacrilegios, y todos los extranjeros de los que el zar se servía para llevar a cabo sus grandes propósitos le parecían corruptores.


  Sus quejas en público alentaban a los facciosos y a los partidarios de las antiguas costumbres. De hecho su conducta tampoco mitigaba tan graves faltas. Finalmente el zar se vio obligado a repudiarla en 1696 y a encerrarla en un convento en Suzdal, donde se le hizo tomar el velo bajo el nombre de Elena.


  El hijo que le había dado en 1690 vino al mundo, desgraciadamente, con el carácter de su madre, carácter en el que ahondó debido a la primera educación que recibió; mis memorias dicen que ésta fue confiada a supersticiosos que arruinaron por siempre su espíritu. En vano se intentaron corregir esas primeras impresiones asignándole preceptores extranjeros: su propia cualidad de extranjeros lo sublevó. No carecía de amplitud de miras: hablaba y escribía bien el alemán, dibujaba, aprendió algo de matemáticas; pero esas mismas memorias que me han confiado aseguran que la lectura de libros religiosos fue lo que le perdió. El joven Alexéi creyó ver en esos libros la reprobación de todo lo que hacía su padre. A la cabeza de los descontentos estaban los sacerdotes, y se dejó gobernar por ellos.


  Lo persuadieron de que toda la nación aborrecía las empresas de Pedro, de que las frecuentes enfermedades del zar no le auguraban una larga vida, y de que su hijo no podía esperar agradar a la nación más que mostrando su aversión por las novedades. Esas murmuraciones y consejos no formaban abiertamente una facción, una conspiración, pero todo parecía tender a ello, y los ánimos estaban caldeados.


  La boda de Pedro con Catalina en 1707 y los hijos que tuvo de ella acabaron de agriar el carácter del joven príncipe. Pedro intentó reconducirlo por todos los medios, incluso lo situó a la cabeza de la regencia durante un año; lo hizo viajar y, como hemos referido, lo casó con la princesa de Brunswick[61] en 1711, al final de la campaña del Prut. Este matrimonio fue muy desgraciado. Alexéi, con veintidós años de edad, se libró a todos los excesos de la juventud y a toda la ordinariez de las antiguas costumbres que le eran tan caras. Estos desórdenes lo embrutecieron. Su esposa, despreciada, maltratada, careciendo de lo necesario y privada de cualquier consuelo, se consumió por la tristeza, y finalmente murió en 1715, el primero de noviembre.


  Le dejó al príncipe Alexéi un hijo, al que acababa de dar a luz; siguiendo el orden natural, ese hijo debía convertirse algún día en el heredero del imperio. Pedro sentía con dolor que tras él todos sus trabajos serían destruidos por su propia sangre. Tras la muerte de la princesa, escribió a su hijo una carta tan patética como amenazante que terminaba con estas palabras: «Esperaré un poco más para ver si tenéis a bien corregiros; si no es así, sabed que os privaré de la sucesión como se amputa un miembro inútil. No penséis que tan sólo quiero intimidaros; no os relajéis con el título de hijo único mío: pues si entrego mi propia vida por mi patria y por el bienestar de mis pueblos, ¿cómo no habría de entregar la vuestra? Preferiría transmitírselos a un extranjero que lo mereciese antes que a mi propio hijo, que se muestra indigno de ello».


  Esta carta es de un padre, pero más aún de un legislador. De hecho muestra que en Rusia el orden de sucesión no estaba en absoluto basado de manera invariable en leyes fundamentales que sustraen a los padres el derecho de desheredar a sus hijos, como en otros reinos; y, sobre todo, el zar creía tener la prerrogativa de disponer de un imperio que él había fundado.


  En esa misma época, la emperatriz Catalina dio a luz a un príncipe, el cual murió en 1719. Ya fuera porque esta noticia abatió el ánimo de Alexéi, ya fuera por imprudencia o por un mal consejo, éste le escribió a su padre que renunciaba a la Corona y a toda esperanza de gobernar. «Pongo a Dios por testigo —dice—, y juro por mi alma, que nunca aspiraré a la sucesión. Pongo a mis hijos en vuestras manos, y no pido más que manutención durante mi vida». Su padre le escribió por segunda vez: «Observo —dice— que en vuestra carta sólo habláis de la sucesión como si tuviera necesidad de vuestro consentimiento. Os he mostrado el dolor que vuestra conducta me ha causado durante tantos años, y de ello no habláis. Las exhortaciones paternas no os afectan en absoluto. Me he decidido a escribiros por última vez. Si en vida despreciáis mi opinión, ¿qué caso haréis de ella después de mi muerte? Aún cuando a día de hoy tengáis la voluntad de ser fiel a vuestras promesas, esos barbudos[62] podrían haceros cambiar a su antojo, y forzaros a violarlas… Esa gente no se apoya más que en vos. No tenéis gratitud alguna para aquel que os ha dado la vida. ¿Acaso lo ayudáis en sus trabajos desde que habéis llegado a la edad madura? ¿Acaso no censuráis, no detestáis todo lo que puedo hacer por el bien de mi pueblo? Tengo motivos para creer que, si me sobrevivís, destruiréis mi obra. Corregíos, haceos digno de la sucesión, o bien haceos monje. Responded, ya sea por escrito o en persona; de no ser así, os trataré como un malhechor».


  La carta era dura. Para el príncipe hubiera sido fácil responder que cambiaría de actitud; pero se contentó con contestar a su padre en cuatro líneas que quería hacerse monje. Esa resolución no parecía sincera, y resulta extraño que el zar quisiera salir de viaje dejando en sus Estados a un hijo tan descontento y obstinado; pero ese viaje prueba pues que el zar no veía por parte de su hijo ninguna conspiración que temer.


  Fue a visitarlo antes de partir para Alemania y Francia. El príncipe, enfermo o fingiendo estarlo, lo recibió en la cama y le confirmó, con los mayores juramentos, que quería retirarse a un claustro. El zar le dio seis meses para meditarlo y partió con su esposa.


  Apenas llegó a Copenhague supo que, como podía presumir, Alexéi no frecuentaba más que a descontentos que avivaban su disgusto. Le escribió que tenía que elegir entre el convento y el trono, y que si quería sucederlo algún día era necesario que viniera a su encuentro a Copenhague. Los confidentes del príncipe lo persuadieron de que era peligroso para él encontrarse sin consejero alguno entre un padre irritado y una madrastra. Así pues, fingió ir al encuentro de su padre a Copenhague; sin embargo tomó el camino de Viena y fue a ponerse en manos del emperador Carlos VI, su cuñado, con idea de permanecer allí hasta la muerte del zar. Se trataba poco más o menos de la misma aventura que la de Luis XI cuando, siendo aún el delfín[63], abandonó la Corte de su padre el rey Carlos VII y se retiró a casa del duque de Borgoña. El delfín tenía más culpa que el zarevich, puesto que se había casado a pesar de su padre, había alzado a las tropas y se retiraba con un príncipe que por naturaleza era enemigo de Carlos VII; no regresó jamás a su Corte, por más instancias que hiciera su padre.


  Alexéi, por el contrario, no se había casado sino por orden del zar, no se había sublevado, no había alzado a las tropas y no se retiraba con un príncipe enemigo, así que volvió a los pies de su padre a la primera carta que recibió de él. Pues, en cuanto Pedro supo que su hijo había estado en Viena, que se había retirado al Tirol y después a Nápoles, y que estaba entonces ligado al emperador Carlos VI, envió al capitán de la guardia Romanzov y al consejero privado Tolstoi con una carta escrita de su puño y letra, fechada en Spa el 21 de julio de 1717 según el nuevo cómputo. Hallaron al príncipe en Nápoles, en el Castillo de San Telmo, y le entregaron la carta, que estaba redactada en los siguientes términos:


  «Os escribo por última vez para deciros que debéis cumplir mi voluntad, la cual os anunciarán de mi parte Tolstoi y Romanzov. Si me obedecéis, os aseguro —y prometo a Dios— que no os castigaré, y que si regresáis os amaré más que nunca. Pero si no lo hacéis, como padre, en virtud del poder que de Dios he recibido, os maldigo por toda la eternidad, y como vuestro soberano, os aseguro que hallaré el medio de castigaros, para lo cual confío en que Dios me asistirá y tomará entre sus manos mi justa causa.


  Por lo demás, recordad que no os he forzado a nada. ¿Acaso fue por necesidad por lo que os dejé la libre elección del partido que quisierais tomar? Si hubiera querido forzaros, ¿no tenía acaso el poder en mis manos? No tenía más que ordenar, y hubiera sido obedecido.»


  El virrey de Nápoles persuadió con facilidad a Alexéi de que regresase junto a su padre. Esto era una prueba incontestable de que el emperador de Alemania no quería establecer con ese príncipe ningún compromiso que pudiera constituir un motivo de queja por parte del zar. Alexéi había hecho ese viaje con su favorita, Afrosina, y regresó con ella. Se lo podía considerar como un joven mal aconsejado, que había ido a Viena y Nápoles en lugar de ir a Copenhague. Si sólo hubiera cometido esa falta, común en muchos jóvenes, sería muy perdonable. Su padre tomaba a Dios por testigo de que no sólo lo perdonaría, sino que lo amaría más que nunca. Alexéi partió con esa seguridad. Pero, por las instrucciones de los dos enviados que lo acompañaron de vuelta, y por la propia carta del zar, parece ser que el padre exigía que su hijo denunciase a aquellos que lo habían aconsejado, y que cumpliera su juramento de renunciar a la sucesión.


  Resultaba difícil conciliar esta desheredación con el otro juramento que el zar hacía en su carta de amar a su hijo más que nunca. Es posible que el padre, debatiéndose entre el amor paternal y la razón del soberano, se limitase a amar a su hijo retirado en un claustro; es posible que aún esperase reconducirlo hacia su deber, e incluso hacerlo digno de la sucesión haciéndole sentir la pérdida de la Corona. En coyunturas tan raras, tan difíciles, tan dolorosas, es fácil pensar que, para empezar, ni el corazón del padre, ni el del hijo, agitados por igual, se hallasen completamente de acuerdo consigo mismos.


  El príncipe llega el 13 de febrero de 1717, según el nuevo cómputo, a Moscú, donde se hallaba entonces el zar. Ese mismo día se arrodilla ante su padre y mantiene con él una conversación muy larga; inmediatamente se extiende por la ciudad el rumor de que padre e hijo se han reconciliado, que todo ha sido olvidado. Pero al día siguiente, al alba, se moviliza a los regimientos de guardias y se hace sonar la gran campana de Moscú. Los boyardos y los consejeros privados son convocados en el castillo; los obispos, los archimandritas y dos religiosos de San Basilio, profesores de Teología, se reúnen en la iglesia catedral. Alexéi es conducido sin espada y como prisionero al castillo, ante su padre. Se prosterna ante su presencia y le entrega llorando un escrito en el que confiesa sus faltas, se declara indigno de sucederle, y le pide como única gracia su vida. El zar, tras alzarlo, lo conduce a un gabinete donde le hace varias preguntas y le manifiesta que si hubiera alguna sospecha en cuanto a su evasión, su cabeza iba en ello. Después trae de nuevo al príncipe a la sala en la que el consejo está reunido, y allí se lee públicamente la declaración del zar, ya redactada.


  En ese escrito el padre reprocha a su hijo todo lo que hemos detallado: su escasa aplicación en instruirse, sus relaciones con los partidarios de las antiguas costumbres, su mala conducta respecto a su mujer. «Ha violado la fe conyugal —dice— uniéndose a una muchacha de la más baja clase en vida de su esposa». Es cierto que Pedro había repudiado a su mujer a favor de una prisionera, pero esa prisionera tenía un mérito superior, y Pedro estaba descontento con razón de su mujer, que era su súbdita. Por el contrario Alexéi había descuidado a su esposa a favor de una joven desconocida que no tenía otro mérito que su belleza. Hasta aquí no se tratan más que faltas propias de un joven, que un padre debe reprobar y puede perdonar.


  A continuación le reprocha haber ido a Viena y haberse puesto bajo la protección del emperador. Dice que Alexéi ha calumniado a su padre al dar a entender a Carlos VI que estaba siendo acosado y que se lo forzaba a renunciar a la sucesión; y que finalmente ha rogado al emperador que lo proteja con sus armas.


  Para empezar, no se concibe cómo hubiera podido el emperador hacer la guerra al zar por un motivo tal, ni cómo hubiera podido interponer algo más que sus buenos oficios entre el padre enfadado y el hijo desobediente. Así pues, Carlos VI se había contentado con dar cobijo al príncipe y hacerlo volver cuando el zar, al corriente de su retiro, lo llamó de vuelta. Pedro añade en este terrible escrito que Alexéi había convencido al emperador de que su vida corría peligro si regresaba a Rusia. De alguna manera condenarlo a muerte tras su regreso equivaldría a justificar sus denuncias, sobre todo tras haber prometido perdonarlo; pero veremos por qué motivo llegó el zar más tarde a esa sentencia memorable. Finalmente se veía en esa gran asamblea a un soberano absoluto litigar contra su hijo.


  «He aquí —dijo— de qué manera ha regresado nuestro hijo; y a pesar de que haya merecido la muerte por su evasión y por sus calumnias, sin embargo nuestra ternura paternal le perdona sus crímenes; pero, considerando su indignidad y su conducta desordenada, en conciencia no podemos permitirle la sucesión al trono, previendo que, a nuestra muerte, su conducta depravada acabaría con la gloria de la nación y provocaría la pérdida de tantos Estados reconquistados por nuestras armas. Compadeceríamos especialmente a nuestros súbditos, si los arrojásemos por medio de un sucesor tal a un estado mucho peor que aquel en el que se han hallado.


  Así pues, por el poder paterno, en virtud del cual según las leyes de nuestro Imperio incluso cada uno de nuestros súbditos puede desheredar a un hijo como desee, en virtud de la calidad de príncipe soberano y en consideración de la salvación de nuestros Estados, privamos a nuestro hijo Alexéi de nuestra sucesión al trono de Rusia, a causa de sus crímenes y de su indignidad, incluso cuando no nos sobreviviera ni una sola persona de nuestra familia.


  Y nombramos y declaramos nuestro sucesor al mencionado trono a nuestro segundo hijo, Pedro[64], a pesar de ser aún joven, al no tener otro sucesor de mayor edad.


  Nuestra maldición paterna caiga sobre nuestro mencionado hijo Alexéi si alguna vez, en cualquier momento, aspirase a la mencionada sucesión o la buscase.


  Deseamos también de nuestros fieles súbditos de estado eclesiástico y secular, y de cualquier otro estado, y de la nación entera, que, de acuerdo con este nombramiento y en cumplimiento de nuestra voluntad, reconozcan y consideren a nuestro mencionado hijo Pedro, a quien hemos designado para la sucesión, como legítimo sucesor; y que, de conformidad con el actual nombramiento, lo confirmen completamente mediante juramento ante el santo altar, sobre los Evangelios y besando la cruz.


  Y a todos aquellos que alguna vez se opongan, en cualquier momento, a nuestra voluntad, y que desde el día de hoy osen considerar a nuestro hijo Alexéi como sucesor o asistirlo a tal efecto, los declararemos traidores a nosotros y a la Patria; hemos ordenado que la presente se haga pública en todas partes, con el fin de que nadie pretenda alegar ignorancia.


  En Moscú, a 14 de febrero de 1718 nuevo cómputo. Firmado de nuestro puño y letra, y sellado con nuestro sello.»


  Parece que esas actas estaban preparadas, o que se levantaron con una celeridad extrema, puesto que el príncipe Alexéi había llegado el trece y su desheredación a favor del hijo de Catalina fue el catorce.


  El príncipe, por su parte, firmó que renunciaba a la sucesión. «Reconozco —dijo— que esta exclusión es justa; la he merecido por mi indignidad. Y juro ante Dios Todopoderoso y la Santísima Trinidad someterme en todo a la voluntad paterna, etc.»


  Una vez firmadas las actas, el zar se dirigió a la catedral; allí se leyeron por segunda vez, y todos los religiosos estamparon su aprobación y su firma al pie de otra copia. Jamás príncipe alguno fue desheredado de una manera tan auténtica. Hay muchos Estados en los que semejante acto no tendría ningún valor, pero en Rusia, al igual que entre los antiguos romanos, todo padre tenía el derecho de privar a su hijo de su sucesión; y ese derecho era más fuerte en un soberano que en un súbdito, y especialmente en un soberano como Pedro.


  Sin embargo era de temer que algún día esos mismos que habían alentado al príncipe contra su padre y aconsejado su evasión tratasen de reducir a nada una renuncia impuesta por la fuerza, y devolver al primogénito la corona traspasada al hijo menor, y de un segundo matrimonio. Se preveía en tal caso una guerra civil, y la inevitable destrucción de todo lo grande y útil que había hecho Pedro. Había que decidir entre los intereses de cerca de dieciocho millones de personas que comprendía entonces Rusia, y un solo hombre que no era capaz de gobernarlos. Era pues importante conocer a los malintencionados; y el zar, una vez más, amenazó de muerte a su hijo si le ocultaba algo. En consecuencia, el príncipe fue pues interrogado judicialmente por su padre y después por los comisarios. Uno de los cargos que sirvieron para su condena fue una carta de un representante del emperador, llamado Beyer, escrita desde Petersburgo después de la evasión del príncipe; esa carta refería que había un amotinamiento en el ejército ruso reunido en Mecklemburgo, y que varios oficiales hablaban de enviar a la nueva zarina Catalina y a su hijo a la prisión donde se encontraba la zarina repudiada, y poner a Alexéi en el trono tan pronto como fuera hallado.


  Efectivamente había entonces una sedición en ese ejército del zar, pero fue reprimida en breve; esos vagos propósitos no tuvieron consecuencia alguna. Alexéi no podía haberlos alentado; el extranjero hablaba de ello como de una noticia, y la carta no estaba en absoluto dirigida al príncipe Alexéi, quien no tenía más que una copia que le habían enviado desde Viena.


  Una acusación más grave fue una minuta de su puño y letra escrita desde Viena a los senadores y arzobispos de Rusia; el tono era duro: «Los malos tratos que he tenido que aguantar sin haberlos merecido me han obligado a huir; ha faltado poco para que me metieran en un convento. Los que encerraron a mi madre me han querido tratar de la misma manera. Me hallo bajo la protección de un gran príncipe; os ruego que no me abandonéis en este momento». Esas palabras, «en este momento», que podían ser consideradas sediciosas, estaban tachadas, reescritas después por su propia mano y tachadas de nuevo, lo cual mostraba a un joven confuso, librándose a su resentimiento, y arrepintiéndose en el mismo momento. No se encontró más que la minuta de estas cartas, no habían llegado jamás a su destino: la Corte de Viena las retuvo, prueba de peso de que esa Corte no quería enemistarse con la de Rusia, ni sostener con las armas al hijo contra el padre.


  Se careó al príncipe con varios testigos; uno de ellos, llamado Afanásiev, sostuvo que en otro tiempo lo había oído decir: «Hablaré a los obispos; ellos se lo dirán a los curas, los curas a los parroquianos, y me harán reinar, incluso a mi pesar».


  Su propia amante, Afrosina, declaró en contra suya. Ninguna de las acusaciones era lo bastante precisa: no había ningún proyecto madurado, ninguna intriga trascendente, ninguna conspiración, ninguna asociación y aún menos preparativos. Se trataba de un hijo de familia descontento y depravado que se quejaba de su padre, que huía de él, y que esperaba su muerte. Pero ese hijo de familia era el heredero de la monarquía más vasta de nuestro hemisferio, y en la situación y lugar en que se hallaba, ninguna falta era pequeña.


  Acusado por su amante, lo fue también respecto a la antigua zarina, su madre, y a su hermana María. Lo acusaron de haber consultado a su madre sobre su evasión, y de habérselo contado a su hermana María. Un obispo de Rostov, confidente de los tres, fue arrestado, y declaró que esas dos princesas, prisioneras en un convento, ansiaban un cambio que las liberase, y que habían animado al príncipe a la fuga mediante sus consejos. Cuanto más natural era su resentimiento, más peligroso resultaba. Veremos al final de este capítulo qué clase de persona era este obispo, y cuál había sido su conducta.


  Al principio, Alexéi negó muchos hechos de esta naturaleza, y por ello mismo se exponía a la muerte con la que su padre lo había amenazado si no hacía una confesión general y sincera. Finalmente reconoció haber mantenido las conversaciones poco respetuosas respecto a su padre que se le imputaban, y se justificó por la cólera y la ebriedad.


  El zar redactó él mismo nuevos artículos para el interrogatorio. El cuarto decía así: «Cuando supisteis por la carta de Beyer que había una revuelta en el ejército de Mecklemburgo, os alegrasteis; creo que teníais alguna mira, y que os habríais manifestado a favor de los rebeldes, incluso estando yo vivo». Esto era interrogar a un príncipe sobre lo más hondo de sus sentimientos secretos. Éstos se le pueden reconocer a un padre, cuyos consejos los corrigen, y esconder a un juez, que no se pronuncia más que sobre hechos probados. Los sentimientos ocultos del corazón no son objeto de un proceso criminal. Alexéi podía negarlos, disimularlos fácilmente; no estaba obligado a abrir su alma. Sin embargo respondió por escrito: «Si los rebeldes me hubieran llamado estando vos vivo, probablemente hubiera acudido, en el supuesto de que hubieran sido lo suficientemente fuertes».


  Es inconcebible que Alexéi diera esa respuesta por sí mismo; y resultaría igualmente extraordinario, al menos según las costumbres de Europa, que se lo hubiera condenado por la confesión de una idea que hubiera podido tener un día, en un caso que no ocurrió en absoluto. A esta extraña confesión de sus pensamientos más secretos, que nunca habían salido de lo más hondo de su alma, se unieron unas pruebas que en más de un país no serían admitidas en un tribunal de justicia humana.


  El príncipe, confundido, sin dominio sobre sí, buscando en sí mismo con la ingenuidad del temor todo lo que pudiera servir para perderlo, reconoció por último que se había acusado ante Dios, en confesión con el arcipreste Jacques, de haber deseado la muerte de su padre, y que el confesor Jacobo le había contestado: «Dios os lo perdonará; nosotros deseamos lo mismo».


  Toda prueba que pueda extraerse de una confesión es inadmisible por los cánones de nuestra Iglesia: son secretos entre Dios y el penitente. La Iglesia griega, como la latina, tampoco cree que esa correspondencia íntima y sagrada entre un pecador y la divinidad sea de incumbencia de la justicia humana. Pero se trataba del Estado y de un soberano. El sacerdote Jacobo fue sometido a cuestión de tormento[65], y reconoció lo que el príncipe había revelado. Era extraño, en ese proceso, ver al confesor acusado por su penitente, y al penitente por su amante. Se puede añadir a la singularidad de esta aventura que el arzobispo de Resán, que en otro momento, cuando empezaron a salir a la luz los resentimientos del zar contra su hijo, había pronunciado un sermón demasiado favorable al joven zarévich, había sido implicado en las acusaciones al reconocer el príncipe en sus interrogatorios que podía contar con ese prelado. Y ese mismo arzobispo de Resán estuvo sin embargo a la cabeza de los jueces eclesiásticos consultados por el zar sobre este proceso criminal, como veremos pronto.


  Hay que hacer una observación esencial sobre este extraño proceso, tan mal estudiado en la burda historia de Pedro I del supuesto boyardo Nestesuranoy; y la observación es la siguiente:


  En las respuestas que dio Alexéi al primer interrogatorio de su padre reconoce que cuando fue a Viena, donde no se vio con el emperador, se dirigió al chambelán conde de Schonborn, y que ese chambelán le dijo: «El emperador no os abandonará, y cuando llegue el momento, después de la muerte de vuestro padre, os ayudará a subir al trono por las armas. Le contesté —añade el acusado— “yo no pido eso; que el emperador me conceda su protección, no quiero nada más”». Esa declaración es sencilla, natural, tiene un carácter muy verídico. Pues hubiera sido una locura pedir tropas al emperador para intentar destronar a su padre, y nadie hubiera osado hacer una proposición tan absurda ni al príncipe Eugenio, ni al Consejo, ni al emperador. Esa declaración es del mes de febrero; cuatro meses después, durante el curso y al final del procedimiento, se hace decir al zarévich: «Al no querer imitar a mi padre en nada, buscaba acceder a la sucesión de cualquier manera posible, excepto de la buena. Quería conseguirla mediante ayudas extranjeras; y si las hubiera logrado, y el emperador hubiera llevado a cabo lo que me había prometido —procurarme la Corona de Rusia, incluso por las armas—, hubiera hecho cualquier cosa por tomar posesión de la sucesión. Por ejemplo, si el emperador hubiera solicitado, a cambio, tropas de mi país a su servicio contra cualquiera de sus enemigos, o grandes sumas de dinero, habría hecho todo lo que él hubiera querido, y habría entregado grandes regalos a sus ministros y generales. Habría mantenido a mis expensas las tropas de apoyo que él me hubiera dado para ponerme en posesión de la Corona de Rusia. Y, en una palabra, nada me hubiera parecido demasiado costoso para cumplir mi voluntad».


  Esta última declaración del príncipe resulta muy forzada: parece que se esforzarse por parecer culpable. Lo que dice es incluso contrario a la verdad en un punto capital: dice que el emperador le había prometido procurarle la Corona por las armas, y eso es falso. El conde de Schonborn le había dado la esperanza de que algún día, después de la muerte del zar, el emperador lo ayudaría a defender su derecho de nacimiento; pero el emperador no le había prometido nada. Y, por último, no se trataba de rebelarse contra su padre, sino de sucederle tras su muerte. En este último interrogatorio dice lo que cree que hubiera hecho, si hubiera tenido que luchar por su herencia, a la cual no había renunciado aún legalmente antes de su viaje a Viena y Nápoles. He aquí pues que declara por segunda vez, no ya sobre lo que ha hecho, que puede estar sometido al rigor de las leyes, sino sobre lo que imagina que hubiera podido hacer algún día, y que por consiguiente no parece sometido a ningún tribunal. He aquí que se acusa dos veces de pensamientos secretos que ha podido concebir para el futuro. Nunca antes se había visto, en el mundo entero, a un hombre juzgado y condenado por ideas inútiles que han surgido en su mente, y que no ha comunicado a nadie. No hay en Europa tribunal alguno en el que se escuche a un hombre que se acusa de pensamientos criminales; se cree incluso que ni siquiera Dios los castiga, si no van acompañados de una voluntad de determinación.


  Se puede contestar a estas consideraciones tan naturales que Alexéi había dado a su padre el derecho de castigarlo por su reserva sobre varios cómplices de su evasión; su gracia dependía de una confesión general, que no hizo más que cuando ya era tarde. Y por último, la posibilidad de que Alexéi perdonase algún día al hermano a favor del cual había sido desheredado, sobre todo tras este escándalo, no parecía propia de la naturaleza humana; y se decía que era mejor castigar a un culpable que arriesgar todo el imperio. El rigor de la justicia se conciliaba con la razón de Estado.


  No hay que juzgar las costumbres y las leyes de un país por las de otros: el zar tenía el derecho fatal, pero real, de castigar a su hijo con la muerte únicamente por su evasión. De esta manera lo justifica en su declaración a los jueces y obispos:


  «A pesar de que, según todas las leyes divinas y humanas, y sobre todo según las de Rusia, que excluyen para los particulares toda jurisdicción entre un padre y un hijo, tengamos un poder amplio y absoluto para juzgar a nuestro hijo en función de sus crímenes según nuestra voluntad, sin pedir opinión a nadie, sin embargo, ya que no se es tan clarividente en los asuntos propios como en los ajenos, y al igual que los médicos, incluso los más expertos, no se arriesgan a tratarse ellos mismos, sino que llaman a otros para sus enfermedades, temiendo cargar mi conciencia con algún pecado, os expongo mi estado y os pido remedio. Pues temo la muerte eterna si, sin conocer quizás la naturaleza de mi mal, quisiera curarme solo, principalmente en vista de que he jurado por Dios, y he prometido por escrito —y confirmado después de palabra— el perdón a mi hijo en el caso de que me diga la verdad.


  A pesar de que mi hijo haya violado su promesa, para no apartarme no obstante de mis obligaciones, os ruego penséis en este asunto, y lo examinéis con la mayor atención, para ver lo que ha merecido. No me halaguéis; no temáis que, si no merece más que un castigo leve, y así lo juzgáis, ello me resulte desagradable, pues os juro por el gran Dios y por el juicio final, que no tenéis absolutamente nada que temer.


  No os preocupéis por tener que juzgar al hijo de vuestro soberano, haced justicia sin tener en cuenta a la persona, y no llevéis vuestra alma y la mía a la perdición; en fin, que nuestra conciencia no nos reproche nada en el día terrible del Juicio, y que nuestra patria no sea perjudicada.»


  El zar hizo al clero una declaración poco más o menos similar; así todo se desarrolló con la mayor autenticidad, y Pedro dio a todos sus trámites una publicidad que muestra la profunda persuasión de su justicia.


  El proceso criminal del heredero de tan vasto imperio se prolongó desde finales de febrero hasta el cinco de julio según el nuevo cómputo. El príncipe fue interrogado varias veces, e hizo las confesiones que le exigían; hemos referido sólo las esenciales.


  El primero de julio, el clero emitió su dictamen por escrito. En efecto, el zar no le pedía más que un dictamen, no una sentencia. El principio merece la atención de Europa:


  «Este asunto —dicen los obispos y los archimandritas— no es en absoluto de incumbencia de la jurisdicción eclesiástica, y el poder absoluto establecido en el Imperio de Rusia no está sometido al juicio de sus súbditos, sino que el soberano tiene la autoridad de actuar a su antojo, sin que ningún inferior intervenga.»


  Tras este preámbulo, se cita el Levítico[66], donde se dice que aquel que haya maldecido a su padre o a su madre será castigado con la muerte, y el Evangelio de San Mateo, que refiere esta severa ley del Levítico. Se concluye, tras muchas otras citas, con estas palabras notables:


  «Si Su Majestad desea castigar al que ha caído en función de sus acciones y de la medida de sus crímenes, tiene ante sí ejemplos del Antiguo Testamento; si desea hacer misericordia, tiene el ejemplo del propio Jesucristo, que acoge al hijo extraviado que regresa arrepentido, que deja en libertad a la mujer sorprendida en adulterio, la cual según la ley merece la lapidación, y que prefiere la misericordia al sacrificio; tiene el ejemplo de David, que quiso perdonar a Absalón, su hijo y su persecutor, ya que dijo a sus capitanes, que querían ir a combatir contra él: “Perdonad a mi hijo Absalón”; el padre quiso perdonarlo él mismo, pero la justicia divina no lo perdonó.


  El corazón del zar está en manos de Dios; que tome el partido al que lo guíe la mano de Dios.»


  Este dictamen fue firmado por ocho obispos, cuatro archimandritas y dos profesores; y, como hemos dicho, el metropolitano de Resán —con quien el príncipe se había tratado secretamente— firmó el primero.


  El sentir del clero fue presentado inmediatamente al zar. Se ve claramente que el clero quería inclinarlo a la clemencia, y quizás no hay nada más bello que esa oposición entre la dulzura de Jesucristo y el rigor de la ley judaica, expuesta ante los ojos de un padre que procesaba a su hijo.


  Ese mismo día se interrogó a Alexéi por última vez, y puso por escrito su última confesión; es en ese testimonio en el que se acusa de «haber sido un beato en su juventud, de haber frecuentado curas y monjes, de haber bebido con ellos, de haber recibido de ellos las impresiones que causaron en él aborrecimiento de los deberes de su Estado, e incluso de la figura de su padre». Hizo esa confesión por su propia voluntad, lo que demuestra que ignoraba que ese mismo clero al que acusaba había aconsejado clemencia; y esto demuestra aún más cuánto había cambiado el zar las costumbres de los curas de su país, que desde la tosquedad y la ignorancia habían llegado en tan poco tiempo a poder redactar un escrito cuya sensatez y elocuencia no hubieran desaprobado ni los más ilustres padres de la Iglesia.


  Es en estas últimas confesiones donde Alexéi declara lo que ya hemos referido, que quería conseguir la sucesión de cualquier manera posible, excepto de la buena. Por esta última confesión, parecía que temiese no haberse incriminado lo suficiente, no haberse mostrado lo bastante criminal en las primeras, y que, al atribuirse a sí mismo los calificativos de mal carácter, espíritu malvado, imaginando lo que hubiera hecho si él hubiera sido el soberano, buscase por todos los medios justificar la condena a muerte que se iba a pronunciar contra él. En efecto esa condena se dictó el cinco de julio. Se puede consultar en toda su extensión al final de esta Historia[67]. Nos contentaremos con comentar aquí que comienza, como el dictamen del clero, declarando que tal juicio no ha correspondido nunca a los súbditos, sino únicamente al soberano, cuyo poder no depende más que de Dios. Después, tras exponer todos los cargos contra el príncipe, los jueces se expresan de esta manera:


  «¿Qué pensar de su propósito de rebelión, tal que jamás ha habido en el mundo otro igual, unido al de un horrible doble parricidio contra su soberano, como padre de la patria, y como padre natural?»


  Es posible que estas palabras fueran mal traducidas del proceso criminal impreso por orden del zar, puesto que de seguro hay en el mundo rebeliones mayores; y las actas no revelan en absoluto que el zarévich concibiera el propósito de matar a su padre. Quizás mediante esa palabra, parricidio, se refirieran al reconocimiento que acababa de hacer el príncipe de haber confesado un día haber deseado la muerte de su padre y de su soberano. Pero la revelación secreta, en confesión, de un pensamiento oculto, no es un doble parricidio. Sea como fuere, fue condenado a muerte unánimemente, sin que la condena detallase la clase de suplicio. De ciento cuarenta y cuatro jueces, no hubo ni uno solo que siquiera imaginase una pena menor que la muerte. Un escrito inglés, que tuvo mucho eco en aquel momento, dice que si tal proceso se hubiera juzgado en el Parlamento de Inglaterra, entre ciento cuarenta y cuatro jueces no se habría hallado uno solo que pronunciase la más mínima pena. Nada muestra mejor la diferencia entre los momentos y los lugares. El mismo Manlius hubiera podido ser condenado a muerte según las leyes de Inglaterra, por hacer perecer a su hijo, sin embargo fue respetado por los severos romanos. En Inglaterra las leyes no castigan la evasión del príncipe de Gales, que, como par del reino, es dueño de ir donde le plazca. Las leyes de Rusia no permiten al hijo del soberano salir de su Reino sin el consentimiento de su padre. Un pensamiento criminal sin consecuencia alguna no puede ser castigado ni en Inglaterra ni en Francia, pero puede serlo en Rusia. Una desobediencia prolongada, formal y reiterada no es para nosotros más que una mala conducta que hay que reprimir; pero se consideraba un crimen capital en el heredero de un vasto imperio, cuya desobediencia hubiera causado la ruina de éste. Por último el zarévich era culpable frente a toda la nación de querer devolverla a las tinieblas de las que su padre la había sacado.


  Ese era el poder reconocido del zar: podía hacer morir a su hijo, culpable de desobediencia, sin consultar a nadie; sin embargo, se remitió al juicio de todos aquellos que representaban a la nación, de manera que fue la propia nación la que condenó al príncipe. Pedro estaba tan seguro de la equidad de su conducta que, al ordenar imprimir y traducir el proceso, se sometía él mismo al juicio de todos los pueblos de la tierra.


  La ley de la Historia no nos ha permitido ocultar ni atenuar nada en el relato de esta trágica aventura. En Europa no se sabía a quién compadecer más, si a un joven príncipe acusado por su padre y condenado a muerte por aquellos que algún día habrían de ser sus súbditos, o a un padre que se creía obligado a sacrificar a su propio hijo por la salvación de su imperio.


  Se publicó en varios libros que el zar había hecho traer de España el proceso de Don Carlos, condenado a muerte por Felipe II. Pero es falso que jamás se procesase a Don Carlos. La conducta de Pedro I fue completamente diferente a la de Felipe. El español nunca dio a conocer por qué motivo había hecho arrestar a su hijo, ni cómo murió ese príncipe. Escribió al respecto al Papa y a la emperatriz unas cartas absolutamente contradictorias. El príncipe de Orange, Guillermo, acusó públicamente a Felipe de haber sacrificado a su hijo y a su mujer por celos, y de no haber sido un juez severo, sino un marido celoso y cruel, y un padre desnaturalizado y parricida. Felipe se dejó acusar, y guardó silencio. Pedro, al contrario, lo hizo absolutamente todo a plena luz, e hizo notoriamente público que prefería a su nación antes que a su propio hijo; se remitió al juicio del clero y de los grandes, y convirtió al mundo entero en jueces los unos de los otros, y de sí mismo.


  Hubo otro aspecto extraordinario en esta fatalidad, y es que la zarina Catalina, odiada por el zarévich y amenazada abiertamente con el más triste de los destinos si alguna vez reinaba el príncipe, no contribuyó sin embargo a su desgracia de ninguna manera, y ningún ministro extranjero residente en esa Corte la acusó, ni siquiera tuvo la sospecha de que hubiera hecho el más mínimo trámite contra un hijastro de quien tenía mucho que temer. Cierto es que no se dice que pidiera su gracia, pero todas las memorias de ese momento, y especialmente las del conde Bassevitz, aseguran unánimemente que ella lamentó su infortunio.


  Tengo ante mí la memoria de un ministro público, en la que se hallan las siguientes palabras: «Yo estaba presente cuando el zar dijo al duque de Holstein que Catalina le había rogado que impidiera que se notificase la condena al zarévich. “Contentaos, me ha dicho, con hacerle tomar el hábito, pues el oprobio de una condena a muerte notificada recaerá sobre vuestro nieto”.»


  El zar no cedió en absoluto a los ruegos de su mujer; creyó que era importante que la condena se notificase al príncipe públicamente, con el fin de que después de ese acto oficial no pudiese jamás oponerse a una condena en la que él mismo había convenido y la cual, al darlo civilmente por muerto, lo ponía para siempre en estado de no poder reclamar la Corona.


  Sin embargo, tras la muerte de Pedro, si un bando poderoso se alzase a favor de Alexéi, ¿acaso esa muerte civil le impediría reinar?


  La condena fue notificada al príncipe.


  La misma memoria me revela que lo asaltaron convulsiones ante estas palabras: las leyes divinas y eclesiásticas, civiles y militares, condenan a muerte sin misericordia a aquellos cuyos atentados contra su padre y su soberano son manifiestos. Sus convulsiones se tornaron, dicen, en apoplejía; costó hacerlo volver en sí. Recobró un poco el sentido, y en ese intervalo entre la vida y la muerte, mandó rogar a su padre que viniera a verlo. El zar vino; las lágrimas brotaron de los ojos del padre y del desafortunado hijo. El condenado pidió perdón, y el padre perdonó públicamente. Se administró solemnemente la extremaunción al agonizante enfermo. Murió en presencia de toda la Corte, al día siguiente de esa funesta condena. Su cuerpo se llevó primeramente a la catedral y se depositó en un ataúd abierto. Permaneció cuatro días expuesto a todas las miradas, y finalmente fue inhumado en la iglesia de la ciudadela, junto a su esposa. El zar y la zarina asistieron a la ceremonia.


  Nos vemos necesariamente obligados a imitar aquí, si así puede decirse, la conducta del zar, es decir, someter al juicio del público todos los hechos que acabamos de narrar con la más escrupulosa fidelidad; y no sólo estos hechos, sino también los rumores que corrieron, y lo que sobre este triste asunto publicaron los autores más acreditados. Lamberti, el más imparcial de todos y el más exacto, que se ha limitado a reproducir piezas originales y auténticas concernientes a los asuntos de Europa, parece alejarse en este caso de esa imparcialidad y ese discernimiento que forman su carácter; se expresa en estos términos:


  «La zarina, temiendo siempre por su hijo, no descansó hasta que no hubo llevado al zar a procesar a su hijo mayor, y a condenarlo a muerte. Lo que resulta extraño es que el zar, después de haberle aplicado él mismo el knut, lo cual es dudoso, le cortase también él mismo la cabeza. El cuerpo del zarévich fue expuesto al público, y su cabeza, tan bien ajustada a su cuerpo que no se podía distinguir que hubiera sido separada de éste. Ocurrió algún tiempo después que el hijo de la zarina falleció, con gran pena para ésta y para el zar. Este último, que había degollado con sus propias manos a su hijo mayor, al pensar que no tenía sucesor en absoluto, adquirió muy mal humor. En esa época fue informado de que la zarina tenía intrigas secretas e ilegítimas con el príncipe Ménshikov. Por esto, unido a las reflexiones sobre que la zarina era la causa de que hubiera sacrificado él mismo a su hijo mayor, pensó en afeitar a la zarina y encerrarla en un convento, como había hecho con su primera mujer, que aún se hallaba en él. El zar estaba acostumbrado a anotar sus pensamientos del día en diarios; en ellos consignó el mencionado proyecto respecto a la zarina. Ésta se había ganado a algunos de los criados que entraban en la cámara del zar; uno de ellos, que habitualmente tomaba bajo mano esos diarios para enseñárselos a la zarina, tomó aquel que contenía el proyecto del zar. En cuanto esta princesa lo leyó, se lo hizo saber a Ménshikov, y uno o dos días después, el zar fue asaltado por una desconocida y violenta enfermedad que lo hizo morir. Esta enfermedad se atribuyó a un veneno, pues se veía claramente que era tan violenta y súbita, que no podía provenir más que de tal fuente, que según se dice se emplea a menudo en la Moscovia.»


  Estas acusaciones consignadas en la memoria de Lamberti se extendieron a toda Europa. Aún queda un gran número de publicaciones y manuscritos que podrían hacer llegar a la última posteridad esas opiniones.


  Creo que es mi deber decir aquí lo que ha llegado a mi conocimiento. Primeramente, certifico que aquel que contó a Lamberti la extraña anécdota que éste refiere nació efectivamente en Rusia, pero no en una familia del país, y que no residía en absoluto en el imperio en el momento de la catástrofe del zarévich; hacía varios años que se había ausentado de allí. Lo conocí en otro tiempo; se había visto con Lamberti en la pequeña ciudad de Nyon, en la que este escritor se hallaba retirado y que he frecuentado a menudo. Ese mismo hombre me ha reconocido que no había hablado a Lamberti más que de los rumores que corrían entonces.


  Véase por este ejemplo cuánto más fácil era antes para un solo hombre censurar a otro en la memoria de las naciones, antes de la imprenta, cuando las historias manuscritas, conservadas en pocas manos, no se mostraban a la luz del día ni las contradecían los contemporáneos, ni se hallaban al alcance de la crítica universal, como hoy en día. Bastaba con una línea de Tácito o de Suetonio, e incluso de los autores de leyendas, para hacer que un príncipe fuera odioso ante el mundo, y para perpetuar su oprobio por los siglos de los siglos.


  ¿Cómo hubiera sido posible que el zar, con sus propias manos, hubiera cortado la cabeza a su hijo, a quien se dio la extremaunción en presencia de toda la Corte? ¿Estaba acaso sin cabeza cuando se derramó el aceite precisamente sobre su cabeza? ¿En qué momento se pudo recoser su cabeza a su cuerpo? No se dejó al príncipe a solas ni un momento desde la lectura de su condena hasta su muerte.


  Esta anécdota sobre que su padre se sirvió del acero desmiente aquella sobre que empleó veneno. Cierto es que resulta muy raro que un joven expire de una súbita conmoción causada por la notificación de una condena a muerte, y sobre todo de una condena que esperaba; pero los médicos reconocen que es algo posible.


  Si el zar hubiera envenenado a su hijo, como han dicho tantos escritores, hubiera perdido de esa manera el fruto de todo lo que había hecho en el curso de ese proceso fatal para convencer a Europa de que tenía derecho a castigarlo; todos los motivos de la condena se tornarían sospechosos, y el zar se condenaría a sí mismo. Si hubiera querido la muerte de Alexéi, hubiera ordenado ejecutar la sentencia, ¿no era acaso el soberano absoluto? Un hombre prudente, un monarca en quien se posan todas las miradas de la tierra, ¿se decidiría acaso a hacer envenenar vilmente a aquel a quien podía hacer perecer mediante la espada de la justicia? ¿Desearía alguien infamarse frente a la posteridad con el título de envenenador y parricida teniendo la facilidad de no otorgarse más que el de severo juez?


  Es manifiesto que de todo lo que he referido resulta que Pedro fue antes rey que padre, y que sacrificó a su propio hijo por los intereses de un fundador y un legislador, y por los de su nación, que recaería en la situación de la cual él la había sacado de no ser por esa desgraciada severidad. Es evidente que no inmoló a su hijo por su madrastra y el hijo varón que de ella tenía, puesto que con frecuencia lo amenazó con desheredarlo antes de que Catalina le diera ese hijo, cuya frágil infancia se veía amenazada por una próxima muerte, y que de hecho murió poco después. Si Pedro hubiera organizado tal aparato únicamente para complacer a su mujer, hubiera sido débil, insensato y cobarde, y desde luego no lo era. Preveía lo que ocurriría con todo lo que había fundado y con su nación si después de él se seguían sus pasos: todas sus empresas se han perfeccionado según sus predicciones, y su nación ha llegado a ser célebre y respetada en una Europa de la que antes se hallaba separada. Si Alexéi hubiera reinado, todo se habría destruido. En definitiva, al considerar esta catástrofe, los corazones sensibles se estremecen, y los severos aprueban.


  Este acontecimiento grande y terrible está aún tan fresco en la memoria de los hombres, se comenta tan a menudo con asombro, que resulta absolutamente necesario examinar lo que sobre ello dijeron los autores contemporáneos. Uno de esos escritores famélicos, que con audacia se otorgan el título de historiador, dice así en su libro dedicado al conde de Bruhl, primer ministro del rey de Polonia, cuyo nombre puede dar autoridad a lo que refiere: «Toda Rusia está convencida de que el zarévich no murió sino por el veneno que preparó la mano de una madrastra». La confesión del zar al duque de Holstein sobre que la zarina Catalina le había aconsejado encerrar en un claustro a su hijo condenado desmiente esta acusación.


  Respecto al veneno que esa misma emperatriz dio después a Pedro, su esposo, ese conde se desmiente a sí mismo a través del relato del criado y los diarios. ¿Se le ocurre acaso a un hombre escribir en su diario: «Me tengo que acordar de encerrar a mi mujer»? ¿Son ésos acaso detalles que se puedan olvidar, y que esté uno obligado a tener por escrito? Si Catalina hubiera envenenado a su hijastro y a su marido, habría cometido otros crímenes; y no sólo no se le ha reprochado nunca crueldad alguna, sino que sólo fue conocida por su dulzura y su indulgencia.


  Es necesario en este momento mostrar cuál fue la primera causa de la conducta de Alexéi, de su evasión, de su muerte y de la de sus cómplices, que perecieron a manos del verdugo. Fue un abuso de la religión; fueron los curas y los monjes. Y esta fuente de tantas desgracias se indica suficientemente en algunas confesiones de Alexéi que hemos reproducido, y sobre todo en esta expresión del emperador Pedro en una carta a su hijo: «Esos barbudos podrían haceros cambiar a su antojo».


  He aquí, casi palabra por palabra, cómo se explica esa frase en la memoria de un embajador en Petersburgo: muchos religiosos, dice, anclados en su antigua barbarie y más aún en su autoridad, que iban perdiendo cuanto más se ilustraba la nación, anhelaban el reinado de Alexéi, que les prometía volver a sumirlos en aquella tan querida barbarie. A esa clase pertenecía Dositeo, el obispo de Rostov. Fingió una revelación de San Demetrio. Ese santo se le había aparecido y le había asegurado, de parte de Dios, que a Pedro no le quedaban más que tres meses de vida, y que Eudoxia, que al igual que la princesa María, hermana del zar, estaba encerrada en el convento de Suzdal como religiosa, bajo el nombre de Elena, debía subir al trono y reinar conjuntamente con su hijo Alexéi. Eudoxia y María tuvieron la debilidad de creer en esa impostura. Estaban tan persuadidas, que Elena en su convento colgó el hábito y retomó el nombre de Eudoxia, se hizo tratar como «Majestad», e hizo borrar de las oraciones públicas el nombre de Catalina, su rival; sólo aparecía en público vestida con los antiguos trajes de ceremonia que llevaban las zarinas. La tesorera del convento se manifestó en contra de todo ello. Eudoxia respondió altiva: «Pedro ha castigado a los strieltsí que habían ultrajado a su madre; mi hijo Alexéi castigará a todo aquel que haya insultado a la suya». Hizo encerrar a la tesorera en su celda. Un oficial llamado Etienne Glebo fue introducido en el convento. Eudoxia hizo de él un instrumento para sus planes, y lo ligó a ella mediante sus favores. Glebo extendió la predicción de Dositeo por toda la pequeña ciudad de Suzdal y sus alrededores. Sin embargo los tres meses pasaron y Eudoxia reprochó al obispo que el zar seguía con vida. «La causa son los pecados de mi padre —dijo Dositeo—; está en el purgatorio, y así me lo ha advertido.» Inmediatamente, Eudoxia hizo dar mil misas por los difuntos, y Dositeo aseguró que éstas tenían efecto. Al cabo de un mes, vino a decirle que su padre tenía ya la cabeza fuera del purgatorio; un mes después, el difunto no estaba en éste más que hasta la cintura, y finalmente no lo retenían en el purgatorio más que los pies. Cuando los pies fueran liberados, lo cual era lo más difícil, el zar moriría infaliblemente. La princesa María, persuadida por Dositeo, se entregó a él a condición de que el padre del profeta siguiera saliendo del purgatorio, y de que la predicción se cumpliera; y Glebo continuó sus relaciones con la antigua zarina.


  Fue principalmente por tener fe en esas predicciones por lo que el zarévich se evadió, y fue a aguardar la muerte de su padre en países extranjeros. Todo esto se descubrió pronto. Dositeo y Glebo fueron arrestados, y las cartas de la princesa María a Dositeo y de Elena a Glebo se leyeron en pleno senado. La princesa María fue encerrada en Schlusselburg, y la antigua zarina fue trasladada a otro convento, en el que permaneció como prisionera. Dositeo, Glebo y todos los cómplices de esta vana y supersticiosa intriga fueron sometidos a cuestión de tormento, así como los confidentes de la evasión de Alexéi. Su confesor, su preceptor, su jefe de palacio, todos murieron en suplicios.


  Se ve pues a qué precio, elevado y funesto, compró Pedro I el bienestar que procuró a sus pueblos, y cuántos obstáculos públicos y secretos tuvo que franquear, en medio de una guerra larga y difícil. Enemigos fuera, rebeldes dentro, la mitad de su familia enardecida contra él, la mayoría de los sacerdotes obstinadamente declarados en contra de sus empresas, casi toda la nación irritada durante mucho tiempo contra su propia felicidad, que aún no percibía. En las mentes, prejuicios por destruir, y en los corazones, descontento que calmar. Era necesario que una nueva generación, formada con sus cuidados, abrazase por fin las ideas de felicidad y gloria que sus padres no habían podido soportar.


  Capítulo XI


  Trabajos y fundaciones hacia el año 1718 y siguientes


  Durante esta horrible catástrofe, fue muy patente que Pedro era el padre de su patria, y que consideraba a su nación como su familia. Los suplicios con los que se había visto obligado a castigar a una parte de la nación que quería impedir a la otra ser feliz, eran sacrificios hechos al pueblo por una dolorosa necesidad.


  Fue durante ese año de 1718, en la época de la desheredación y muerte de su hijo mayor, cuando más beneficios procuró a sus súbditos, mediante una organización racional hasta entonces desconocida, mediante la fundación o perfeccionamiento de manufacturas y fábricas de toda clase, mediante las nuevas ramas de un comercio que comenzaba a florecer, y mediante los canales que unieron ríos, mares y pueblos que la Naturaleza había separado. No se trata de acontecimientos llamativos que cautiven a la mayoría de los lectores, ni intrigas de la Corte que diviertan a la maldad, ni grandes revoluciones que despierten la curiosidad normal de los hombres; pero son los auténticos resortes de la felicidad pública, que la mirada filosófica gusta de examinar.


  Hubo pues un lugarteniente general de la policía de todo el imperio, establecido en Petersburgo a la cabeza de un tribunal, que velaba por el mantenimiento del orden de un extremo de Rusia al otro. El lujo en los trajes y los juegos de azar, más peligrosos aún que el lujo, fueron terminantemente prohibidos. Se fundaron escuelas de Aritmética en todas las ciudades del imperio, lo que ya había sido dispuesto en 1716. Los hogares para huérfanos y niños abandonados que ya se habían empezado, fueron terminados, equipados y ocupados.


  Añadiremos aquí todos los establecimientos útiles anteriormente proyectados y terminados algunos años después.


  Todas las grandes ciudades fueron liberadas de la odiosa muchedumbre de los mendigos, que no quieren tener otro oficio que el de importunar a los que sí lo tienen, y arrastrar una vida miserable y vergonzosa a expensas de otros hombres, abuso que se sufre en demasía en otros Estados.


  Los ricos fueron constreñidos a construir en Petersburgo casas regulares, en función de su fortuna. Fue una excelente medida el hacer traer todos los materiales a Petersburgo, sin coste, en todas las barcas y carros que regresaban de vacío de las provincias vecinas.


  Se fijaron y unificaron los pesos y las medidas, así como las leyes. Esta uniformidad tan deseada —y de manera tan estéril— en Estados civilizados hace mucho tiempo, se estableció en Rusia sin dificultades y sin contestación; y creemos que este saludable establecimiento sería impracticable entre nosotros. El precio de los alimentos de primera necesidad fue regulado. Esos fanales, que Luis XIV introdujo por primera vez en París, y que aún no se conocen ni siquiera en Roma, alumbraron durante la noche la ciudad de Petersburgo. Las bombas de incendios, las vallas en las calles, sólidamente pavimentadas, todo lo relacionado con la seguridad, la limpieza y el buen orden, las facilidades al comercio interior, los privilegios concedidos a los extranjeros, y los reglamentos que impedían el abuso de esos privilegios, todo contribuyó a dar un aspecto nuevo a Petersburgo y a Moscú.


  Se perfeccionaron más que nunca las fábricas de armas, sobre todo la que el zar había construido a unas diez millas de Petersburgo; él era su primer intendente. Mil obreros trabajaban en ella, a menudo bajo su mirada. Iba él mismo a comunicar sus órdenes a todos los propietarios de molinos de grano, de pólvora y de sierra; a los directores de las cordelerías, de las fábricas de velas, ladrillos y pizarras, y de las manufacturas de telas. De Francia llegaron muchos obreros de toda clase: era el fruto de su viaje.


  Estableció un tribunal de comercio cuyos miembros eran la mitad nacionales y la mitad extranjeros, con el fin de que su favor fuera igual para todos los fabricantes y artistas. Un francés creó una manufactura de hermosísimos espejos en Petersburgo con ayuda del príncipe Ménshikov; otro hizo que se trabajase en tapices de alto lizo, a imagen de los de los Gobelins, manufactura que aún hoy en día se alienta mucho. Un tercero consiguió crear industrias de estirado de oro y plata; el zar ordenó que no se emplearían en esa manufactura más que cuatro mil marcos al año, ya fuera en plata o en oro, con el fin de no disminuir la cantidad de ellos en sus Estados. Dio treinta mil rublos —es decir, ciento cincuenta mil libras de Francia— y todos los materiales e instrumentos necesarios a aquellos que abrieron manufacturas de paños y de otros tejidos de lana. Esta útil liberalización hizo que pudiera vestir a sus tropas con telas hechas en su país; antes se traían de Berlín y de otros países extranjeros. Se confeccionaron en Moscú telas tan bellas como las que se hacían en Holanda; a su muerte había ya en Moscú y en Yaroslav catorce fábricas de telas de lino y de cáñamo.


  Antaño, cuando la seda se vendía en Europa a su peso en oro, no se hubiera imaginado de ningún modo que algún día más allá del lago Ladoga, en un clima helado y entre pantanos desconocidos, se alzaría una ciudad opulenta y magnífica, en la que la seda de Persia se manufacturaría tan bien como en Ispahán. Pedro emprendió esta tarea, y lo logró. Las minas de hierro se explotaron mejor que nunca, se descubrieron algunas minas de oro y de plata, y se estableció un Consejo de Minas para valorar si las explotaciones darían un provecho mayor que el gasto que supondrían.


  Para hacer florecer tantas manufacturas, tantas artes diferentes, tantas empresas, no era suficiente con firmar patentes y nombrar inspectores: era necesario en los comienzos que él lo viera todo con sus propios ojos, y que incluso trabajase con sus manos, como lo habíamos visto anteriormente construir naves, aparejarlas y pilotarlas. Cuando se trataba de construir canales en tierras fangosas y casi impracticables, se lo veía en ocasiones ponerse a la cabeza de los trabajadores, excavar la tierra y transportarla él mismo. En ese año de 1718, creó el plan del canal y las esclusas del Ladoga. Se trataba de comunicar el Neva con otro río navegable para llevar las mercancías a Petersburgo fácilmente, sin dar un gran rodeo por el lago Ladoga, expuesto en demasía a las tormentas, y a menudo impracticable para las barcas. Niveló el terreno él mismo; se conservan aún los instrumentos de los que se sirvió para sacar la tierra y transportarla. Toda su Corte siguió ese ejemplo, que impulsó una obra que se consideraba imposible; ha sido concluida tras su muerte, pues de sus empresas, ninguna de las reconocidas como posibles ha sido abandonada. El gran canal de Kronstadt, que se vacía fácilmente y en el que se carenan y reparan los buques de guerra, fue comenzado también en los tiempos del proceso contra su hijo.


  Ese mismo año fundó la nueva ciudad de Ladoga. Poco después trazó ese gran canal que une el Mar Caspio con el Golfo de Finlandia y el océano. Primero, las aguas de dos ríos que hizo comunicar reciben las barcas que han remontado el Volga; desde esos ríos se pasa por otro canal hasta el lago Ilmen, y a continuación se entra en el canal de Ladoga, desde donde las mercancías pueden ser transportadas por mar abierto a cualquier parte del mundo. Ocupado en esos trabajos que se ejecutaban bajo su mirada, sus cuidados se extendían incluso hasta Kamchatka, el confín de Oriente: hizo construir dos fuertes en esa región tan largamente desconocida para el resto del mundo. Al mismo tiempo, los ingenieros salidos de su Academia de Marina, fundada en 1715, recorrían ya todo el imperio para trazar mapas exactos, y para mostrar a todos los hombres la vasta extensión de las comarcas que Pedro había civilizado y enriquecido.


  Capítulo XII


  Del comercio


  Antes de Pedro, el comercio exterior estaba casi completamente hundido; él lo hizo renacer. Es bien sabido que el comercio ha cambiado varias veces su curso en el mundo. Antes de Tamerlán, la Rusia meridional era el almacén de Grecia, e incluso de la India; los principales comerciantes eran los genoveses. El Tanais y el Boristeno fluían cargados de productos de Asia. Pero cuando, a finales del siglo XIV, Tamerlán conquistó el Quersoneso Táurico, llamado desde entonces Crimea, y cuando los turcos se adueñaron de Azov, esa gran rama del comercio mundial fue aniquilada. Pedro había querido hacerla renacer adueñándose de Azov, pero la desgraciada campaña del Prut hizo que perdiera esa ciudad, y con ella cualquier idea de comerciar a través del Mar Negro. Quedaba por abrir la vía para un comercio no menos voluminoso a través del Mar Caspio. Ya en el siglo XVI y a principios del XVII los ingleses, que habían establecido su comercio en Arcángel, lo intentaron en el Mar Caspio, pero todas las tentativas fueron inútiles.


  Ya hemos narrado que el padre de Pedro el Grande había encargado a un holandés la construcción de un barco para ir desde Astracán a comerciar en las costas de Persia. El barco fue quemado por el rebelde Stenko Razin, y todas las esperanzas de negociar directamente con los persas se desvanecieron entonces.


  Los armenios, que eran los factores en el comercio de esa parte de Asia, fueron recibidos por Pedro el Grande en Astracán: fue necesario tenerlos como intermediarios, dejándoles todo el beneficio del comercio. Es lo que se hace habitualmente en la India con los banianos, y lo que hacen los turcos, al igual que muchos otros Estados cristianos, con los judíos; pues los que no cuentan más que con un recurso, se hacen siempre muy sabios en el arte que les es necesario: los demás pueblos se vuelven voluntariamente tributarios de una sabiduría de la que carecen.


  Pedro ya había remediado ese inconveniente haciendo un tratado con el emperador de Persia, en virtud del cual toda la seda que no estuviera destinada a las manufacturas persas sería entregada a los armenios de Astracán para que la transportasen a Rusia.


  Los desórdenes en Persia acabaron pronto con ese acuerdo. Veremos más adelante cómo el sha o emperador persa Hussein, perseguido por los rebeldes, imploró la ayuda de Pedro, y cómo Pedro, después de haber mantenido tan duras guerras contra los turcos y los suecos, partió a conquistar tres provincias de Persia; pero, en este momento, nos ceñimos al tema del comercio.


  DEL COMERCIO CON LA CHINA


  La empresa de negociar con la China parecía ser necesariamente la más ventajosa. Dos Estados inmensos colindantes, de los cuales cada uno posee recíprocamente lo que al otro le falta, parecían estar ambos en la feliz necesidad de entablar una útil correspondencia, sobre todo después de la Paz que solemnemente se juraron el Imperio Ruso y el Chino en el año 1689, según nuestro calendario.


  Los primeros fundamentos de ese comercio se habían establecido en el año 1653. Surgieron en Tobolsk compañías formadas por siberianos y familias de Bukaria establecidas en Siberia. Las caravanas pasaron por las llanuras de los kalmukos y atravesaron después los desiertos hasta la Tartaria china; obtuvieron considerables beneficios, sin embargo los desórdenes que tuvieron lugar en la región de los kalmukos y las querellas entre rusos y chinos respecto a las fronteras dificultaron esas empresas.


  Después de la Paz de 1689 lo natural era que las dos naciones conviniesen en un lugar neutro al que se llevarían las mercancías. Los siberianos, así como los demás pueblos, tenían más necesidad de los chinos de la que los chinos tenían de ellos; así pues, se solicitó permiso al emperador de China para enviar caravanas a Pekín, permiso que se obtuvo fácilmente a principios del siglo en que nos hallamos.


  Hay que resaltar que el emperador Kang Hsi ya había permitido que hubiera en un arrabal de Pekín una iglesia rusa, la cual atendían algunos sacerdotes de Siberia, incluso a expensas del Tesoro imperial. Kang Hsi había tenido la indulgencia de construir esa iglesia para varias familias de la Siberia oriental a las que se había hecho prisioneras antes de la Paz de 1680, o bien eran tránsfugas. Ninguna de ellas había querido regresar a su patria después de la Paz de Nipchu: el clima de Pekín, la dulzura de las costumbres chinas y la facilidad para procurarse una vida cómoda con poco trabajo las había hecho a todas asentarse en China. Su pequeña iglesia griega no era peligrosa en absoluto para la tranquilidad del imperio, como lo habían sido los asentamientos jesuitas. De hecho el emperador Kang Hsi favorecía la libertad de conciencia; esa tolerancia ha existido siempre en toda Asia, como existió antiguamente en la Tierra entera, hasta los tiempos del emperador romano Teodosio I. Más tarde, al mezclarse esas familias rusas con familias chinas, abandonaron el cristianismo, pero su iglesia aún se conserva.


  Se estableció que las caravanas de Siberia dispondrían siempre de esa iglesia cuando vinieran a traer pieles y otros productos de comercio a Pekín; el viaje, la estancia y el regreso se hacían en tres años. El príncipe Gagarin, gobernador de Siberia, estuvo veinte años a la cabeza de ese comercio. En algunas ocasiones, las caravanas eran enormes y resultaba difícil contener al populacho que componía la parte más numerosa de éstas. Se atravesaban las tierras de un sacerdote lama, una especie de soberano que reside junto al río Orkhon, a quien se llama el kutuka; se trata de un vicario del Gran Lama, que se hizo independiente al cambiar algún aspecto de la religión en su país, dominada por la antigua creencia india de la metempsicosis[68]. Con quien mejor se puede comparar a este sacerdote es con los obispos de Lubeck y de Osnabruck, que se libraron del yugo del obispo de Roma. Ese prelado tártaro fue insultado por las caravanas, y también lo fueron los chinos. Esa mala conducta dificultó también el comercio, y los chinos amenazaron con impedir a las caravanas la entrada en su imperio si no se detenían esos disturbios. El comercio con la China era entonces muy ventajoso para los rusos: traían oro, plata y piedras preciosas. El mayor rubí que se conoce en el mundo se lo trajeron de China al príncipe Gagarin, pasó después a manos de Ménshikov, y en la actualidad es uno de los ornamentos de la corona imperial.


  Las vejaciones del príncipe Gagarin perturbaron mucho el comercio que lo había enriquecido, pero finalmente fueron también su propia perdición: fue acusado ante la cámara de justicia establecida por el zar, y le cortaron la cabeza un año después de que el zarévich fuera condenado y de que la mayoría de los que habían tenido relaciones con ese príncipe fueran ejecutados.


  En esa misma época, el emperador Kang Hsi, sintiéndose débil y sabiendo por experiencia que los matemáticos de Europa eran más sabios que los matemáticos de China, pensó que los médicos europeos también serían mejores que los suyos. A través de los embajadores que regresaban a Petersburgo desde Pekín hizo rogar al zar que le enviase un médico. Se hallaba en Petersburgo un cirujano inglés que se ofreció para cumplir esa tarea; partió con un nuevo embajador y con Laurent Lange, quien ha dejado una narración de ese viaje. Esa embajada fue recibida y costeada con magnificencia; el cirujano inglés halló al emperador completamente sano, y fue tomado por un médico muy hábil. La caravana que seguía a esta embajada tuvo grandes beneficios, pero de nuevo los excesos cometidos por esa misma caravana indispusieron de tal manera a los chinos, que expulsaron a Lange, por entonces representante del zar junto al emperador de China, y con él a todos los comerciantes rusos.


  El emperador Kang Hsi murió. Su hijo Yung-cheng, igual de sabio que su padre, y más firme —fue el mismo que expulsó de su imperio a los jesuitas, como el zar los había expulsado en 1718—, concluyó con Pedro un tratado mediante el cual las caravanas rusas no comerciarían más que en la frontera entre los dos Estados. Únicamente los comerciantes enviados en nombre del soberano o de la soberana de Rusia tendrían permiso para llegar hasta Pekín. Eran alojados en una amplia casa que en otros tiempos el emperador Kang Hsi había asignado a los enviados de Corea. Hace mucho tiempo que no se han enviado caravanas ni comerciantes de la Corona a la ciudad de Pekín; ese comercio ha decaído, pero está listo para revivir.


  DEL COMERCIO DE PETERSBURGO Y DE LOS DEMÁS PUERTOS DEL IMPERIO


  Ya entonces se podían ver más de doscientos barcos extranjeros atracar cada año en la nueva ciudad imperial. Ese comercio se ha acrecentado día tras día, y más de una vez ha retribuido a la Corona cinco millones (en moneda francesa); esto era mucho más que los intereses del capital que había costado hacer ese establecimiento. Este comercio mermó mucho el de Arcángel, y era eso precisamente lo que quería el fundador, puesto que Arcángel es un puerto demasiado impracticable, demasiado alejado de todas las naciones, y el comercio que se realiza bajo la mirada de un soberano aplicado siempre es más ventajoso. El comercio de Livonia continuó sin cambios. En general Rusia ha comerciado con éxito; han entrado entre mil y mil doscientos barcos al año en sus puertos. Pedro supo unir la utilidad a la gloria.


  Capítulo XIII


  De las leyes


  Es sabido que las buenas leyes son escasas, y que su ejecución lo es aún más. Cuanto más vasto sea un Estado, y cuantas más naciones diversas lo compongan, más difícil resulta reunirlas bajo una misma jurisprudencia. El padre del zar Pedro había hecho redactar un código bajo el título de Ulozhenie[69], que incluso fue impreso. Pero distaba mucho de ser suficiente.


  Pedro, en sus viajes, había reunido material suficiente para volver a construir ese gran edificio que se resquebrajaba por todas partes. Reunió informes de Dinamarca, Suecia, Inglaterra, Alemania y Francia, y tomó de las diferentes naciones lo que creyó que convenía para la suya. Había un tribunal de boyardos, que decidía en última instancia sobre los asuntos contenciosos, en el que se tenía escaño por rango y alcurnia y no, como debería ser, por sabiduría. Ese tribunal fue suprimido.


  Pedro nombró en cada uno de los Gobiernos del imperio a un procurador general, al que vinculó a cuatro asesores; éstos estaban encargados de velar por la conducta de los jueces, cuyas sentencias se enviaban al Senado que había fundado el zar. Cada uno de esos jueces fue provisto de un ejemplar del Ulozhenie, con los añadidos y cambios necesarios, en espera de que se pudiera redactar un volumen completo de leyes.


  Prohibió a todos esos jueces, bajo pena de muerte, recibir lo que llamamos especies. Entre nosotros éstas son insignificantes, pero sería conveniente que no las hubiera en absoluto. Los grandes gastos de nuestra justicia son los salarios de los subalternos, la multiplicidad de los escritos, y sobre todo la onerosa costumbre de escribir en los procesos en líneas de tres palabras, oprimiendo así la fortuna de los ciudadanos bajo un inmenso montón de papeles. El zar se preocupó de que los gastos fueran insignificantes y la justicia ágil. Los jueces y los secretarios recibieron una remuneración del Tesoro Público, y dejaron de comprar sus cargos.


  Fue principalmente durante el año de 1718, mientras que instruía oficialmente el proceso de su hijo, cuando Pedro creó estos reglamentos. La mayoría de las leyes que instauró fueron tomadas de las de Suecia, y no tuvo ningún problema en admitir en los tribunales a prisioneros suecos instruidos en la jurisprudencia de su país y que, habiendo aprendido la lengua del imperio, quisieron quedarse en Rusia.


  Las causas de los particulares eran competencia del gobernador de la provincia y de sus asesores; después se podía apelar al Senado. Y si alguien, después de haber sido condenado por el Senado, apelaba al propio zar, era declarado digno de muerte en caso de que su apelación fuera injusta. Pero, para suavizar el rigor de esta ley, creó el cargo de relator general, quien recibía las demandas de todos los que tenían en el Senado o en los tribunales inferiores asuntos sobre los que la ley no se había definido aún.


  Pedro acabó por fin su nuevo código en 1722, y prohibió a todos los jueces, bajo pena de muerte, apartarse de él y sustituir la ley general por su opinión personal. Esta terrible ordenanza fue promulgada, y sigue aún vigente en todos los tribunales del imperio.


  Él lo creó todo: no había nada en la sociedad que no fuera obra suya. Reguló los rangos entre los hombres en función de su empleo, desde el almirante y el mariscal hasta el portaestandarte, sin deferencia alguna por razón de nacimiento. Teniendo siempre en mente que los méritos prevalecían sobre los ancestros, y queriendo enseñárselo a su nación, los rangos fueron establecidos también para las mujeres; y todo aquel que ocupase un puesto que no le correspondiese en una asamblea, debía pagar una multa. En virtud de otro reglamento más útil, cualquier soldado que ascendiera a oficial se convertía en noble, y cualquier boyardo que fuera censurado por la justicia se convertía en plebeyo.


  Después de la redacción de esas leyes y reglamentos, el crecimiento de las ciudades, de las riquezas y de la población del imperio, así como las nuevas empresas y la creación de nuevos empleos, conllevaron necesariamente una multitud de asuntos nuevos y de casos imprevistos, todos los cuales eran consecuencia del propio éxito de Pedro en la reforma general de sus Estados.


  La emperatriz Isabel concluyó la colección de leyes que su padre había comenzado, y estas leyes se impregnaron de la dulzura de su reinado.


  Capítulo XIV


  De la religión


  En esa misma época Pedro trabajaba más que nunca en la reforma del clero. Había abolido el Patriarcado, y este acto de autoridad no le había granjeado los afectos de los religiosos. Quería que la administración imperial fuera todopoderosa, y que la administración eclesiástica fuera respetada y obediente. Su propósito era establecer un consejo permanente de religión que dependiera del soberano, y que no dictase a la Iglesia más leyes que las aprobadas por el monarca de todo el Estado, del que la Iglesia formaba parte. En esta empresa recibió la ayuda de un arzobispo de Nóvgorod llamado Teófano Prokop o Prokopovich, es decir, hijo de Prokop.


  Ese prelado era sabio y sensato; sus viajes por diversos lugares de Europa lo habían instruido sobre los abusos que reinan allí. El zar, que había sido él mismo testigo de ello, contaba en todas las fundaciones que llevaba a cabo con la gran ventaja de poder elegir sin contestación lo útil y evitar lo peligroso. Él mismo trabajó en 1718 y 1719 con ese arzobispo. Se fundó un Sínodo permanente, compuesto por doce miembros —obispos o archimandritas— elegidos todos ellos por el soberano. Este colegio se aumentó después a catorce miembros.


  Los motivos de su creación fueron explicados por el zar en un discurso preliminar. De ellos, el más destacable y el mayor es «que no hay en absoluto que temer, bajo la administración de un colegio de sacerdotes, los desórdenes y alzamientos que podrían darse bajo el gobierno de un solo jefe eclesiástico; y que el pueblo, siempre proclive a la superstición, si viera por un lado a un jefe del Estado y por otro lado a un jefe de la Iglesia, podría pensar que en efecto hay dos poderes». Sobre esa importante cuestión cita el ejemplo de las prolongadas desavenencias entre el imperio y el sacerdocio que han ensangrentado tantos reinos.


  Pensaba y decía públicamente que la idea de los dos poderes, que se fundaba en la alegoría de las dos espadas halladas en los apóstoles, era una idea absurda.


  El zar concedió a ese tribunal el derecho eclesiástico de regular toda la disciplina, el examen de las costumbres y la capacidad de aquellos a los que el soberano nombraba en los obispados, el juicio definitivo de las causas religiosas para las que antes se apelaba al Patriarca, y la administración de las rentas de los monasterios y de la distribución de las limosnas.


  Esta asamblea tomó el título de Muy Santo Sínodo, título que habían tomado los patriarcas. De esta manera el zar restituyó de hecho la dignidad patriarcal, compartida entre catorce miembros, pero todos dependientes del soberano, y todos ellos habiendo prestado juramento de obedecerlo, juramento que los Patriarcas no hacían. Los miembros de ese Santo Sínodo, congregados, tenían el mismo rango que los senadores; pero también dependían del príncipe, al igual que el Senado.


  Esta nueva administración y el nuevo código eclesiástico no entraron en vigor ni adoptaron su forma definitiva más que cuatro años después, en 1722. Pedro quiso primeramente que el Sínodo le presentase a aquellos a los que considerase más dignos para las prelaturas. El emperador elegía a un obispo, y el Sínodo lo consagraba. Pedro presidía a menudo esa asamblea. Un día en que había que presentar a un obispo, el Sínodo señaló que no quedaban más que ignorantes para presentar al zar. «Pues bien —dijo éste—, no hay más que elegir al hombre más honrado, bien valdrá por un sabio.»


  Hay que señalar que en la Iglesia griega no existe lo que llamamos clero secular, la existencia de clérigos resulta allí ridícula. Pero, a causa de otro abuso, ya que es preciso que todo sea abuso en este mundo, los prelados se extraen del orden monástico. Los primeros monjes no eran más que seglares, unos devotos y otros fanáticos, que se retiraron a desiertos; fueron reunidos por San Basilio, de quien recibieron reglas; hicieron votos, y se los consideró como el último rango de la jerarquía, por el cual hay que empezar para ascender a las dignidades. Es por esto que Grecia y Asia se llenaron de monjes. Rusia estaba plagada; eran ricos, poderosos y, a pesar de ser muy ignorantes, eran casi los únicos que sabían escribir en la época del advenimiento de Pedro el Grande. Abusaron de ello en los primeros tiempos, en los que estuvieron asombrados y escandalizados por las innovaciones de toda clase que hacía Pedro. En 1703 éste se vio obligado a prohibir la tinta y las plumas a los monjes; era necesario un permiso expreso del archimandrita, quien respondía de aquellos a los que se lo concedía.


  Pedro quiso que se mantuviese esa orden. Había querido inicialmente que no se pudiera acceder al orden monástico más que a los cincuenta años, pero era demasiado tarde, y la vida del hombre es muy corta: no daba tiempo a formar a los obispos. Estableció con su Sínodo que estaría permitido hacerse monje pasados los treinta años, nunca antes. Tenían prohibido ingresar jamás en un convento los militares y los labradores, a no ser que contasen con una orden expresa del emperador o del Sínodo; un hombre casado no podía nunca ser acogido en un monasterio, incluso después del divorcio, a menos que su mujer se hiciera también religiosa de pleno consentimiento, y no tuvieran hijos; todo aquel que estuviera al servicio del Estado no podía hacerse monje, salvo permiso expreso. Todo monje debía trabajar con sus manos en algún oficio. Las religiosas no debían salir jamás de su monasterio; se les concedía la tonsura a la edad de cincuenta años, como a las diaconisas de la Iglesia primitiva; y si querían casarse antes de haber recibido la tonsura, no sólo podían hacerlo, sino que incluso las alentaban a ello. Se trata de un reglamento admirable, en un país en el que es mucho más necesaria la población que los monasterios. Pedro quiso que esas desgraciadas muchachas, que Dios ha hecho nacer para poblar el Estado, y que por una devoción mal entendida entierran en los claustros la raza de la que debían ser madres, fueran al menos de alguna utilidad para la sociedad a la que traicionan; ordenó que se las empleara a todas en trabajos manuales convenientes para su sexo.


  La emperatriz Catalina se encargó de traer obreras del Brabante y de Holanda. Las distribuyó por los monasterios, y pronto sus confecciones sirvieron para ataviar a Catalina y a sus damas. Quizá no hay en el mundo nada tan sabio como todas esas instituciones; pero lo que merece la atención de los siglos venideros es el reglamento que creó el propio Pedro y que envió al Sínodo en 1724. En esto lo ayudó Teófano Prokopovich. En ese escrito se describe muy sabiamente la antigua institución eclesiástica, se combate enérgicamente la ociosidad monacal, y el trabajo no sólo se recomienda, sino que se ordena. Establece que su principal ocupación debe ser la de servir a los pobres; ordena que los soldados inválidos sean repartidos por los conventos, que haya religiosos encargados de cuidarlos, y que los más robustos cultiven las tierras pertenecientes a los conventos. Ordena lo mismo para los monasterios de mujeres: que las más fuertes sean las que se encarguen de los jardines, y las otras cuiden a las mujeres y a las muchachas enfermas que traen de los alrededores de los conventos. Pedro se adentra en los más ínfimos detalles de estos diferentes servicios. Destina algunos monasterios de uno y otro sexo a acoger a los huérfanos y a educarlos.


  Al leer esa ordenanza de Pedro el Grande del 31 de enero de 1724, da la impresión de que hubiera sido redactada a la vez por un hombre de Estado y por un padre de la Iglesia. Casi todas las costumbres de esa Iglesia son diferentes de las nuestras; entre nosotros, cuando un hombre llega a ser subdiácono, le es vedado el matrimonio, y para él resulta un sacrilegio el servir para poblar su patria. Por el contrario, desde que un hombre es ordenado subdiácono en Rusia, se lo obliga a tomar una esposa; puede convertirse en sacerdote, en arcipreste, pero para llegar a ser obispo, debe ser viudo y monje.


  Pedro prohibió a todos los curas emplear a más de uno de sus hijos en el servicio de su iglesia, para evitar que una familia demasiado numerosa dominase una parroquia: no se les permitía emplear a más de uno de sus hijos más que en el caso de que la propia parroquia lo solicitase. Se ve hasta en los menores detalles de estas ordenanzas eclesiásticas que todo va encaminado al bien del Estado, y que se toman todas las medidas posibles para que los sacerdotes sean respetados sin ser peligrosos, y que no sean ni envilecidos ni poderosos.


  Encuentro en una curiosa memoria redactada por un oficial muy querido por Pedro el Grande, que un día en que se leía a ese príncipe un capítulo del Espectador Inglés[70] que contenía una comparación entre él y Luis XIV, éste dijo tras oírlo: «No creo merecer la preferencia que se me otorga sobre ese monarca; pero he tenido la gran suerte de serle superior en un punto esencial: he forzado a mi clero a la obediencia y a la paz, mientras que Luis XIV se ha dejado subyugar por el suyo».


  Un príncipe que se pasaba los días entre las fatigas de la guerra, y las noches redactando tantas leyes, civilizando un imperio, dirigiendo tan inmensos trabajos a lo largo de dos mil leguas, tenía necesidad de esparcimiento. Las distracciones no podían ser entonces tan nobles ni tan delicadas como se han tornado después. No hay que sorprenderse de que Pedro se divirtiera con la fiesta de los cardenales, de la que hemos hablado, y con otros divertimentos de la misma clase; en ocasiones éstos fueron a expensas de la Iglesia romana, por la que sentía una aversión muy excusable en un príncipe del rito griego que quería ser dueño y señor de su país. Ofreció también espectáculos similares a expensas de los frailes de su patria, pero de los antiguos frailes, a los que pretendía ridiculizar mientras reformaba a los nuevos.


  Ya hemos visto que antes de promulgar sus leyes eclesiásticas había nombrado Papa a uno de sus bufones, y que había celebrado la fiesta del cónclave. Ese bufón, llamado Sotov, tenía veinticuatro años. El zar tuvo la idea de hacerlo desposar a una viuda de su edad, y celebrar oficialmente esa boda. Ordenó que cuatro tartamudos pronunciasen la invitación; unos viejos decrépitos conducían a la novia, y los pajes eran cuatro de los hombres más gordos de Rusia; la orquesta iba en un carro guiado por osos a los que se pinchaba con picas de hierro, y sus gruñidos conformaban unos bajos dignos de los aires que se interpretaban en el carro. Un cura ciego y sordo, a quien se había puesto gafas, bendijo a los novios en la catedral. La procesión, la boda, el banquete nupcial, el desnudado de los novios y la ceremonia de meterlos en la cama, todo fue igualmente acorde con la bufonería de ese divertimento. Semejante fiesta nos resulta extraña, pero, ¿acaso lo es más que nuestros divertimentos de carnaval? ¿Es acaso más bello ver a quinientas personas, que llevan en el rostro repugnantes máscaras y en el cuerpo ridículos trajes, saltar toda la noche en una sala sin hablarse?


  Nuestras antiguas fiestas en las iglesias, la de los locos[71], la del burro[72], y la del abad de los cornudos[73], ¿eran acaso más majestuosas?, y nuestras comedias de la Mère-Sotte[74], ¿mostraban acaso más talento?


  Capítulo XV


  De las negociaciones de Aland; de la muerte de Carlos XII, etcétera. De la Paz de Nystad[75]


  Las obras de gran envergadura, así como las pequeñas reformas en todos los detalles del Imperio Ruso, y el desgraciado proceso del príncipe Alexéi, no eran los únicos asuntos que ocupasen al zar: mientras organizaba el interior de sus Estados, tenía que cubrirse frente al exterior. La guerra con Suecia continuaba aún, aunque bastante sofocada, ralentizada por las esperanzas de una próxima paz.


  Consta que, durante el año 1717, el cardenal Alberoni, primer ministro del rey de España Felipe V, y el barón de Goertz, que se había convertido en el hombre de confianza de Carlos XII, con gran influencia sobre él, habían querido cambiar la faz de Europa aliando a Pedro con Carlos, destronando al rey Jorge I de Inglaterra y restableciendo a Estanislao en el trono de Polonia, al tiempo que Alberoni daría a Felipe, su señor, la regencia de Francia.


  Goertz, como hemos visto, se había confiado al propio zar. Alberoni había entablado negociaciones con el príncipe Kurakin, embajador del zar en La Haya, a través del embajador de España Baretti Landi, un mantuano que se había trasladado a España, como el cardenal. Eran extranjeros que querían alterarlo todo por unos señores de los que no eran súbditos de nacimiento o, más bien, por sí mismos. Carlos XII accedió a todos sus proyectos; el zar se contentó con estudiarlos. Desde al año 1716, el zar no había hecho contra Suecia más que débiles esfuerzos, cuyo objetivo no era acabar de aniquilarla sino, más bien, forzarla a ceder las provincias que éste había conquistado, a cambio de la paz.


  Gracias a sus gestiones, el barón de Goertz ya había conseguido que el zar enviase a unos plenipotenciarios a las islas Aland para tratar esa paz. El escocés Bruce, jefe superior de artillería en Rusia, y el célebre Osterman, que después estuvo al frente de Asuntos Exteriores, llegaron al congreso precisamente en el mismo momento en que se arrestaba al zarévich en Moscú. Goertz y Gillemburg ya se hallaban en el congreso por parte de Carlos XII, ambos impacientes por aliar a ese príncipe con Pedro y por vengarse del rey de Inglaterra. Lo extraño era que tuviera lugar un congreso sin que hubiera armisticio: la flota del zar seguía vigilando las costas de Suecia y haciendo algunas capturas; mediante esas hostilidades el zar pretendía acelerar la conclusión de una paz tan necesaria para Suecia y que debía ser tan gloriosa para aquel que la había vencido.


  A pesar de las pequeñas hostilidades que persistían, los indicios de una paz próxima eran ya manifiestos. Los preliminares consistían en actos de generosidad, que tienen más efecto que las firmas: el zar entregó sin rescate al mariscal Erenschild, a quien él mismo había hecho prisionero, y el rey de Suecia retornó igualmente a los generales Trubetskoy y Golovin, prisioneros en Suecia desde la jornada de Narva. Las negociaciones prosperaban: todo iba a cambiar en el Norte. Goertz proponía al zar la adquisición de Mecklemburgo; el duque Carlos, que poseía ese Ducado, había desposado a una hija del zar Iván, el hermano mayor de Pedro. La nobleza de su región se había sublevado en contra suya y Pedro, que tenía un ejército en Mecklemburgo, tomaba partido por el príncipe, a quien consideraba su yerno. El rey de Inglaterra, elector de Hanóver, se había decantado a favor de la nobleza. Y ésta era una manera más de vejar al rey de Inglaterra, confiando Mecklemburgo a Pedro, que ya era dueño de Livonia y que iba a tener más poder en Alemania que ningún otro elector. En contrapartida se entregaría al duque de Mecklemburgo el Ducado de Curlandia y una parte de Prusia, a expensas de Polonia, en la cual se restauraría al rey Estanislao. Bremen y Verden debían ser restituidas a Suecia; pero no se podía despojar de ellas al rey Jorge I más que por la fuerza de las armas. El proyecto de Goertz era pues, como hemos dicho, que Pedro y Carlos, unidos no sólo por la paz, sino por una alianza ofensiva, enviasen un ejército a Escocia. Carlos XII, después de haber conquistado Noruega, desembarcaría en persona en Gran Bretaña y podría presumir de nombrar allí a un nuevo rey después de haber nombrado a uno en Polonia. El cardenal Alberoni prometía subsidios a Pedro y a Carlos. El rey Jorge, al caer, probablemente arrastraría consigo a su aliado, el regente de Francia, el cual, al quedar sin apoyo, se entregaría a una España triunfante y una Francia sublevada.


  Alberoni y Goertz se creían a punto de conmocionar a Europa de un extremo a otro. Pero una bala de culebrina[76], lanzada al azar desde los baluartes de Fredrikshald, en Noruega, frustró todos sus proyectos: Carlos XII resultó muerto. La flota de España fue abatida por los ingleses y la conjura que estaban organizando en Francia fue descubierta y disuelta; Alberoni fue expulsado de España y Goertz decapitado en Estocolmo. Y de toda esa terrible liga no conservó su poder más que el zar que, al no haberse comprometido con nadie, se impuso a todos sus vecinos.


  Después de la muerte de Carlos XII, todas las medidas que éste había tomado en Suecia se modificaron; había sido despótico, y su hermana Ulrica sólo fue elegida reina a condición de que renunciase al despotismo. Carlos había querido unirse al zar en contra de Inglaterra y sus aliados, y en cambio el nuevo Gobierno sueco se unió a esos aliados en contra del zar. Ciertamente, el congreso de Aland no se rompió, pero Suecia, aliada con Inglaterra, esperó a que las flotas inglesas enviadas al Báltico le procurasen una paz más ventajosa. Las tropas de Hanóver entraron en los Estados del duque de Mecklemburgo[77], pero las tropas del zar las expulsaron; éste mantenía también un cuerpo de tropas en Polonia, que se imponía tanto a los partidarios de Augusto, como a los de Estanislao. Y con respecto a Suecia, tenía una flota preparada que debía o bien desembarcar en las costas, o bien forzar al gobierno sueco a no extinguir el congreso de Aland. Esa flota se componía de doce grandes naves de línea, varias de segundo rango, fragatas y galeras; el zar era su vicealmirante, siempre bajo el mando del almirante Apraxin. Una escuadra de esa flota se destacó primero contra una escuadra sueca y, tras un tenaz combate, tomó una nave y dos fragatas. Pedro, que alentaba por todos los medios posibles a la marina que había creado, concedió sesenta mil libras de nuestra moneda a los oficiales de la escuadra, medallas de oro y, sobre todo, distinciones honoríficas.


  En ese mismo momento, la flota inglesa, bajo el mando del almirante Norris, entró en el Báltico para ayudar a los suecos. Pedro tuvo la suficiente confianza en su nueva marina como para no dejar que los ingleses le inspirasen temor; atrevidamente salió a alta mar, y envió a preguntar al almirante inglés si venía simplemente como amigo de los suecos o como enemigo de Rusia. El almirante respondió que aún no tenía órdenes en firme. A pesar de esa ambigua respuesta, Pedro permaneció en alta mar. De hecho los ingleses no habían venido sino con la intención de mostrarse y constreñir al zar, mediante esas demostraciones, a ofrecer a los suecos unas condiciones de paz aceptables. El almirante Norris se fue a Copenhague, y los rusos efectuaron algunos desembarcos en Suecia, incluso en las cercanías de Estocolmo. Arruinaron las fraguas de cobre, quemaron cerca de quince mil casas[78] y causaron el suficiente daño como para hacer que los suecos deseasen que la paz se concluyera en breve.


  En efecto, la nueva reina de Suecia aceleró el restablecimiento de las negociaciones; Osterman fue incluso enviado a Estocolmo. Las cosas permanecieron en ese estado durante todo el año de 1719.


  Al año siguiente el príncipe de Hesse, marido de la reina de Suecia, convertido en rey en propiedad mediante la cesión de su esposa80, comenzó su reinado enviando un ministro a Petersburgo para impulsar esa paz tan deseada. Pero, en medio de esas negociaciones, la guerra aún continuaba. La flota inglesa se unió a la sueca, pero sin cometer todavía hostilidades: entre los rusos y los ingleses no había una ruptura declarada. El almirante Norris ofrecía la mediación de su señor, pero la ofrecía a mano armada, y eso mismo paralizaba las negociaciones. La situación de las costas de Suecia y la de las nuevas provincias de Rusia en el Mar Báltico era la siguiente: las de Suecia podían ser atacadas con facilidad, mientras que las otras eran de difícil abordaje. Esto fue patente cuando el almirante Norris, habiéndose desenmascarado, llevó a cabo finalmente un desembarco, conjuntamente con los suecos, en una pequeña isla de Estonia llamada Narguen que pertenecía al zar: quemaron una cabaña[79]. Sin embargo los rusos, al mismo tiempo, desembarcaron cerca de Vaasa, quemaron cuarenta y un pueblos y más de mil casas, y causaron unos daños indecibles en toda la región. El príncipe Galitsin tomó al abordaje cuatro fragatas suecas. Parecía como si el almirante inglés no hubiera venido más que para ver con sus propios ojos hasta qué punto había hecho temible el zar a su marina. Norris apenas si hizo más que mostrarse en esos mismos mares por los que se conducía triunfalmente a las cuatro fragatas suecas al puerto de Kronstadt, ante Petersburgo. Parece que los ingleses hicieron demasiado, si no eran más que mediadores, y demasiado poco si eran enemigos.


  Finalmente, el nuevo rey de Suecia[80] solicitó la suspensión de las hostilidades[81] y, al no haber tenido éxito hasta entonces las amenazas de Inglaterra, se sirvió de la mediación del duque de Orleans, regente de Francia. Ese príncipe, aliado de Rusia y de Suecia, tuvo el honor de lograr la conciliación; envió[82] a su plenipotenciario Campredon a Petersburgo, y de ahí a Estocolmo. El congreso se reunió en Nystad, pequeña ciudad de Finlandia; no obstante, el zar no quiso conceder el armisticio más que cuando se estaba a punto de concluir y firmar. Tenía un ejército en Finlandia, preparado para subyugar el resto de la provincia, y sus escuadras amenazaban continuamente Suecia: era preciso que la Paz se hiciera según sus deseos. Finalmente se suscribió todo lo que él quiso: se le cedió a perpetuidad todo lo que había conquistado, desde las fronteras de Curlandia hasta el extremo del Golfo de Finlandia, y aún más allá, a lo largo de la región de Kexholm[83] y las tierras limítrofes de la propia Finlandia que se prolongan desde los alrededores de Kexholm hacia el Norte. De esta manera quedó como soberano reconocido de Livonia, Estonia, Ingria, Karelia, la región de Vyborg y las islas vecinas, que le aseguraban el control del mar, así como de las islas de Oesel, Dago, Moon y muchas otras. En total constituían una extensión de trescientas leguas comunes, con diferentes anchuras, y formaban un gran reino, que era la recompensa a veinte años de esfuerzos.


  La Paz de Nystad[84] fue firmada el 10 de septiembre de 1721, según el nuevo cómputo, por el ministro Osterman y el general Bruce. Pedro sintió una gran alegría, tanto mayor por cuanto que, al verse liberado de la necesidad de mantener contra Suecia grandes ejércitos, libre de inquietudes con respecto a Inglaterra y a sus vecinos, se veía en situación de entregarse por completo a la reforma de su imperio, tan bien comenzada, y a hacer florecer en su país las artes y el comercio, introducidos con tanto trabajo gracias a su dedicación.


  En sus primeros arrebatos de felicidad escribió a sus plenipotenciarios: «Habéis hecho el tratado como si lo hubiéramos redactado nosotros mismos y se lo hubiéramos enviado a los suecos para firmarlo; este glorioso acontecimiento siempre estará presente en nuestra memoria». Toda clase de festejos mostraron la felicidad del pueblo en todo el imperio, y sobre todo en Petersburgo. Las pompas triunfales que el zar había desplegado durante la guerra distaban mucho de las celebraciones de la Paz, ante las que todos los ciudadanos marchaban con entusiasmo; esta Paz era el más bello de los triunfos del zar. Y lo que gustó más aún que todas esas fiestas deslumbrantes fue la remisión completa para todos los condenados que se hallaban en las prisiones, y la abolición de todos los impuestos que se debían al Tesoro del zar a lo largo y ancho del imperio, hasta el día de publicación de la Paz. Se rompieron las cadenas de una multitud de desgraciados, con la única excepción de ladrones públicos, asesinos y criminales acusados de delitos de lesa majestad. Fue entonces cuando el Senado y el Sínodo concedieron a Pedro los títulos de Grande, Emperador y Padre de la Patria. El canciller Golovkin tomó la palabra en nombre de todas las órdenes del Estado en la iglesia catedral y después los senadores gritaron tres veces «¡Viva nuestro Emperador y nuestro Padre!», y a estas aclamaciones siguieron las del pueblo. Los ministros de Francia, Alemania, Polonia, Dinamarca y Holanda lo felicitaron ese mismo día, dirigiéndose a él con esos títulos que acababan de concederle, y reconociendo como emperador a aquel que ya había sido designado públicamente con ese título en Holanda, después de la batalla de Poltava. Los nombres de Padre y Grande eran nombres gloriosos que nadie podía discutirle en Europa; el de Emperador no era más que un título honorífico, concedido por costumbre al emperador de Alemania como rey titular de los romanos. Esas apelaciones necesitan un tiempo para ser formalmente empleadas en las cancillerías de las Cortes, en las que el protocolo es diferente de la gloria. Poco después, Pedro fue reconocido como emperador en toda Europa, con excepción de Polonia, que seguía dividida por la discordia, y del Papa, cuya opinión ha llegado a ser bien inútil desde que la Corte romana ha perdido su crédito a medida que las naciones se han ido ilustrando.


  Capítulo XVI


  De las conquistas en Persia


  La situación de Rusia es tal, que necesariamente le incumben los intereses de todos los pueblos que viven hacia el grado cincuenta de latitud. Cuando estuvo mal gobernada, cayó presa de los tártaros, los suecos y los polacos, uno tras otro; y bajo un gobierno firme y enérgico, se hizo temible para todas las naciones. Pedro había comenzado su reinado con un tratado ventajoso con la China; había combatido a un tiempo a los suecos y a los turcos, y acabó por llevar sus ejércitos a Persia.


  Persia estaba empezando a caer en ese estado deplorable en el que se encuentra aún hoy en día. Imaginando la Guerra de los Treinta Años en Alemania, la época de la Fronda[85], los tiempos de San Bartolomé[86], de Carlos VI y del rey Juan en Francia, las guerras civiles en Inglaterra, la larga devastación de toda Rusia por los tártaros, o esos mismos tártaros invadiendo China, se tendrá entonces una idea de las plagas que han asolado Persia.


  Basta con un príncipe débil y descuidado y un súbdito poderoso y emprendedor, para sumergir en ese abismo de desastres a un reino entero. El sha –o bien shac, o sofí— de Persia, Hussein, descendiente del gran sha Abbas, se hallaba entonces en el trono y se entregaba a la molicie. Su primer ministro cometió injusticias y crueldades que la debilidad de Hussein toleró: esa fue la causa de cuarenta años de matanzas.


  Persia, al igual que Turquía, tiene provincias gobernadas de diferentes maneras: tiene súbditos inmediatos, vasallos, príncipes tributarios, e incluso pueblos a los que la Corte pagaba un tributo bajo el nombre de pensión o subsidio; tal era, por ejemplo, el caso de los pueblos del Daguestán, que habitan en las ramificaciones del Monte Cáucaso, al occidente del Mar Caspio. En otros tiempos formaban parte de la antigua Albania, pues todos esos pueblos han cambiado sus nombres y sus fronteras. Hoy en día se denomina a esos pueblos lesguios[87]; se trata de montañeses que están más bien bajo la protección de Persia, que bajo su dominación; se les pagaban subsidios por proteger esas fronteras.


  Al otro extremo del imperio, hacia las Indias, se hallaba el príncipe de Kandahar, al mando de la milicia de los afganos. Ese príncipe era vasallo de Persia, al igual que los hospodares de Valaquia y de Moldavia son vasallos del Imperio Turco; ese vasallaje no es hereditario, y tiene una perfecta similitud con los feudos establecidos en Europa por las razas de tártaros que conmocionaron el Imperio Romano. La milicia de los afganos, gobernada por el príncipe de Kandahar, era la de esos mismos albaneses de las costas del Mar Caspio, vecinos del Daguestán, mezclados con circasianos y georgianos, y parecidos a los antiguos mamelucos que subyugaron Egipto; se los llamó afganos por extensión. Timur, a quien nosotros llamamos Tamerlán, había conducido a esta milicia a la India, y permaneció establecida en la provincia de Kandahar, que ha pertenecido tanto a la India, como a Persia. Y fue por estos afganos y por los lesguios por quien comenzó la revolución.


  Mir Wais o Mirivitz, el intendente de la provincia, encargado únicamente de la recaudación de tributos, asesinó al príncipe de Kandahar, sublevó a la milicia y fue soberano de Kandahar hasta su muerte, acontecida en 1717. Su hermano le sucedió pacíficamente, pagando un leve tributo a la Puerta Persa. Pero el hijo de Mirivitz, nacido con la misma ambición que su padre, asesinó a su tío, y quiso ser un conquistador. Ese joven se llamaba Mir Mahmud, pero no fue conocido en Europa sino por el nombre de su padre, que había comenzado la rebelión. Mahmud sumó a sus afganos lo que pudo reunir de guebros; éstos eran antiguos persas dispersados antaño por 282 el califa Omar, que seguían ligados a la religión de los magos, tan floreciente en otros tiempos bajo Ciro, y que seguían siendo enemigos secretos de los nuevos persas. Finalmente marchó hacia el corazón de Persia a la cabeza de cien mil combatientes.


  Por aquel entonces, los lesguios —o albaneses— a quienes por adversidades del momento no se había podido pagar los subsidios, descendieron de sus montañas armados, de manera que el incendio prendió desde los dos extremos del imperio hacia la capital. Los lesguios asolaron toda la región que se extiende a lo largo de la costa occidental del Mar Caspio hasta Derbent o la Puerta de Hierro. En esa comarca que devastaron se halla la ciudad de Shamachi, a quince leguas comunes del mar; se supone que fue la antigua residencia de Ciro, a la que los griegos dieron el nombre de Cirópolis, pues no conocemos sino por los griegos la posición y los nombres de ese país. No obstante, los persas, al igual que no tuvieron jamás un príncipe a quien llamasen Ciro, aún menos tuvieron una ciudad llamada Cirópolis. Igualmente, los judíos, que se dedicaron a escribir cuando se establecieron en Alejandría, imaginaron una ciudad llamada Escitópolis que, según decían, los escitas habrían fundado en Judea; como si los escitas y los antiguos judíos hubieran podido dar a sus ciudades nombres griegos.


  La ciudad de Shamashi era opulenta. Los armenios, vecinos de esa parte de Persia, hacían allí un gran comercio, y Pedro acababa de costear allí la fundación de una compañía de comerciantes rusos, que comenzaba a prosperar. Los lesguios tomaron la ciudad, la saquearon, degollaron a todos los rusos que comerciaban bajo la protección del sha Hussein y desvalijaron sus almacenes, cuyas pérdidas se calcularon en cerca de cuatro millones de rublos.


  Pedro envió a pedir una satisfacción al emperador Hussein, que luchaba aún por la Corona, y al tirano Mahmud, que la usurpaba. Hussein no pudo hacerle justicia, y Mahmud no quiso. Pedro decidió tomarse la justicia por su mano y aprovecharse de los desórdenes en Persia.


  Mir Mahmud continuaba en Persia el curso de sus conquistas. El sofí, al saber que el emperador de Rusia se preparaba para entrar en el Mar Caspio con el fin de vengar el asesinato de sus súbditos, degollados en Shamachi, le rogó en secreto, mediante un armenio, que al mismo tiempo acudiera en ayuda de Persia. Hacía mucho tiempo que Pedro meditaba el proyecto de dominar el Mar Caspio a través de una marina pujante, y de hacer que el comercio de Persia y de una parte de la India atravesase sus Estados. Había hecho sondear las profundidades de ese mar, estudiar sus costas y establecer mapas exactos. Partió pues para Persia el 15 de mayo de 1722. Su esposa lo acompañó en ese viaje, como en los demás. Descendió el Volga hasta la ciudad de Astracán, y desde allí corrió a restablecer los trabajos de los canales que debían unir el Mar Caspio, el Mar Báltico y el Mar Blanco; parte de esa obra ha sido concluida bajo el reinado de su nieto.


  Mientras dirigía esas obras, su infantería y sus municiones se hallaban ya en el Mar Caspio. Contaba con veintidós mil hombres de infantería, nueve mil dragones y quince mil cosacos, además de tres mil marineros que maniobraban y podían hacer las veces de soldados en los desembarcos. La caballería emprendió el camino por tierra, por desiertos en los que a menudo falta el agua. Cuando se han cruzado esos desiertos, hay que franquear las montañas del Cáucaso, en las que trescientos hombres podrían detener a todo un ejército; pero, dada la anarquía en la que se hallaba Persia, se podía intentar cualquier cosa.


  El zar navegó unas cien leguas al mediodía de Astracán, hasta la pequeña ciudad de Andrehof. Sorprende encontrar el nombre de Andrés a orillas del Mar de Hircania, pero la ciudad fue fundada por georgianos, que en otros tiempos pertenecieron a alguna clase de cristianismo, y los persas la habían fortificado; fue tomada con facilidad. Desde allí se avanzó por tierra hacia el Daguestán; se repartieron manifiestos en persa y en turco. Había que tratar con respeto a la Puerta Otomana, que contaba entre sus súbditos no sólo a los circasianos y a los georgianos, vecinos de esa región, sino también a algunos grandes vasallos, que se habían encomendado desde hacía poco a la protección de Turquía.


  Entre otros había uno muy poderoso llamado Mahmud Utmich, que empleaba el título de sultán, y que osó atacar a las tropas del emperador ruso; fue completamente derrotado, y dice la relación que 284 convirtieron su país en un fuego de alegría.


  Pedro no tardó en llegar a Derbent, ciudad a la que los persas llaman Demirkapi, la Puerta de Hierro; es llamada así porque tenía en efecto una puerta de hierro al mediodía. Es una ciudad larga y estrecha, que por arriba está unida a una escarpada ramificación del Cáucaso, mientras que por el otro lado sus muros son bañados por las olas del mar, que a menudo los rebasan durante las tormentas. Esos muros podrían ser una de las Maravillas de la Antigüedad, con una altura de cuarenta pies y un grosor de seis, flanqueados por torres cuadradas situadas a cincuenta pies unas de otras. Toda la obra parece estar hecha de una sola pieza: está construida con piedra arenisca y conchas machacadas, que sirvieron de mortero y, en conjunto, forman una masa más dura que el mármol. Se puede entrar en la ciudad por mar, pero desde la tierra parece inexpugnable. Aún quedan restos de una antigua muralla, similar a la de China, que se construyó en tiempos de la más lejana Antigüedad; se prolongaba desde las orillas del Mar Caspio hasta las del Mar Negro, y seguramente se trataba de una muralla alzada por los antiguos reyes de Persia contra esa multitud de hordas bárbaras que habitaban entre esos dos mares.


  Según la tradición persa, la ciudad de Derbent fue reparada y fortificada en parte por Alejandro. Arriano y Quintus Curtius dicen que, en efecto, Alejandro hizo reconstruir esa ciudad; en realidad suponen que fue a orillas del Tanais, pero ocurre que, en su época, los griegos llamaban Tanais al río Cyrus, que pasa junto a la ciudad: sería contradictorio que Alejandro hubiera fundado la Puerta del Caspio en un río cuya desembocadura está en el Pontos Euxeinos.


  Antaño había tres o cuatro Puertas del Caspio en diferentes pasajes, todas ellas construidas aparentemente con el mismo objetivo, pues todos los pueblos que habitaron el occidente, el oriente y el septentrión de ese mar han sido siempre unos bárbaros temibles para el resto del mundo. Y de allí es de donde siempre partía toda esa turba de conquistadores que ha subyugado Asia y Europa.


  Me permito señalar aquí cuánto ha agradado a los autores de todas las épocas engañar a los hombres, y de qué manera han preferido la vana elocuencia antes que la verdad. Quintus Curtius pone en boca de no sé qué escitas un discurso admirable, lleno de moderación y de filosofía, como si los tártaros de esas regiones hubieran sido así de sabios, y como si Alejandro no hubiera sido el general nombrado por los griegos para ir en contra del rey de Persia, soberano de gran parte de la Escitia meridional y de las Indias. Los retóricos, que han pretendido imitar a Quintus Curtius, se han esforzado por hacer que veamos a esos salvajes del Cáucaso y de los desiertos, hambrientos de rapiña y de matanza, como los hombres más justos del mundo. Y han retratado a Alejandro, vengador de Grecia y vencedor de aquel que quería esclavizarla, como un bandido que recorría el mundo sin razón y sin justicia.


  No se piensa que esos tártaros no eran más que unos devastadores, mientras que Alejandro fundó ciudades en sus propios países. Es algo en lo que osaría comparar a Pedro el Grande con Alejandro: Pedro era tan activo y tan amigo de las artes útiles como él, y más dedicado a la legislación; quiso, como él, cambiar el comercio del mundo, y fundó o reparó tantas ciudades como Alejandro.


  A la llegada del ejército ruso, el gobernador de Derbent no quiso resistir un asedio, ya sea porque creyó que no podría defenderse, ya sea porque prefirió la protección del emperador Pedro a la del tirano Mahmud. Entregó las llaves de plata de la ciudad y del castillo; el ejército entró pacíficamente en Derbent, y fue a acampar al borde del mar.


  El usurpador Mahmud, que ya era dueño de gran parte de Persia, quiso en vano anticiparse al zar e impedirle la entrada en Derbent. Enardeció a los tártaros vecinos y acudió él mismo, pero Derbent ya se había rendido.


  Pedro no pudo llevar más allá sus conquistas en ese momento. Los barcos que traían nuevas provisiones, caballos y reclutas habían sucumbido cerca de Astracán, y el invierno avanzaba; regresó a Moscú[88] y entró triunfalmente. Allí, según su costumbre, rindió cuentas de su expedición oficialmente al virrey Romodanovski, llevando hasta el final esa singular comedia que, según se dice en el elogio a Pedro pronunciado en París en la Academia de las Ciencias, debería representarse ante todos los monarcas de la tierra.


  Persia se hallaba aún dividida entre Hussein y el usurpador Mahmud. El primero buscaba un apoyo en el emperador de Rusia, y el segundo veía en éste, con temor, a un vengador que le arrancaría el fruto de su rebelión. Mahmud hizo cuanto pudo por alzar a la Puerta Otomana contra Pedro: envió una embajada a 286 Constantinopla. Los príncipes de Daguestán, bajo la protección del Gran Señor, despojados por las armas rusas, pidieron venganza. El Diván temía por Georgia, que los turcos contaban como uno de sus Estados.


  El Gran Señor estuvo a punto de declarar la guerra. La Corte de Viena y la de París se lo impidieron. El emperador de Alemania advirtió que, si los turcos atacaban a Rusia, se vería obligado a defenderla. El marqués de Bonac, embajador de Francia en Constantinopla, reforzó hábilmente las amenazas de los alemanes mediante sus advertencias: les hizo ver que la Puerta, incluso por su propio interés, no debería tolerar que un rebelde usurpador diese ejemplo de cómo destronar a un soberano, y que el emperador de Rusia no había hecho más que lo que debería haber hecho el Gran Señor.


  Durante esas delicadas negociaciones, el rebelde Mir Mahmud había avanzado hasta las puertas de Derbent; asoló las comarcas vecinas con el fin de que los rusos no tuvieran de qué subsistir. La región de la antigua Hircania, llamada hoy en día Gilan[89], fue saqueada, y esos pueblos, desesperados, se pusieron ellos mismos bajo la protección de los rusos, a los que consideraron sus liberadores.


  En esto seguían el ejemplo del propio sofí. Ese desgraciado monarca había enviado a un embajador a Pedro para implorar oficialmente su ayuda; apenas el embajador estuvo en camino, el rebelde Mir Mahmud se apoderó de Ispahán y de la persona de su señor. Tahmasp, el hijo del sofí destronado y cautivo, escapó del tirano, reunió algunas tropas y combatió al usurpador. No fue menos vehemente que su padre instando a Pedro el Grande a que lo protegiese, e hizo llegar al embajador las mismas instrucciones que le había dado el sha Hussein.


  Ese embajador persa, llamado Ismael Beg, no había llegado aún, y sin embargo su negociación ya había tenido éxito. Al embarcarse en Astracán supo que el general Mantufkin iba a partir con más tropas para reforzar el ejército de Daguestán. No se había tomado aún la ciudad de Bakú o Baky, que da al Mar Caspio el nombre de Mar de Bakú entre los persas. El embajador entregó al general ruso una carta para los lugareños, en la que los exhortaba en nombre de su señor a someterse al emperador de Rusia. El embajador continuó su camino hacia Petersburgo, y el general Mantufkin fue a poner sitio a la ciudad de Bakú. El embajador llegó a la Corte[90] al mismo tiempo que la noticia de la toma de la ciudad. Esa ciudad se encuentra cerca de Shamachi, donde habían sido degollados los comerciantes rusos; no está tan poblada como Sharmachie, ni es tan opulenta, pero es célebre por la nafta que suministra a toda Persia.


  Jamás tratado alguno se ha concluido con mayor presteza que el de Ismael Beg. El emperador Pedro, para vengar la muerte de sus súbditos y para socorrer al sofí Tahmasp contra el usurpador, prometía marchar sobre Persia con sus ejércitos, y el nuevo sofí le cedía no sólo las ciudades de Bakú y Derbent, sino también las provincias de Gilan, Mazandaran y Asterabat. Gilan, como ya hemos dicho, es la Hircania meridional; Mazandaran, que linda con ésta, es el país de los mardos[91], y Asterabath es contigua a Mazandaran: éstas eran las tres provincias principales de los antiguos reyes medas. De suerte que Pedro, por sus armas y por los tratados, se vio dueño del primer Reino de Ciro. Huelga decir que en los artículos de esa convención se fijaron los precios de los productos que debían suministrarse al ejército: un camello debía costar sólo sesenta francos de nuestra moneda (doce rublos), la libra de pan no llegaba a los cinco liards[92], la libra de carne aproximadamente a seis. Esos precios son una prueba evidente de que en esos países había abundancia de bienes verdaderos, que son los que provienen de la tierra, y en cambio escasez de dinero, que no es más que un bien de convención.


  Tal era el lamentable destino de Persia: que el desgraciado sofí Tahmasp, errante en su reino y perseguido por el rebelde Mahmud, asesino de su padre y de sus hermanos, se viera obligado a rogar a un tiempo a Rusia y a Turquía que tomasen una parte de sus Estados a cambio de ayudarle a conservar la otra.


  El emperador Pedro, el sultán Ahmet III y el sofí Tahmasp convinieron pues en que Rusia se quedaría con las tres provincias de las que acabamos de hablar, y en que la Puerta Otomana recibiría Qazvin, Tauris[93] y Yereván, además de lo que tomase entonces al usurpador de Persia. De tal forma que ese bello reino estaba siendo desmembrado a la vez por los rusos, los turcos y los propios persas.


  Así pues, el emperador Pedro reinó hasta su muerte desde el confín del Mar Báltico hasta más allá de las costas meridionales del Mar Caspio. Persia continuó presa de revoluciones y estragos; los persas, antaño ricos y refinados, fueron sumidos en la miseria y en la barbarie, mientras que Rusia alcanzó la opulencia y el refinamiento, desde la pobreza y la incultura. Un solo hombre, por tener un espíritu activo y firme, elevó a su patria; y un solo hombre, por ser débil e indolente, hizo caer a la suya.


  Sabemos aún muy poco acerca de todas las calamidades que han asolado Persia durante tanto tiempo. Se afirma que el desgraciado sha Hussein fue tan cobarde como para poner él mismo la mitra persa —lo que nosotros llamamos corona— sobre la cabeza del usurpador Mahmud. Se dice que más tarde Mahmud perdió la razón, de modo que un imbécil y un loco decidieron la suerte de tantos millares de hombres. Se añade que Mahmud, en un arrebato de locura, mató con sus propias manos a todos los hijos y sobrinos del sha Hussein, que eran cien, y que ordenó que le recitasen el Evangelio de San Juan sobre su cabeza, para purificarse y sanar. Estos cuentos persas han sido divulgados por nuestros monjes, y han sido imprimidos en París.


  Ese tirano, que había asesinado a su tío, fue asesinado a su vez por su sobrino Ashraf, el cual fue tan cruel y tan tirano como Mahmud. El sha Tahmasp siguió implorando la ayuda de Rusia. Se trata del mismo Tahmasp o Thamas que después fue socorrido y restablecido por el célebre Quli Kan, y que más tarde fue destronado por el propio Quli Kan[94].


  Estas convulsiones y las guerras que Rusia tuvo que mantener después contra los turcos —de las cuales salió victoriosa—, así como su retirada de las tres provincias de Persia, que costaban a Rusia mucho más de lo que le rendían, no son acontecimientos que conciernan a Pedro el Grande, pues no tuvieron lugar sino varios años después de su muerte. Baste decir que Pedro terminó su carrera militar añadiendo a su imperio tres provincias del lado de Persia, cuando acababa de agregar otras tres hacia las fronteras de Suecia.


  Capítulo XVII


  Coronación y consagración de la emperatriz Catalina Primera. Muerte de Pedro el Grande


  Pedro, al regreso de su expedición de Persia, se encontró más que nunca como el árbitro del Norte. Se declaró protector de la familia del mismo Carlos XII de quien había sido enemigo durante dieciocho años. Hizo venir a la Corte al duque de Holstein, sobrino de ese monarca, lo prometió con su hija mayor y se preparó desde entonces para defender sus derechos sobre el Ducado de Holstein-Schleswig; incluso se comprometió en un tratado de alianza que concluyó con Suecia[95].


  Continuaba los trabajos comenzados en toda la extensión de sus Estados, hasta el confín de Kamchatka, y, para dirigir mejor esas obras, estableció en Petersburgo su Academia de las Ciencias[96]. Las artes florecían por todas partes; se promovían las manufacturas, se ampliaba la marina, se mantenían bien los ejércitos, se observaban las leyes: el zar gozaba de su gloria en paz. Quiso compartirla de otra manera con aquella que, al reparar la desgracia de la campaña del Prut, había contribuido —decía él— a esa misma gloria.


  Fue en Moscú donde hizo coronar y consagrar a su esposa Catalina[97], en presencia de la duquesa de Curlandia, hija de su hermano mayor, y del duque de Holstein, a quien iba a convertir en su yerno. Hizo pública una declaración que merece atención[98]: se recuerda en ella la costumbre de muchos reyes cristianos de hacer coronar a sus esposas, y se cita el ejemplo de los emperadores Basilio, Justiniano, Heraclio y de León el Filósofo. El emperador especifica los servicios rendidos al Estado por Catalina, especialmente durante la guerra contra los turcos, cuando su ejército, reducido a veinte mil hombres —dice él—, tenía que luchar contra más de doscientos mil. En esa ordenanza no se decía que la emperatriz tuviera que reinar después de él; no obstante, mediante esa ceremonia inusitada en sus Estados, preparaba los ánimos para ello.


  Lo que también podía hacer que se considerase a Catalina como destinada a poseer el trono después de su esposo fue quizás el hecho de que él mismo marchase a pie ante ella el día de su coronación, en calidad de capitana de una nueva compañía que creó con el nombre de Caballeros de la Emperatriz.


  Una vez llegados a la iglesia, Pedro le colocó la corona sobre la cabeza; ella quiso abrazar sus rodillas, pero él se lo impidió. Al salir de la iglesia, hizo portar el cetro y el globo delante de ella. La fiesta fue digna de un emperador en todos los aspectos. Pedro desplegaba en las grandes ocasiones tanta magnificencia como simplicidad ponía en su vida privada.


  Habiendo coronado a su mujer, se decidió por fin a entregar a su hija Ana Petrovna al duque de Holstein. Esa princesa tenía muchos rasgos de su padre: era de talla majestuosa y de gran belleza. Se la casó con el duque de Holstein[99], pero sin gran pompa. Pedro sentía ya su salud muy deteriorada y un disgusto doméstico, que tal vez acentuó el mal del que murió, hizo que los últimos tiempos de su vida fueran poco conformes a la pompa de las fiestas.


  Catalina tenía un joven chambelán[100] llamado Moens de la Croix, nacido en Rusia de una familia flamenca, hombre de figura distinguida. Su hermana, la señora De Balc, era doncella de la emperatriz; ambos gobernaban su casa. Uno y otro fueron acusados ante el emperador: fueron encarcelados y procesados por haber recibido regalos. Desde el año 1714 se había prohibido recibirlos a toda persona con un cargo, bajo pena de infamia y de muerte, y esa prohibición se había renovado varias veces.


  El hermano y la hermana fueron declarados culpables: todos los que habían comprado o recompensado sus servicios fueron nombrados en la sentencia, excepto el duque de Holstein y su ministro el conde Bassevitz; es posible incluso que los regalos que ese príncipe hizo a quienes habían contribuido a que su matrimonio llegase a buen puerto no se considerasen un delito.


  Moens fue condenado a perder la cabeza, y su hermana, la favorita de la emperatriz, a recibir once latigazos de knut. Los dos hijos de esa dama, uno chambelán y el otro paje, fueron degradados y enviados al ejército de Persia en calidad de simples soldados. Esa severidad, que nuestras costumbres rechazan, era quizás necesaria en un país en el que el cumplimiento de las leyes parecía exigir un rigor tremendo. La emperatriz solicitó el perdón para su doncella, y su marido, enfadado, se lo negó. En su cólera rompió un espejo de Venecia y le dijo a su mujer: «Ya ves que basta un golpe de mi mano para que este espejo vuelva a ser el polvo del que salió». Catalina lo miró con un dolor enternecedor y le dijo: «Pues bien, habéis roto aquello que era ornamento de vuestro palacio, ¿creéis que ahora está más bello?». Esas palabras apaciguaron al emperador, pero la única gracia que pudo obtener de él su mujer fue que su doncella no recibiera más que cinco latigazos de knut en lugar de once.


  No referiría este hecho de no ser porque fue atestiguado por un ministro que fue testigo ocular y que, habiendo hecho él mismo regalos al hermano y a la hermana, fue quizás una de las principales causas de su desgracia. Fue esta aventura la que animó a aquellos que todo lo juzgan con maldad a pregonar que Catalina acortó los días de un marido que le inspiraba más temor por su cólera que reconocimiento por sus favores. Confirmaron esas crueles sospechas por la celeridad con que Catalina restituyó a su doncella inmediatamente después de la muerte de su marido, otorgándole todo su favor.


  El deber de un historiador es referir los rumores públicos que, en todos los tiempos y en todos los Estados, surgen a la muerte de los príncipes a quienes se ha llevado una muerte prematura, como si la Naturaleza no fuera suficiente para destruirnos; pero ese deber también exige que se muestre cuán temerarios e injustos son esos rumores.


  Hay una inmensa diferencia entre el descontento pasajero que puede causar un marido severo y la resolución desesperada de envenenar a un esposo y un soberano a quien se debe todo. El riesgo de tal empresa hubiera sido tan grande como el crimen. Había entonces una gran facción en contra de Catalina y a favor del hijo del desafortunado zarévich. Sin embargo, ni esa facción ni nadie de la Corte sospechó de Catalina, y los vagos rumores que corrieron no fueron sino la opinión de algunos extranjeros mal enterados, que se libraron sin razón alguna al ruin placer de achacar los grandes crímenes a aquellos a quienes se cree interesados en cometerlos.


  Ese interés era incluso muy dudoso en Catalina. No era seguro que ella debiera sucederle, pues había sido coronada, pero solamente en calidad de esposa del soberano, y no como debiendo ser soberana después de él.


  La declaración de Pedro no había ordenado ese aparato más que como una ceremonia, y no como un derecho a gobernar; en ella recordaba ejemplos de emperadores romanos que habían hecho coronar a sus esposas, y ninguna de ellas fue soberana de su imperio. Por último, aún durante la enfermedad de Pedro, muchos creyeron que le sucedería la princesa Ana Petrovna conjuntamente con su esposo, el duque de Holstein, o que el emperador nombraría sucesor a su nieto. Así pues, Catalina, lejos de tener interés en la muerte del emperador, necesitaba más bien que viviese. Consta que Pedro sufría desde hacía mucho tiempo un absceso y una retención de orina que le causaban agudos dolores. Las aguas minerales de Oloniets, y otras que empleó, no fueron más que vanas ayudas. Desde el comienzo del año 1724 se vio que se debilitaba sensiblemente. Sus trabajos, que nunca descuidó, acrecentaron su mal y apresuraron su fin; en breve su estado pareció ser mortal[101]; le acometieron altísimas calenturas que lo sumieron en un delirio casi continuo. En un momento de descanso que le permitieron sus dolores[102] quiso escribir, pero su mano no formó más que caracteres ilegibles, de los cuales no se pudieron descifrar más que estas palabras en ruso: Devolved todo a… 


  Llamó para que hicieran venir a la princesa Ana Petrovna, a quien quería dictar; pero cuando ella se presentó ante su lecho ya había perdido el habla, y cayó en una agonía que se prolongó durante dieciséis horas. La emperatriz Catalina no se había separado de su cabecera desde hacía tres noches. Finalmente murió entre sus brazos el veintiocho de enero, hacia las cuatro de la madrugada.


  Su cuerpo fue trasladado a la gran sala de palacio, seguido por toda la familia imperial, el Senado, todos los personajes principales y una multitud de gente del pueblo. Fue expuesto en una cama imperial y todo el mundo tuvo la libertad de acercarse y besarle la mano hasta el día de su entierro, que tuvo lugar el 10 de marzo de 1725.


  Se ha creído, y se ha impreso, que en su testamento había nombrado a su esposa Catalina heredera de su imperio, pero la verdad es que no había hecho testamento alguno, o al menos éste no apareció nunca. Es una negligencia muy sorprendente en un legislador, que demuestra que él no consideraba que su enfermedad fuera mortal.


  En el momento de su muerte, no se sabía en absoluto quién ocuparía su trono; dejaba a Pedro, su nieto, nacido del desafortunado Alexéi, y dejaba a su hija mayor, la duquesa de Holstein. Había una facción importante favorable al joven Pedro. El príncipe Ménshikov, ligado desde siempre a la emperatriz Catalina, se adelantó a todas las facciones y a todos los proyectos. Pedro estaba a punto de expirar cuando Ménshikov llamó a la emperatriz a una sala donde sus amigos ya se hallaban reunidos; se hizo transportar el tesoro a la fortaleza y se aseguraron las guardias. El príncipe Ménshikov se ganó al arzobispo de Nóvgorod; Catalina tuvo con ellos y con un secretario de confianza llamado Makarov un consejo secreto, al cual asistió un ministro del duque de Holstein.


  La emperatriz, al salir de ese consejo, regresó junto a su esposo moribundo, que lanzó sus últimos suspiros entre sus brazos. Inmediatamente, los senadores y los oficiales generales acudieron al palacio; la emperatriz les arengó y Ménshikov respondió en nombre de ellos. Se deliberó sobre las formas sin la presencia de la emperatriz. El arzobispo de Pleskov, Teófano, declaró que el día antes de la coronación de Catalina el emperador le había dicho que no la coronaba sino para hacerla reinar después de él; toda la asamblea firmó la proclamación, y Catalina sucedió a su esposo el mismo día de su muerte.


  Pedro el Grande fue llorado en Rusia por todos aquellos a los que había formado, y la generación que siguió a la de los partidarios de las antiguas costumbres pronto lo consideraron como su padre. Cuando los extranjeros han visto que todas sus fundaciones han sido duraderas, han sentido por él una admiración constante, y han reconocido que lo inspiraba más una sabiduría extraordinaria que un afán de hacer cosas sorprendentes. Europa ha reconocido que amó la gloria, pero que la empleó en hacer el bien, que sus defectos nunca empañaron sus grandes cualidades, y que como hombre tuvo sus sombras, pero como monarca fue siempre grande. Forzó en todo a la Naturaleza, en sus súbditos, en sí mismo, en la tierra y en el mar, pero la forzó para embellecerla. Las artes, que trasplantó con sus propias manos a regiones de las cuales muchas eran entonces salvajes, han dado testimonio de su genio al fructificar, y han hecho eterna su memoria; hoy en día parecen incluso originarias de las regiones a las que las llevó. Las leyes, la civilización, la política, la disciplina militar, la marina, el comercio, las manufacturas, las ciencias, las Bellas Artes, todo se ha perfeccionado según sus designios. Y, por una singularidad de la que no existe otro ejemplo, han sido cuatro mujeres, que subieron sucesivamente al trono tras él, las que han mantenido todo lo que él acabó y perfeccionado todo lo que él emprendió.


  El palacio ha sufrido cambios después de su muerte, pero el Estado no ha sufrido ninguno. El imperio acrecentó su esplendor bajo Catalina Primera, triunfó sobre los turcos y los suecos bajo Ana Petrovna, conquistó Prusia y parte de Pomerania bajo Isabel, y a continuación ha gozado de la paz y ha visto florecer las artes bajo Catalina Segunda.


  Es tarea de los historiadores nacionales el entrar en todos los detalles de las fundaciones, las leyes, las guerras y las empresas de Pedro el Grande; alentarán a sus compatriotas celebrando a todos aquellos que ayudaron a ese monarca en sus trabajos de guerra y política. Para un extranjero, amante desinteresado del mérito, basta con haber intentado mostrar cómo fue el gran hombre que aprendió de Carlos XII a vencerlo, que salió dos veces de sus Estados para gobernarlos mejor, que trabajó con sus manos en todas las artes necesarias para dar ejemplo a su pueblo, y que fue el fundador y padre de su imperio.


  Los soberanos de los Estados civilizados desde hace mucho tiempo se dirán a sí mismos: «Si un hombre, con la única ayuda de su genio, ha llevado a cabo tan grandes empresas en las comarcas heladas de la antigua Escitia, ¿qué no debemos hacer nosotros en reinos en los que el trabajo acumulado a lo largo de muchos siglos ha vuelto todo tan sencillo?»


  ANEXOS


  Documentos originales según las traducciones realizadas entonces por orden de Pedro I


  CONDENA DE ALEXÉI
24 de junio de 1718


  En virtud de la orden expresa emanada de Su Majestad el Zar, y firmada de su puño y letra el pasado trece de junio, para el juicio del Zarévich Alexéi Petróvich sobre sus infracciones y sus crímenes contra su padre y su soberano, los abajo firmantes, ministros, senadores, estados militar y civil, después de haberse reunido en varias ocasiones en la Cámara de la Regencia del Senado, en Petersburgo; habiendo escuchado más de una vez la lectura que se ha efectuado de los originales y los sumarios de los testimonios que se han alzado contra él, así como de las cartas de exhortación de Su Majestad el Zar al Zarévich, y de las contestaciones de éste, escritas de su puño y letra, y de las demás actas pertenecientes al proceso, así como de la instrucción criminal y de las confesiones, y de las declaraciones del Zarévich, tanto las escritas de su puño y letra como las realizadas de palabra a su soberano y padre ante los abajo firmantes, designados por la autoridad de Su Majestad el Zar a efectos del siguiente juicio; declaran y reconocen que, a pesar de que según las leyes del Imperio Ruso no les ha correspondido nunca, al ser súbditos naturales de la dominación soberana de Su Majestad el Zar, el tomar conocimiento de un asunto de esta naturaleza, el cual por su importancia depende únicamente de la voluntad absoluta del soberano, cuyo poder no se somete más que a Dios y no se halla limitado por ley alguna; sometiéndose sin embargo a la mencionada orden de Su Majestad el Zar, su soberano, que les concede esta libertad; y después de madura deliberación, y en conciencia cristiana, sin temor ni adulación, y sin considerar a la persona, teniendo ante los ojos únicamente las leyes divinas aplicables al presente caso, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, las Sagradas Escrituras del Evangelio y de los apóstoles, así como los cánones y las reglas de sus concilios, y la autoridad de los santos padres y doctores de la Iglesia; ilustrándose también con las consideraciones de los arzobispos y el clero reunidos en Petersburgo por orden de Su Majestad el Zar, las cuales han sido transcritas más abajo; y ciñéndose a las leyes de toda Rusia, en particular a las constituciones de este Imperio, a las leyes militares y a los estatutos, que son conformes a las leyes de muchos otros Estados, especialmente a las de los antiguos emperadores romanos y griegos y a las de otros príncipes cristianos; los abajo firmantes, habiendo deliberado, han convenido unánimemente, sin contradicción, y han manifestado que el Zarévich Alexéi Petróvich es digno de muerte por los susodichos crímenes, y por sus infracciones capitales contra su soberano y padre, siendo hijo y súbdito de Su Majestad el Zar. De suerte que, a pesar de que Su Majestad el Zar haya prometido al Zarévich, en la carta que le envió mediante el Sr. Tolstoi, consejero privado, y el Sr. Romanzov, fechada en Spa el diez de julio de 1717, perdonar su evasión si regresaba de buen grado y voluntariamente, como el propio Zarévich reconoce con agradecimientos en su contestación a esa carta, escrita en Nápoles el cuatro de octubre de 1717, en la que consigna que agradece a Su Majestad el Zar el perdón que le había concedido por su evasión voluntaria, se ha vuelto indigno de éste después por su oposición a la voluntad de su padre, y por sus demás infracciones, que ha renovado y continuado, como se deduce claramente en el manifiesto publicado por Su Majestad el Zar el tres de febrero del presente año, y porque, entre otras cosas, no regresó de buen grado.


  Y a pesar de que Su Majestad el Zar, a la llegada del Zarévich a Moscú con la confesión de sus crímenes en un escrito en el que le pedía perdón, tuvo piedad de él, como un padre tiene por naturaleza respecto a su hijo, y de que, en la audiencia que le concedió en la sala de su castillo, el mismo día tres de febrero, le prometió el perdón de todas sus infracciones, Su Majestad el Zar no le hizo esa promesa sino con una condición expresa que pronunció en presencia de todo el mundo, a saber, que el Zarévich declararía, sin restricción ni reserva alguna, todo lo que había cometido y tramado hasta ese día contra Su Majestad el Zar, y que revelaría los nombres de todas las personas que lo habían aconsejado, sus cómplices, y en general todos los que habían tenido algún conocimiento de sus designios y manejos; pero en el caso de que encubriera a alguien u ocultase algo, el prometido perdón sería nulo y resultaría revocado, cosa que el Zarévich recibió entonces y aceptó, al menos en apariencia, con lágrimas de reconocimiento, y prometió en juramento confesarlo todo sin reservas. Como confirmación de ello besó la Santa Cruz y las Sagradas Escrituras en la iglesia catedral.


  Su Majestad el Zar le confirmó esto mismo de su puño y letra al día siguiente en los artículos del interrogatorio reproducidos más abajo, que ordenó le fueran entregados, habiendo escrito en su encabezamiento lo siguiente:


  «Puesto que recibisteis ayer nuestro perdón a condición de que confesaseis todas las circunstancias de vuestra evasión y todo lo relacionado con ésta, pero a sabiendas de que si ocultaseis alguna cosa seríais privado de la vida; y puesto que habéis hecho ya de palabra algunas confesiones, debéis, para una satisfacción mayor y para vuestra descarga, ponerlas por escrito según los puntos indicados a continuación.»


  Y en la conclusión, Su Majestad el Zar había escrito también en el Artículo VII:


  «Confesad todo lo que tenga relación con este asunto, aunque no esté aquí especificado, y purificaos como en santa confesión; pero si ocultáis o encubrís cualquier cosa que sea después descubierta, no me imputéis nada, pues se os declaró ayer en presencia de todo el mundo que en ese caso el perdón que habéis recibido será nulo y revocado.»


  A pesar de ello, el Zarévich ha hablado en sus respuestas y en sus confesiones sin sinceridad alguna; ha encubierto y ocultado no sólo a muchas personas, sino también asuntos capitales, así como sus infracciones, en particular sus proyectos de rebelión contra su padre y su soberano, y las malas actividades que ha tramado y mantenido durante mucho tiempo para tratar de usurpar el trono a su padre, incluso en vida, por distintas vías y bajo ruines pretextos, basando su esperanza y los deseos que sentía de ver morir a su padre y soberano en la manifestación del populacho a su favor, de la que se vanagloriaba.


  Todo esto ha sido descubierto más tarde mediante la instrucción criminal, después de que rehusase confesarlo él mismo, como se ha consignado más arriba.


  De tal forma que resulta evidente por todas estas maniobras del Zarévich, y por las declaraciones que ha prestado por escrito y de palabra, y en última instancia por la del veintidós de junio del presente año, que no ha deseado que la sucesión a la Corona le llegara después de la muerte de su padre, de la manera en que su padre habría querido dejársela, según dispone la equidad, y según las vías y medios que Dios ha prescrito, sino que la ha deseado, y que ha tenido intención de conseguirla, incluso en vida de su padre y soberano, contra la voluntad de Su Majestad el Zar, oponiéndose a todo lo que su padre quería, no sólo mediante el alzamiento de rebeldes que esperaba, sino también mediante la ayuda del Emperador, y con un ejército extranjero que alardeaba de tener a su disposición, incluso al precio del derrocamiento del Estado, y de la enajenación de todo lo que se le hubiera podido solicitar del Estado a cambio de esa ayuda.


  La exposición que acabamos de hacer muestra pues que el Zarévich, al ocultar todos esos perniciosos proyectos, y al encubrir a muchas personas que se han tratado secretamente con él, como lo ha hecho hasta el último examen, y hasta que ha estado completamente convencido de sus maquinaciones, ha tenido las miras de reservarse los medios para el futuro, cuando se presentase una ocasión favorable para retomar sus proyectos, y llevar a cabo la ejecución de esa horrible empresa contra su padre y soberano, y contra todo el Imperio.


  Por esta causa se ha hecho indigno de la clemencia y el perdón que le fue prometido por su soberano y padre; lo ha reconocido él mismo, tanto ante Su Majestad el Zar, como en presencia de representantes de todos los estados religiosos y seculares, y públicamente ante toda la asamblea; ha declarado también verbalmente y por escrito ante los jueces abajo firmantes, nombrados por Su Majestad el Zar, que todo lo dicho es cierto y manifiesto por los efectos a que dio lugar.


  En consecuencia, puesto que las susodichas leyes divinas, eclesiásticas, civiles y militares, y particularmente las dos últimas, condenan a muerte sin misericordia no sólo a aquellos cuyos atentados contra su padre y soberano hayan sido manifiestos por las evidencias, o probados mediante escritos, sino incluso a aquellos cuyos atentados no se han hallado más que en la intención de rebelarse, o que simplemente han ideado proyectos de matar a su soberano o de usurpar el Imperio, ¿qué pensar de un propósito de rebelión, tal que jamás ha habido en el mundo otro igual, unido al de un horrible doble parricidio contra su soberano?


  Con el corazón afligido y los ojos llenos de lágrimas, pronunciamos esta sentencia como servidores y súbditos, considerando que en calidad de tales no nos corresponde participar en un juicio de tamaña importancia, y particularmente pronunciar una sentencia contra el hijo de nuestro señor, el Soberanísimo y Clementísimo Zar. No obstante, siendo su voluntad que juzguemos, declaramos por la presente nuestra opinión verdadera, y pronunciamos esta sentencia con la conciencia tan pura y tan cristiana, que creemos poder defenderla ante el terrible, justo e imparcial Juicio del gran Dios.


  Sometemos por lo demás esta sentencia que emitimos y esta condena que imponemos al poder soberano, a la voluntad y a la clemente revisión de Su Majestad el Zar, nuestro clementísimo monarca.


  PAZ DE NYSTAD


  EN NOMBRE DE LA MUY SANTA E INDIVISIBLE TRINIDAD, sea notorio por la presente que, habiéndose iniciado hace muchos años una guerra sangrienta, larga y onerosa, entre Su Majestad el difunto Rey Carlos XII, de gloriosa memoria, Rey de Suecia, de los Godos y de los Vándalos, etc., sus sucesores en el trono de Suecia, Doña Ulrica, Reina de Suecia, de los Godos y de los Vándalos, etc., y el Reino de Suecia por una parte, y Su Majestad el Zar Pedro I, Emperador de Todas las Rusias, etc., y el Imperio de Rusia por la otra parte; ambas partes han considerado conveniente buscar el medio de poner término a estos desórdenes, y por consiguiente al derramamiento de tanta sangre inocente, y la Divina Providencia ha tenido a bien disponer los ánimos de las dos partes para reunir a sus ministros plenipotenciarios con el fin de tratar y concluir una paz firme, sincera y estable, y una amistad eterna entre los dos Estados, provincias, regiones, vasallos, súbditos y habitantes; a saber D. Jan Liliensted, Consejero de Su Majestad el Rey de Suecia, de su Reino y de su Cancillería, y el Barón D. Otto Reinhod Stroemfeld, Intendente de Minas de Cobre y del Feudo de Dalders, por parte de la susodicha Majestad; y por parte de Su Majestad el Zar, el Conde D. Jacob-Daniel Bruce, su Ayudante General de Campo, Presidente de la Corporación de Minerales y Manufacturas y Caballero de las Órdenes de San Andrés y del Águila Blanca, y D. Henrich Johann Friedrich Osterman, Consejero Privado de la Cancillería de Su Majestad el Zar.


  Los susodichos ministros plenipotenciarios habiéndose reunido en Nystad, se han comunicado sus plenos poderes y, tras rogar asistencia divina, han comenzado esta saludable tarea, y han concluido mediante la gracia y la bendición de Dios la siguiente Paz entre la Corona de Suecia y Su Majestad el Zar.


  Artículo I


  Desde este momento y a perpetuidad habrá una paz inviolable por tierra y mar, así como una sincera unión y una amistad indisoluble entre Su Majestad el Rey Federico I, Rey de Suecia, de los Godos y de los Vándalos, sus sucesores a la Corona y al Reino de Suecia, sus dominios, sus provincias, regiones, ciudades, vasallos, súbditos y habitantes, tanto en el Imperio Romano como fuera del mencionado Imperio, por una parte; y Su Majestad el Zar Pedro I, Emperador de Todas las Rusias, etc., sus sucesores al Trono de Rusia, y todos sus territorios, ciudades, vasallos, súbditos y habitantes por la otra parte. De suerte que en el futuro, las dos partes contratantes no cometerán ni permitirán que se cometa hostilidad alguna, ni en público ni en secreto, directa o indirectamente, ya sea por los suyos o por otros; bajo ningún pretexto brindarán ayuda a los enemigos de una de las dos partes contratantes, ni realizarán con éstos ninguna alianza que sea contraria a esta Paz. En cambio mantendrán siempre entre ellas una amistad sincera, y se esforzarán por defender el honor, el beneficio y la seguridad mutua, así como por evitar, en la medida de lo posible, cualquier daño o desorden con que otra potencia pueda amenazar a una de las dos partes.


  Artículo II


  Se estipula también, de una y otra parte, una amnistía general de las hostilidades cometidas durante la guerra, ya fuera mediante las armas o por otras vías, de modo que nunca serán recordadas ni vengadas; y en particular respecto a todos los miembros del Estado o súbditos, sean de la nación que fueren, que hayan entrado al servicio de una de las dos partes durante la guerra y que por ello se hayan convertido en enemigos de la otra parte, con la excepción de los cosacos rusos que pasaron al servicio del Rey de Suecia: Su Majestad el Zar no ha accedido a que fueran incluidos en esta amnistía general no obstante las reiteradas instancias realizadas por parte del Rey de Suecia en su favor.


  Artículo III


  Todas las hostilidades, tanto por mar como por tierra, cesarán aquí y en el Gran Ducado de Finlandia en un plazo de quince días desde la firma de esta Paz, o antes si fuera posible, y en los demás lugares en un plazo de tres semanas desde que se realice el canje entre una y otra parte[1], o antes si fuera posible. A tal efecto, se publicará inmediatamente la conclusión de esta Paz y, en caso de que después de la finalización de este plazo una u otra parte cometiera alguna hostilidad de cualquier clase, por tierra o por mar, por motivo de desconocimiento de la Paz concluida, no conllevará ello ningún perjuicio a la conclusión de esta Paz, pero será obligatorio restituir los hombres y los efectos tomados o capturados después de ese momento.


  Artículo IV


  Por la presente, Su Majestad el Rey de Suecia, en su nombre y en el de todos sus sucesores al Trono y al Reino de Suecia, cede a Su Majestad el Zar y a sus sucesores al Imperio de Rusia, en plena, irrevocable y eterna posesión, las provincias que han sido conquistadas y tomadas a la Corona de Suecia por las armas de Su Majestad el Zar en esta guerra; a saber, Livonia, Estonia, Ingermanlandia[2] y una parte de Karelia, así como el distrito del Feudo de Vyborg especificado más abajo en el artículo de delimitación de fronteras; las ciudades y fortalezas de Riga, Dunamunde, Parnu, Revel, Derpt, Narva, Vyborg, Kexholm, y las demás ciudades, fortalezas, puertos, plazas, distritos, ríos y costas pertenecientes a las susodichas provincias; e igualmente las islas de Oesel, Dago, Moon y todas las demás islas desde la frontera de Curlandia, en las costas de Livonia, Estonia e Ingermanlandia, y al oriente de Revel, en el mar que se extiende hacia Vyborg hacia el mediodía y el oriente; incluyendo todos los habitantes que se encuentran en esas islas y en las susodichas provincias, ciudades y plazas; y, en general, todas sus pertenencias, dependencias, prerrogativas, derechos y emolumentos sin excepción alguna, tal y como la Corona de Suecia las ha poseído.


  A tal efecto, Su Majestad el Rey de Suecia renuncia por siempre jamás, de manera oficial, tanto por sí como sus sucesores y todo el Reino de Suecia, a toda pretensión que hasta ahora haya tenido o pueda tener sobre las referidas provincias, islas, ciudades y plazas, cuyos moradores todos quedan en virtud de la presente liberados del juramento que prestaron a la Corona de Suecia; de suerte que Su Majestad y el Reino de Suecia no podrán desde este momento atribuírselos ni requerirlos nunca jamás bajo ningún pretexto, sino que serán incorporados y permanecerán perpetuamente en el Imperio de Rusia. Su Majestad y el Reino de Suecia se comprometen por la presente a dejar y respetar siempre la pacífica posesión de las dichas provincias provincias, islas, regiones y plazas a Su Majestad el Zar y a sus sucesores al Imperio de Rusia. Todos los archivos y documentos que conciernen principalmente a esas regiones, los cuales han sido retirados y trasladados a Suecia durante la guerra, serán buscados y entregados a los comisarios nombrados por Su Majestad el Zar.


  Artículo V


  A cambio, Su Majestad el Zar promete y se obliga a evacuar y restituir a Su Majestad y a la Corona de Suecia, en un plazo de cuatro semanas después del canje de la ratificación de este Tratado de Paz, o antes si fuera posible, el Gran Ducado de Finlandia, con excepción de la parte que se reserva más abajo en la delimitación de las fronteras, la cual pertenecerá a Su Majestad el Zar; de suerte que Su Majestad el Zar y sus sucesores desisten por siempre de toda pretensión por cualquier fundamento sobre el dicho Ducado. Asimismo Su Majestad el Zar promete y se obliga a ordenar el pronto pago, indefectiblemente y sin deducción, de la suma de dos millones de escudos a las autoridades del Rey de Suecia, siempre que éstas emitan y entreguen recibos en debida forma en los plazos fijados, y en la clase de moneda convenida en un artículo aparte, el cual tendrá la misma fuerza y vigor que si se hubiera insertado aquí literalmente.


  Artículo VI


  Su Majestad el Rey de Suecia se reserva también, respecto al comercio, el permiso perpetuo para comprar grano anualmente en Riga, Revel y Arensburgo por valor de cincuenta mil rublos; ese grano saldrá de las mencionadas plazas, sin que se pague por ello ningún derecho ni cualquier otro impuesto, para ser transportado a Suecia, presentando un certificado en el que se especifique que se ha comprado por cuenta de Su Majestad el Rey de Suecia, o por súbditos encargados de esa compra por Su Majestad. Este punto no será de aplicación en los años en que Su Majestad el Zar, por motivo de mala cosecha o por otros motivos de importancia, se vea obligado a prohibir en general la salida de grano para todas las naciones.


  Artículo VII


  Su Majestad el Zar promete también, de manera oficial, que no intervendrá en absoluto en los asuntos internos del Reino de Suecia, ni en la forma de regencia que ha sido regulada y establecida unánimemente y bajo juramento por los Estados del dicho Reino; que no prestará su ayuda a nadie, sea quien fuere, de ninguna manera, directa o indirectamente, sino que tratará de impedir y prevenir todo lo que sea contrario a éstos, siempre que Su Majestad el Zar tuviera conocimiento de ello, con el fin de mostrar así pruebas evidentes de amistad sincera y buena vecindad.


  Artículo VIII


  Visto que una y otra parte tienen la intención de hacer una paz firme, sincera y duradera, y que en consecuencia es muy necesario delimitar las fronteras hasta tal punto que ninguna de las dos partes pueda tener duda alguna, sino que cada una posea en paz lo que le ha sido cedido mediante este Tratado de Paz, las partes han tenido a bien declarar que los dos Imperios tendrán, desde este momento y por siempre jamás, las siguientes fronteras, que comienzan en la costa septentrional de Sinus Finicus, cerca de Vickolax, desde donde se extienden a media legua de la orilla del mar hasta la vecindad de Villayoki, y de ahí hacia el interior, de manera que del lado del mar y en la vecindad de Rohel, habrá una distancia de tres cuartos de legua en línea diametral hasta el camino que va de Vyborg a Lapsland, a tres leguas de Vyborg, distancia que se extenderá igualmente tres leguas hacia el Norte, por Vyborg, en línea diametral hasta las antiguas fronteras entre Rusia y Suecia, que se hallaban ahí incluso antes de la merma del Feudo de Kexholm bajo el dominio del Rey de Suecia. Esa antigua frontera se desplaza ocho leguas hacia el Norte; desde ahí atraviesa el Feudo de Kexholm en línea diametral hasta el lugar donde el Mar de Porojeroi, que comienza cerca de la villa de Kudamaguba, toca con las antiguas fronteras entre Rusia y Suecia.


  De tal manera que Su Majestad el Rey y el Reino de Suecia poseerán por siempre todo lo que se encuentra hacia el Oeste y el Norte de la frontera especificada; y Su Majestad el Zar y el Imperio Ruso poseerán por siempre lo que se encuentra al oriente y al Sur.


  Ya que Su Majestad el Zar cede por tanto a perpetuidad a Su Majestad el Rey y al Reino de Suecia una parte del Feudo de Kexholm, que pertenecía anteriormente al Imperio de Rusia, promete solemnemente en su nombre y de sus sucesores al Trono de Rusia, que no reclamará ni podrá jamás reclamar con ningún fundamento esa parte del Feudo de Kexholm, sino que la dicha parte será y permanecerá por siempre incorporada al Reino de Suecia.


  Respecto a las fronteras en la región de Lapsmarques, permanecerán en la misma posición en que se hallaban antes del comienzo de esta guerra entre los dos Imperios. Asimismo se conviene en nombrar comisarios de una y otra parte inmediatamente después de la ratificación del tratado principal para regular las fronteras de la referida manera.


  Artículo IX


  Su Majestad el Zar promete igualmente mantener a todos los moradores de las provincias de Livonia, Estonia y Oesel, ya sean nobles o plebeyos, a las ciudades, dignidades y corporaciones de oficios, en entera posesión de los privilegios, derechos consuetudinarios y prerrogativas de los que han gozado bajo la dominación del Rey de Suecia.


  Artículo X


  No será tampoco introducida la obligación de conciencia en los territorios que han sido cedidos, sino que se permitirá la religión evangélica, así como las iglesias, escuelas y todo lo que de ellas depende, y se mantendrán en la misma situación en que se hallaban en tiempos de la última regencia del Rey de Suecia, con la condición de que también sea posible ejercer libremente la religión griega.


  Artículo XI


  En cuanto al sometimiento y confiscación que se llevaron a cabo en tiempos de la anterior regencia del Rey de Suecia en Livonia, Estonia y Oesel, con gran perjuicio para los súbditos y los moradores de esos territorios (lo que llevó, junto a la propia equidad del asunto, al difunto Rey de Suecia, de gloriosa memoria, a comprometerse en una patente publicada el trece de abril de 1700 a que «si algunos de los súbditos pueden probar legalmente que los bienes confiscados eran suyos, se les haría justicia al respecto», tras lo cual varios súbditos de los mencionados territorios recobraron la posesión de sus bienes confiscados), Su Majestad el Zar promete y se obliga a hacer justicia a cualquiera, ya viva en la región o fuera de ella, que tenga una justa pretensión sobre tierras en Livonia, Estonia o en la provincia de Oesel, y que pueda demostrarlo en la debida forma, de manera que volvería a entrar en posesión de sus bienes o tierras.


  Artículo XII


  De conformidad con la amnistía acordada y regulada más arriba en el Artículo II, a aquellos de Livonia, Estonia y la isla de Oesel, que durante la guerra hayan tomado partido por el Rey de Suecia, les serán restituidos también inmediatamente los bienes, tierras y casas que han sido confiscados y entregados a otros, tanto en las ciudades de esas provincias como en las de Narva y Vyborg, ya fueran adquiridos durante la guerra por herencia o por otras vías, sin excepción o restricción alguna, ya sea que los propietarios se encuentran actualmente en Suecia o en prisión, o en cualquier otro lugar, después de que se hayan previamente legitimado ante el Gobierno General presentando documentos relativos a su derecho.


  No obstante, esos propietarios no podrán reclamar en absoluto los beneficios extraídos por otros durante esta guerra y después de la confiscación, así como tampoco indemnización alguna por las dificultades que les haya causado esta guerra, ni de ninguna otra clase. Aquellos que recobren de esta manera la posesión de sus bienes o tierras, estarán obligados a rendir homenaje a Su Majestad el Zar, actualmente su soberano, y a comportarse por lo demás como fieles vasallos y súbditos después de haber prestado juramento como es costumbre; les estará permitido salir del país, establecerse allende en territorios de aquellos que son aliados y amigos del Imperio de Rusia, y entrar al servicio de potencias neutras, o permanecer en él si ya lo están, a su albedrío. Sin embargo, en cuanto a aquellos que no quieran rendir homenaje a Su Majestad el Zar, se fija y se les acuerda un término de tres años después de la publicación de esta Paz para vender en ese espacio sus bienes, tierras y lo que les pertenezca, de la mejor manera que puedan, no tributando por ello más que lo que corresponda en conformidad con las ordenanzas y estatutos del país. En caso de que, en el futuro, se atribuya según las leyes del país una herencia a alguien que no hubiera prestado juramento de fidelidad a Su Majestad el Zar, éste se verá obligado a hacerlo al entrar en posesión de su herencia, o bien deberá vender esos bienes en el plazo de un año.


  Del mismo modo, aquellos que hayan adelantado dinero sobre tierras situadas en Livonia, Estonia y en la isla de Oesel, y que hayan recibido contratos legítimos, gozarán en paz de sus hipotecas hasta que les sea pagado el capital y el interés; no obstante esos hipotecarios no podrán reclamar en absoluto los intereses vencidos durante la guerra y que tal vez no han sido alzados; pero aquellos que, en uno u otro caso, tengan la administración de los susodichos bienes, estarán obligados a rendir homenaje a Su Majestad el Zar. Todo ello incluye también a aquellos que queden bajo dominación de Su Majestad el Zar, los cuales tendrán esa misma libertad para disponer de sus bienes en Suecia y en los territorios que han sido cedidos a la Corona de Suecia por esta Paz. De hecho se respetará también recíprocamente a los súbditos de las partes contratantes que tengan justas pretensiones en las dos potencias, ya sean sociedades o particulares, y se les hará justicia prontamente, con el fin de que cada uno entre o tome posesión de cuanto por derecho le pertenece.


  Artículo XIII


  En el Gran Ducado de Finlandia, que Su Majestad el Zar restituye según el Artículo V a Su Majestad el Rey y al Reino de Suecia, cesará toda contribución en dinero desde la fecha de la firma de este tratado; sin embargo, se suministrarán sin coste los víveres y el forraje necesarios a las tropas de Su Majestad el Zar hasta que el referido Ducado sea completamente evacuado, de igual manera que se ha venido haciendo hasta ahora. Se prohibirá e inhibirá, bajo muy rigurosas penas, desalojar a ministros o campesinos de la nación finlandesa a su pesar, y causarles perjuicio alguno. Asimismo, se dejarán todas las fortalezas y castillos de Finlandia en el mismo estado en que se encuentran actualmente. No obstante estará permitido a Su Majestad el Zar llevarse, al evacuar el mencionado territorio y sus plazas, toda la artillería pesada y ligera, impedimenta, almacenes y otras municiones de guerra que Su Majestad el Zar haya hecho transportar allí, en la cantidad que sean. Con tal fin, y para el transporte del bagaje del ejército, los habitantes suministrarán sin coste los caballos y carros necesarios, hasta la frontera. Incluso, en el caso de que no pudiera ejecutarse todo ello en el plazo estipulado, y se vieran obligados a dejar atrás una parte, ésta será bien custodiada y entregada después a los comisarios nombrados por Su Majestad el Zar, en el momento que lo desee, y la dicha parte será transportada también hasta la frontera. En caso de que Su Majestad el Zar haya encontrado y sacado del país algún archivo o documento concerniente al Gran Ducado de Finlandia, ordenará que se busque y hará restituir de buena fe lo que se halle a los comisarios nombrados por Su Majestad el Rey de Suecia.


  Artículo XIV


  Todos los prisioneros, de una y otra parte, sean de la nación y condición que sean, serán puestos en libertad sin rescate alguno inmediatamente después de la ratificación de este Tratado de Paz, aunque será necesario que cada uno haya saldado las deudas que hubiese contraído, o que presente una garantía suficiente para el pago de aquestas. En el momento fijado para su partida, les serán suministrados, por una y otra parte, los caballos y carros necesarios en proporción con la distancia que medie entre los lugares en los que se encuentran en la actualidad y la frontera. En relación con los prisioneros que hayan abrazado el partido de uno u otro, o que tengan el propósito de permanecer en los Estados de una u otra parte, tendrán ese permiso indiferentemente. Ello incluye también a todos aquellos que hayan sido capturados, de uno y otro lado, durante esta guerra, los cuales podrán también quedarse donde están o regresar a su casa, con excepción de aquellos que hayan abrazado por propia voluntad la religión griega, pues así lo desea Su Majestad el Zar; con este fin, las dos partes contratantes harán publicar y exponer edictos en sus Estados.


  Artículo XV


  Su Majestad el Rey y la República de Polonia, como aliados de Su Majestad el Zar, son expresamente comprendidos en esta Paz, y se les permite el acceso exactamente como si el Tratado de Paz a renovar entre ellos y la Corona de Suecia estuviera incluido aquí palabra por palabra. Con ese fin, cesarán todas las hostilidades, de cualquier clase, en todas partes y en todos los reinos, territorios y dominios que pertenecen a las dos partes contratantes, ya estén situadas en el Imperio Romano o fuera de él, y habrá una paz estable y duradera entre las dos Coronas mencionadas. Ya que no ha asistido ningún ministro plenipotenciario de parte de Su Majestad y la República de Polonia al Congreso de Paz que se ha desarrollado en Nystad, y que por tal causa no ha sido posible renovar al mismo tiempo la Paz entre Su Majestad el Rey de Polonia y la Corona de Suecia mediante un tratado oficial, Su Majestad el Rey de Suecia promete y se obliga a enviar plenipotenciarios a un Congreso de Paz para entablar las conferencias, en cuanto se haya concertado el lugar del congreso, con el fin de concluir, con la mediación de Su Majestad el Zar, una paz duradera entre esos dos reyes, con la condición de que ésta no contenga nada que pueda causar perjuicio a este Tratado de Paz eterna con Su Majestad el Zar.


  Artículo XVI


  La libertad de comercio que habrá entre las dos potencias, sus Estados, súbditos y habitantes, por tierra y mar, será confirmada y regulada en cuanto sea posible por medio de un tratado aparte a ese respecto, en beneficio de los Estados de una y otra parte. No obstante, entre tanto, no más sea ratificado este Tratado de Paz se permitirá a los súbditos rusos y suecos comerciar libremente en el Imperio de Rusia y en el Reino de Suecia, pagando los derechos ordinarios sobre toda clase de mercancías; de manera que los súbditos de Rusia y de Suecia gozarán recíprocamente de los mismos privilegios y prerrogativas que se acuerdan a los mayores amigos de los mencionados Estados.


  Artículo XVII


  Un vez concluida la Paz, una y otra parte no sólo restituirán a los súbditos de Rusia y de Suecia los almacenes que tuvieran antes del comienzo de la guerra en algunos centros de comercio de las dos potencias, sino que les será permitido asimismo establecer almacenes en ciudades, puertos y otras plazas bajo dominación de Su Majestad el Zar y del Rey de Suecia.


  Artículo XVIII


  En caso de que barcos suecos de guerra o de transporte, por tempestad u otros accidentes, vinieran a encallar o naufragar en las costas o ríos de Rusia, los súbditos de Su Majestad el Zar estarán obligados a prestarles toda clase de socorro y asistencia, salvar en la medida de lo posible a la tripulación y los efectos, y devolver fielmente lo que arribe a tierra, en caso de que sea reclamado, mediando una recompensa conveniente. Los súbditos de Su Majestad el Rey de Suecia actuarán del mismo modo respecto a los barcos y efectos rusos que tengan la desgracia de encallar o naufragar en las costas de Suecia. Con este fin, y para prevenir cualquier insolencia, robo o pillaje que habitualmente se comete con ocasión de esos enojosos accidentes, Su Majestad el Zar y el Rey de Suecia harán emanar una muy rigurosa inhibición a ese respecto, y harán castigar severamente a los infractores.


  Artículo XIX


  Y, para prevenir también por mar, en la medida de lo posible, cualquier acontecimiento que pudiera dar lugar a desavenencias entre las dos partes contratantes, se ha concluido y resuelto que, de ahora en adelante, si uno o varios barcos de guerra suecos, ya sean pequeños o grandes, pasan ante una fortaleza de Su Majestad el Zar, lanzarán una salva con su cañón, a lo que serán inmediatamente correspondidos por el de la fortaleza rusa. Y viceversa, si uno o varios barcos de guerra rusos, ya sean pequeños o grandes, pasan por delante de una fortaleza de Su Majestad el Rey de Suecia, lanzarán una salva con su cañón, y serán inmediatamente correspondidos por el de la fortaleza sueca. En caso de que buques suecos y rusos se encuentren en el mar, en algún puerto o en otro lugar, se saludarán unos a otros mediante una salva ordinaria, de igual manera que se viene haciendo en tales casos entre Suecia y Dinamarca.


  Artículo XX


  Una y otra parte convienen en no costear los gastos de los ministros de las dos potencias, como se hacía antes. Sus ministros plenipotenciarios y enviados, con o sin carácter oficial, deberán en el futuro mantenerse a sus expensas, a sí mismos y a su séquito, durante su viaje así como en la Corte y en el lugar en el que tengan la orden de residir. No obstante, si una u otra de las dos partes recibe a tiempo la noticia de la venida de un enviado, ordenará a sus súbditos prestarle toda la asistencia que necesite, para que pueda continuar su ruta con tranquilidad.


  Artículo XXI


  Se incluye también en este Tratado de Paz, por parte de Su Majestad el Rey de Suecia, a Su Majestad el Rey de la Gran Bretaña, con reserva de las querellas existentes entre Su Majestad el Zar y el susodicho Rey, que serán tratadas directamente y se procurarán concluir amistosamente. El acceso a este Tradado de Paz también será permitido a otras potencias, que serán designadas por las dos partes contratantes en el espacio de tres meses.


  Artículo XXII


  En caso de que en el futuro sobrevenga algún contencioso entre los Estados y los súbditos de Suecia y Rusia, ello no derogará este Tratado de Paz eterna, sino que éste tendrá y conservará su fuerza y vigor. En consecuencia, una y otra parte nombrarán inmediatamente comisarios para examinar y resolver equitativamente el contencioso.


  Artículo XXIII


  Desde este momento serán entregados también todos aquellos que sean culpables de traición, asesinato, robo u otros crímenes, sean de la nación que sean, y que hayan pasado de Suecia a Rusia o de Rusia a Suecia, solos o con sus mujeres e hijos, en caso de ser reclamados por la parte agraviada en el país del que se hayan evadido; serán entregrados en el mismo estado en el que llegaron, con sus mujeres e hijos, y con todo lo que hubieran sustraído, robado o tomado en pillaje.


  Artículo XXIV


  El canje de ratificaciones de este instrumento de la paz se realizará en Nystad en un término de tres semanas a contar desde la firma, o antes si fuera posible. En virtud de todo lo anterior, se han confeccionado dos ejemplares de este Tratado de Paz con idéntico contenido, los cuales han sido confirmados por los ministros plenipotenciarios de una y otra parte, en virtud de los poderes otorgados por sus señores, quienes los habían firmado de su puño y letra y estampado su sello.


  En Nystad, a treinta de agosto de mil setecientos veintiuno, según el antiguo cómputo[3], desde el nacimiento de Nuestro Salvador.


  Jan Liliensted, Otto-Reinhold Stroemfeld, Jacob-Daniel Bruce, Henri-Jean-Frédéric Osterman.


  ORDENANZA DEL EMPERADOR PEDRO I PARA LA CORONACIÓN DE LA EMPERATRIZ CATALINA


  Nos, Pedro I, Emperador y Autócrata de Todas las Rusias, hacemos saber a todos los religiosos, oficiales civiles y militares, y demás personas de la nación rusa, nuestros fieles súbditos:


  Nadie ignora la costumbre constante y perpetua establecida en los reinos de la cristiandad, según la cual los soberanos hacen coronar a sus esposas, como se hace en la actualidad, y como se ha hecho en diversas ocasiones en tiempos lejanos por los emperadores de la fe griega verdadera, a saber, el Emperador Basilio que hizo coronar a su esposa Zenobia, el Emperador Justiniano a su esposa Lucipina, el Emperador Heraclio a su esposa Martina, el Emperador León el Filósofo, a su esposa María, y otros muchos que hicieron igualmente poner la corona imperial sobre la cabeza de sus esposas, de los que no haremos mención aquí pues nos llevaría demasiado tiempo.


  Es también sabido hasta qué punto hemos expuesto nuestra propia persona, y nos hemos enfrentado a los mayores peligros por nuestra patria, en el curso de la última guerra de veintiún años consecutivos, la cual hemos concluido, Dios mediante, de un modo tan honorable y ventajoso que jamás Rusia había conocido una Paz tal, ni adquirido la gloria que esta guerra le ha retribuido. La Emperatriz Catalina, nuestra muy querida esposa, ha sido para Nos una gran ayuda frente a todos esos peligros, no sólo en la mencionada guerra, sino también en algunas otras expediciones, a las que nos ha acompañado voluntariamente, y nos ha aconsejado tanto como ha sido posible, a pesar de la debilidad de su sexo; en particular en la batalla contra los turcos, a orillas del río Prut, en la que nuestro ejército había quedado reducido a veintidós mil hombres, y el de los turcos se componía de doscientos setenta mil hombres. Fue en esas circunstancias desesperadas en las que se distinguió especialmente por su celo, y por un coraje superior al propio de su sexo, como es sabido en todo el ejército y en todo nuestro Imperio. Por estos motivos, y en virtud del poder que nos ha dado Dios, hemos resuelto honrar a esta esposa con la Corona Imperial en reconocimiento a todos sus esfuerzos, lo cual, si Dios quiere, se cumplirá este invierno en Moscú. Hacemos saber esta resolución a todos nuestros fieles súbditos, respecto a los cuales nuestra afección imperial es inalterable.
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    Carlos XII de Suecia (1682-1718). Rey de Suecia (1697-1718); durante la Gran Guerra del Norte luchó con éxito contra la coalición de Dinamarca, Polonia y Rusia desde 1700 hasta 1709, año en que los rusos derrotaron por completo a los suecos en la batalla de Poltava. A consecuencia de esa derrota, Carlos XII pasó cinco años exiliado en el Imperio Otomano mientras los demás países se imponían a sus ejércitos y se repartían sus conquistas. Regresó a Suecia en 1714, y murió atacando la Noruega danesa en Fredrikshald.


    Catalina I de Rusia (1683?-1727). Segunda mujer de Pedro el Grande, le sucedió en el trono como emperatriz de Rusia (1725-1727); de origen livonés, su nombre original era Marta Skavronska.
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    Galitsin, Vasili Vasílievich (1643-1714). Hombre de estado ruso; ocupó varios cargos durante los reinados de los zares Alexéi I y Fiódor III, y durante la regencia de la princesa Sofía fue primer ministro y el gobernante real del Imperio Ruso. Fue el responsable de la paz de Nerchinsk y de la paz con Polonia. Tras la caída de Sofía fue desterrado.


    Goertz, Georg Heinrich von (1668-1719). Diplomático y hombre de estado, inicialmente al servicio de Federico V, duque de Holstein-Gottorp; tramó varias conspiraciones junto al cardenal Alberoni y se convirtió más tarde en el hombre de confianza de Carlos XII de Suecia, y en 1714 en su primer ministro. A la muerte de Carlos fue ejecutado por orden de la reina Ulrika Eleonora.


    Iván III Vasílievich (1440-1505). Llamado Iván el Grande. Gran Príncipe de Vladimir y de Moscú de 1462 a 1505; abuelo de Iván IV el Terrible. Durante su reinado Moscovia se liberó del yugo tártaro tras varios siglos de opresión.


    Iván IV Vasílievich (1530-1584). Llamado Iván el Terrible. Gran Príncipe de Vladimir y de Moscú, y el primero en adoptar el título de zar de todas las Rusias (1547-1584). Su reinado se caracterizó por la política centralizadora, la expansión territorial y por su cruel autoritarismo.


    Jorge I de Gran Bretaña (1660-1727). Elector de Hanóver en el Sacro Imperio Romano Germánico, y rey de Gran Bretaña e Irlanda (1714-1727). Fue el primer monarca de la casa de Hanóver al suceder a su prima lejana, la reina Ana, última monarca de la dinastía Estuardo.


    José I de Habsburgo (1678-1711). Rey de Hungría y de los Romanos; emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1705-1711), al suceder a su padre, Leopoldo I.


    Kang Hsi (1654-1722). Emperador de China; reinó de 1661 a 1722, y fue el tercer emperador de la dinastía manchú Qing. Tras varios años de guerra, firmó con el Imperio Ruso la Paz de Nerchinsk o Nipchu (1689).


    Kantemir, Dimitri (1673-1723). Voivoda de Moldavia, dependiente de la Sublime Puerta. Durante la guerra ruso-turca (1710-1713), se alió con Pedro el Grande en contra del Imperio Otomano; tras la derrota del Prut se exilió a Rusia, donde recibió la dignidad de kniaz (príncipe) del Imperio Ruso. Fue autor de varias obras de historia y filosofía.


    Leopoldo I (1640-1705). Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, rey de Hungría-Croacia y de Bohemia. Le sucedió su hijo José I.


    Lopújina, Eudoxia (1669-1731). Primera mujer de Pedro el Grande. En 1698 fue repudiada e internada en el convento de Suzdal; madre del zarévich Alexéi Petróvich.


    Mazeppa, Iván Stepánovich (1640?-1709). Hetmán cosaco, gobernó el territorio ruso-ucraniano de la orilla derecha del Dniéper de 1687 a 1708, cuando se alió con Carlos XII de Suecia en contra de Pedro el Grande. Tras la derrota en Poltava, huyó con Carlos XII al Imperio Otomano, donde falleció poco después. Su nombre se escribe en ruso Mazepa, aunque se ha transcrito históricamente Mazeppa. Ensalzado como figura romántica por Lord Byron y Victor Hugo, da nombre también a una ópera de Chaikovski.


    Ménshikov, Alexandr Danílovich (1673-1729). Hombre de estado y comandante en jefe del ejército ruso; participó entre otras en las campañas de Azov, Curlandia, Pomerania y en la batalla de Poltava. Más tarde fue nombrado gobernador de Ingria; favoreció el ascenso al trono de Catalina I, y tuvo un gran poder durante el reinado de ésta.


    Mir Mahmud (†1725). Hijo del insurrecto afgano Mir Wais, invadió la Persia safaví en 1722, derrocando al sha Hussein. Reinó como sha de Persia de 1722 a 1725, y fue misteriosamente asesinado tras volverse loco.


    Nadir Sha / Quli Kan (1688-1747). Sha de Persia (1736-1747). En 1729 dirigió, en nombre del príncipe safaví Tahmasp II, la lucha contra los invasores afganos encabezados por Mir Mahmud. Sin embargo, el pretendiente Tahmasp apenas ocupó el trono: Nadir lo desterró y se hizo coronar sha en 1736, tras lo cual emprendió la reconquista de los territorios perdidos a la caída de la dinastía safaví.


    Naríshkina, Natalia Kirilovna (1651-1694). Madre de Pedro el Grande, segunda mujer del zar Alexéi I Mijailovich.


    Norberg. Historiador y capellán de Carlos XII de Suecia. Autor de la «Historia de Carlos XII, rey de Suecia» (La Haya, 1742).


    Osmán II (1604-1622). Sultán del Imperio Otomano (1618-1622), condujo personalmente la invasión otomana de Polonia. Su derrota en Jotin (Chocim) en 1621, junto con el malestar que causó en los jenízaros su intento de limitar su poder, y otras conspiraciones en la Corte, llevaron a un motín; como resultado fue apresado y estrangulado con una cuerda de arco.


    Patkul, Johann Reinhold (1660-1707). Noble livonés condenado a muerte por Carlos XII de Suecia, lo que le hizo huir de Suecia; sirvió primero a Augusto II de Polonia y después a Pedro el Grande, de quien fue embajador. Entregado a Suecia al término de la guerra, murió en el suplicio de la rueda.


    Poniatowski, Stanislaw (1676-1762) Noble polaco; fue general del ejército sueco y, tras la batalla de Poltava, personaje muy cercano a Carlos XII de Suecia. Su hijo Stanislaw August Poniatowski fue el último rey de Polonia (1764-1795) antes de la partición del país.


    Princesa de Brunswick-Wolfenbuttel (1694-1715). Esposa del zarévich Alexéi Petróvich.


    Prokopovich, Teófano (1681-1736). Arzobispo y hombre de estado, colaboró con Pedro el Grande en la reforma de la Iglesia ortodoxa rusa. Fue autor de obras religiosas y sermones en ruso, y fue uno de los padres de la Academia de las Ciencias de Rusia.


    Romanov, Alexéi Mijailovich (1645-1676). Zar de Rusia (1629-1676), también llamado en España Alexis o Alejo I; padre de Pedro el Grande. Tres de los hijos de su primer matrimonio le sucedieron en el trono: Fiódor, Sofía e Iván; de su segundo matrimonio nació Pedro el Grande y sus hermanos Fiódor y Natalia.


    Romanov, Alexéi Petróvich (1690-1718). Hijo de Pedro el Grande nacido de su primera mujer, Eudoxia Lopújina. En 1718 fue apartado de la sucesión al trono, juzgado y condenado a muerte en base a dudosas acusaciones de traición; murió antes de ser ejecutado.


    Romanov, Fiódor Alexéyevich (1661-1682). Zar de Rusia (1676-1682) como Fiódor III, sucedió al zar Alexéi I; hermano de padre de Pedro I.


    Romanov, Iván Alexéyevich (1666-1696). Zar de Rusia entre (1682-1689) como Iván V. Compartió el trono con su hermano de padre Pedro I, primero bajo la regencia de Sofía y después durante los primeros años del gobierno de Pedro.


    Romanov, Mijail Fiódorovich (1596-1645). Primer monarca de la dinastía Romanov, reinó de 1613 a 1645; abuelo de Pedro el Grande.


    Romanova, Sofía Alexéyevna (1657-1704). Regente de Rusia (1682-1689) durante la minoría de edad de sus hermanos Pedro I e Iván V. Durante su regencia el gobierno estuvo en manos del príncipe Galitsin. En 1689 intentó dar un golpe de estado con al apoyo de los strieltsí, y fue confinada en un convento hasta su muerte.


    Romodanovski, Fiódor Yurévich (1640-1717). Hombre de estado ruso; fue la mano derecha de Pedro el Grande, quien le confió el gobierno de Rusia durante sus viajes a Europa y le otorgó el título de «Príncipe César».


    Sha Hussein (1668?-1726) Sha de Persia (1694-1722) de la dinastía safaví; fue derrocado por la insurrección afgana de 1722, y se vió obligado a coronar a Mir Mahmud mientras su hijo, Tahmasp II, seguía luchando por el trono. En 1726 fue asesinado por Mir Mahmud.


    Sheremétiev, Boris Petróvich (1652-1719). Mariscal de campo del ejército ruso, tuvo un gran papel en la Gran Guerra del Norte, tomando ciudades como Derpt, Noteburg etc, y participando en la batalla de Poltava.


    Skavronskaya, Marta. Véase Catalina I de Rusia.


    Tahmasp II (1704?-1732). Príncipe persa; cuando su padre, el sha Hussein, se vió obligado a abdicar tras la revuelta afgana de 1722, estableció su gobierno en Tabriz, desde donde reconquistó Persia con la ayuda Nadir Sha; en 1729 fue proclamado sha y emprendió una desastrosa guerra contra el Imperio Otomano. Nadir Sha lo desterró y poco después se hizo coronar sha.


    Ulrika Eleonora de Suecia (1688-1741). Reina regente de Suecia (1718-1720), sucedió a su hermano, Carlos XII. En 1720 abdicó a favor de su marido, Federico I, y fue reina consorte hasta su muerte.


    Topónimos que han cambiado de nombre o de país


    Benderi. Actualmente ciudad de Tighina, en Moldavia, perteneciente entonces al Imperio Otomano; residencia de Carlos XII durante su exilio en dicho imperio.


    Borga. Del sueco Borgå; ciudad actualmente finlandesa, en finés Porvoo.


    Boristeno. Actualmente río Dnieper.


    Cassa, estrecho de. Actualmente estrecho de Kerch o Yenikale, que comunica el Mar de Azov con el Mar Negro.


    Circasia. En la actualidad, más comúnmente llamado Cherkesia; región de la vertiente norte del Cáucaso que hoy en día constituye la República Autónoma Rusa de Karacháyevo-Cherkesia.


    Curlandia. Región situada en el Golfo de Riga, actualmente en Letonia.


    Derpt. Actualmente ciudad de Tartu, en Estonia.


    Helsingfors. Nombre sueco de la ciudad de Heksinki, capital de Finlandia.


    Ingria. Región histórica rusa en el Golfo de Finlandia, reconquistada a los suecos por Pedro el Grande.


    Karelia. Región actualmente dividida entre Rusia y Finlandia. Por el tratado de Nystad, al término de la Gran Guerra del Norte, Rusia recuperó parte de la Karelia entonces sueca.


    Kexholm. Actualmente ciudad de Priozersk, en Rusia.


    Kiovia, Kisovia. Nombres antiguos de la ciudad de Kíev, capital de Ucrania. El latín Kiovia es empleado en ocasiones por extensión para designar toda Ucrania.


    Livonia. Actualmente Letonia. Antigua tierra de los caballeros teutones, Livonia fue ocupada en el s. XVII por Suecia y Polonia, y anexionada a Rusia por Pedro el Grande al término de la Gran Guerra del Norte.


    Mittau. Actualmente ciudad de Yelgava, en Letonia.


    Narva. Actualmente en Estonia; En la batalla de Narva (1700), los suecos, en inferioridad de número, derrotaron por completo a los rusos.


    Nipchu. Nombre chino de la ciudad actualmente rusa de Nerchinsk, famosa por el Tratado de Paz entre China y Rusia (1689), que puso fin las disputas fronterizas entre los dos imperios.


    Nystad. Nombre sueco de la ciudad actualmente finlandesa de Uusikaupunki, famosa por el Tratado de Paz de Nystad (1721) entre Suecia y Rusia, que puso fin a la Gran Guerra del Norte.


    Oesel. Nombre alemán de la isla actualmente estonia de Saaremaa.


    Palus Maeotis. Nombre latino del Mar de Azov.


    Poltava. Ciudad actualmente ucraniana en la que tuvo lugar en 1709 la batalla de Poltava, punto de inflexión de la Gran Guerra del Norte al derrotar los rusos a los suecos.


    Pontos Euxeinos. Nombre griego del Mar Negro, que significa «mar hospitalario».


    Quersoneso Táurico. Nombre dado en la Antigüedad a la península de Crimea, actualmente en Ucrania.


    Revel. Actualmente ciudad de Tallín, capital de Estonia.


    Tanais. Actualmente río Don.


    Valaquia. Actualmente región del sur de Rumanía; en la época de Pedro el Grande pertenecía al Imperio Otomano, al igual que toda la península balcánica.


    Yaik. Actualmente río Ural.


    Yereván. Actualmente capital de Armenia, en la época de Pedro el Grande formaba parte del Imperio Persa.
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      Ahmed III.
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      Carlos XII.
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      Catalina I.
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      Pedro el Grande.
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      Pedro el Grande.
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      Pedro el Grande.
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      Sheremetiev.
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      Alemania, siglo XIX.
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      Europa, siglo XVII.
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      Conquistas de Pedro el Grande.
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      Gran guerra del norte.
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    VOLTAIRE. París (Francia), 1694 - Ibídem, 1778. Escritor, filósofo, historiador y abogado francés que figura entre los principales representantes de la Ilustración.


    De nombre real François Marie Arouet, nació en París el 21 de noviembre de 1694, hijo de un notario. Estudió con los jesuitas en el colegio Louis-le-Grand. Desde muy joven decidió emprender una carrera literaria. Comenzó a moverse en los círculos aristocráticos y pronto fue conocido en todos los salones de París por su ingenio sarcástico. Varios de sus escritos, especialmente un libelo en el que acusaba al regente Felipe II, duque de Orleans, de atroces crímenes, precipitaron su ingreso en la prisión de la Bastilla. Durante los once meses de encierro completó su primera tragedia, Edipo, basada en la obra homónima del dramaturgo griego Sófocles, y comenzó un poema épico sobre Enrique IV de Francia. Edipo se estrenó en el Théâtre-Français en 1718 y fue acogida con enorme entusiasmo. La obra sobre Enrique IV se imprimió anónimamente en Génova bajo el título de Poème de la ligue (1723). En su primer poema filosófico, Los pros y los contras, Voltaire ofrece una elocuente descripción de su visión anticristiana y su credo deísta de carácter racionalista.


    Tras una disputa con un miembro de una ilustre familia francesa, Voltaire fue encarcelado por segunda vez en la Bastilla, pero fue liberado al cabo de dos semanas a cambio de la promesa de abandonar Francia y establecerse en Inglaterra. Pasó entonces dos años en Londres, donde no tardó en dominar la lengua inglesa. Con la intención de preparar al público británico para una edición ampliada de su Poème de la ligue, Voltaire escribió dos notables ensayos en inglés: uno sobre poesía épica y otro sobre la historia de las guerras civiles en Francia. Durante algunos años, el católico y autocrático gobierno francés prohibió la edición ampliada del Poème de la ligue, que finalmente adoptó el título de La Henriade. La aprobación para publicarlo llegó en 1728. Esta obra, una elocuente defensa de la tolerancia religiosa, obtuvo un éxito sin precedentes, no sólo en su Francia natal, sino en todo el continente europeo.


    En 1728 Voltaire regresó a Francia. Durante los cuatro años siguientes residió en París y dedicó la mayor parte de su tiempo a la composición literaria. La principal obra de este periodo, inspirada en su contacto durante su estancia en Inglaterra con Pope, Swift, Congreve y Walpole, es Cartas filosóficas o cartas inglesas (1734), un ataque encubierto a las instituciones políticas y eclesiásticas francesas que le causó problemas con las autoridades, por lo que una vez más se vio obligado a abandonar París. Se refugió entonces en el Château de Cirey, en el ducado independiente de Lorena. Allí entabló una larga relación sentimental con la culta aristócrata Gabrielle Émilie Le Tonnelier de Breteuil, marquesa de Châtelet, que ejerció sobre él una importante influencia intelectual. Fue este un periodo de intensa actividad literaria. Además de un impresionante número de obras de teatro, escribió Elementos de la filosofía de Newton y produjo novelas, cuentos, sátiras y poemas breves. Esta estancia en Cirey se vio interrumpida en varias ocasiones. Voltaire viajaba con frecuencia a París y Versalles, donde, gracias a la influencia de la marquesa de Pompadour, la famosa amante de Luis XV, se convirtió en uno de los favoritos de la Corte. En primer lugar fue nombrado historiador de Francia y más tarde caballero de la Cámara Real. Finalmente, en 1746, fue elegido miembro de la Academia Francesa. Su Poème de Fontenoy (1745), donde relata la victoria de los franceses sobre los ingleses durante la Guerra de Sucesión austríaca, y El siglo de Luis XV, además de otras obras de teatro como La princesa de Navarra o El triunfo de Trajano, marcaron el inicio de la relación de Voltaire con la corte de Luis XV.


    A la muerte de madame de Châtelet, en 1749, Voltaire aceptó una antigua invitación de Federico II de Prusia para residir de manera permanente en la corte prusiana. Viajó a Berlín en 1750, pero no permaneció allí más de dos años, pues su ingenio más bien ácido chocó con el temperamento autocrático del rey y fue la causa de frecuentes disputas. Durante su estancia en Berlín completó El siglo de Luis XIV, un estudio histórico sobre el reinado de ese monarca (1638-1715).


    Por espacio de algunos años, Voltaire llevó una existencia itinerante, pero finalmente se estableció en Ferney, en 1758, donde pasó los últimos veinte años de su vida. En el intervalo comprendido entre su regreso de Berlín y su establecimiento en Ferney, terminó su obra más ambiciosa, el Ensayo sobre la historia general y sobre las costumbres y el carácter de las naciones (1756). Esta obra, que no es otra cosa que un estudio del progreso humano, censura el supernaturalismo y denuncia la religión y el poder del clero, si bien afirma su creencia en Dios.


    Una vez establecido en Ferney, Voltaire escribió varios poemas filosóficos, como El desastre de Lisboa (1756); varias novelas satíricas y filosóficas, entre las que cabe destacar Cándido (1759); la tragedia Tancredo (1760) y el Diccionario filosófico (1764). Desde la seguridad que le proporcionaba su retiro, lanzó cientos de pasquines en los que satirizaba los abusos del poder. Quienes eran perseguidos por sus creencias encontraron en Voltaire un elocuente y poderoso defensor. Oponía el deísmo, una religión puramente racional, a la religión cristiana. Esta concepción se evidencia en Cándido, donde Voltaire analiza el problema del mal en el mundo y describe las atrocidades cometidas a lo largo de la historia en nombre de Dios.


    El carácter contradictorio de Voltaire se refleja tanto en sus escritos como en las opiniones de otros. Parecía capaz de situarse en los dos polos de cualquier debate, y en opinión de algunos de sus contemporáneos era poco fiable, avaricioso y sarcástico. Para otros, sin embargo, era un hombre generoso, entusiasta y sentimental. Esencialmente, rechazó todo lo que fuera irracional e incomprensible y animó a sus contemporáneos a luchar activamente contra la intolerancia, la tiranía y la superstición. Su moral estaba fundada en la creencia en la libertad de pensamiento y el respeto a todos los individuos, y sostuvo que la literatura debía ocuparse de los problemas de su tiempo. Estas opiniones convirtieron a Voltaire en una figura clave del movimiento filosófico del siglo XVIII, ejemplificado en los escritores de la famosa Enciclopedia francesa. Su defensa de una literatura comprometida con los problemas sociales hace que Voltaire sea considerado como un predecesor de escritores del siglo XX como Jean-Paul Sartre y otros existencialistas franceses. Todas sus obras contienen pasajes memorables que se distinguen por su elegancia, su perspicacia y su ingenio. Sin embargo, su poesía y sus piezas dramáticas adolecen a menudo de un exceso de atención a la cuestión histórica y a la propaganda filosófica. Cabe destacar, entre otras, las tragedias Brutus (1730), Zaire (1732), Alzire (1736), Mahoma o el fanatismo (1741) y Mérope (1743); el romance filosófico Zadig o el destino (1747); el poema filosófico Discurso sobre el hombre (1738) y el estudio histórico Carlos XII (1730).

  


  Notas


  
    [1] J. J. Rousseau: El contrato social, libro II, capítulo VIII. (N. de la T.). <<

  


  
    [2] El siglo de Luis XIV, publicado por Voltaire ocho años antes que el primer tomo de este volumen, en 1751. (N. de la T.) <<

  


  
    [3] En 1759, año en que vio la luz el primer tomo de la Historia del Imperio de Rusia, se publicó en Francia un libro titulado Memoria en la que se demuestra que los chinos son una colonia egipcia, de De Guignes. (N. de la T.) <<

  


  
    [4] Voltaire emplea el término «escita» para referirse a Pedro el Grande, aludiendo a la Escitia de la Antigüedad, que se extendía al norte del Mar Negro a lo largo de las estepas rusas. (N. de la T.) <<

  


  
    [5] Alusión a la fábula de Lafontaine titulada «La serpiente y la lima» en la que una serpiente intenta roer una lima de acero, la cual, consciente de su fortaleza frente a la serpiente, no se preocupa por ella y la deja hacer. La fábula termina con las siguientes palabras: «Esto vale para aquellos espíritus de última categoría, que, sin servir para nada valioso, tratan sólo de morder, aunque en vano. ¿Creéis, ¡oh necios!, que vuestros dientes dejarán sus huellas en tantas obras inmortales? ¡Son para vosotros de bronce, de acero, de diamante!». Editorial Losada, 2005. (Traducción de Juan y José Bérgua.) (N. de la T.) <<

  


  
    [1] Ver nota 48, pag. 84. <<

  


  
    [2] El término «ministro» se emplea en un sentido más amplio que en la actualidad, refiriéndose a cualquier alto cargo del Estado. (N. de la T.) <<

  


  
    [3] Actualmente río Dniéper. (N. de la T.) <<

  


  
    [4] Actualmente Tallín, capital de Estonia. (N. de la T.) <<

  


  
    [5] Actualmente río Don. (N. de la T.) <<

  


  
    [6] En ruso, Kitai Gorod. (N. de la T.) <<

  


  
    [7] Sr. Shuvalov. (N. del A.) <<

  


  
    [8] Nombre latino del Mar de Azov. (N. del T.) <<

  


  
    [9] En la actualidad Cherkesia. (N. de la T.) <<

  


  
    [10] Nombre antiguo mongol del río Ural. (N. de la T.) <<

  


  
    [11] El Kanato de Kipchak, también llamado «la Horda de Oro», ocupaba las estepas del norte del Mar Negro y las de Kipchak; su capital era Sarai, cerca de la desembocadura del Volga. Fue fundado por Batu, sobrino de Gengis Kan. (N. de la T.) <<

  


  
    [12] Iván IV Vasílievich, también llamado Iván el Terrible, reinó de 1547 a 1584. Su abuelo fue Iván III Vasílievich, llamado Iván el Grande. Voltaire los nombra respectivamente Jean Basilides e Ivan Basilovis. (N. de la T.) <<

  


  
    [13] Se da una confusión entre la cadena montañosa de los Urales y la del Cáucaso. Órenburg se encuentra al nordeste de Astracán, al pie de los Urales. (N. de la T.) <<

  


  
    [14] Actualmente Perm. (N. de la T.) <<

  


  
    [15] Memorias de Stralemberg, confirmadas por mis memorias rusas. (N. del A.) <<

  


  
    [16] Ver nota 13, pág. 41. <<

  


  
    [17] Memorias enviadas de Petersburgo. (N. del A.) <<

  


  
    [18] Mijail Fiódorovich Romanov, que reinó de 1613 a 1654, fue el primer monarca de la dinastía Romanov y el abuelo de Pedro el Grande. (N. de la T.) <<

  


  
    [19] Vease el prefacio. (N. del A.) <<

  


  
    [20] En ruso, Nóvaya Zemliá. (N. de la T.) <<

  


  
    [21] Micislao I (en polaco Mieszko I), primer rey de Polonia. (N. de la T.) <<

  


  
    [22] Llamado Sviatoslav. (N. del A.) <<

  


  
    [23] Focio (820-891), patriarca de Constantinopla cuyas diferencias con el Papa Nicolás I abrieron la brecha que con el tiempo acabaría en el Cisma de Oriente del año 1054. (N. de la T.) <<

  


  
    [24] Extraído del manuscrito de un particular titulado «Del gobierno eclesiástico de Rusia». (N. del A.) <<

  


  
    [25] Jeremías II Tranos (1530-1595), patriarca de Constantinopla. (N. de la T.) <<

  


  
    [26] En el Imperio Otomano, el Diván era el Consejo Imperial presidido por el Gran Visir, delegado personal del Sultán. (N. de la T.) <<

  


  
    [27] Nombre griego antiguo del Mar Negro. (N. de la T.) <<

  


  
    [28] Nombre que se daba en el Imperio Otomano a los gobernadores de provincias, por extensión del título de los príncipes soberanos de Moldavia y Valaquia. (N. de la T.) <<

  


  
    [29] En 1674. (N. del A.) <<

  


  
    [30] 1677. (N. del A.) <<

  


  
    [31] Abril de 1682. (N. del A.) <<

  


  
    [32] Extraído todo de las memorias enviadas desde Moscú y Petersburgo. (N. del A.) <<

  


  
    [33] Voltaire emplea una adaptación al francés de la palabra rusa «batog», que significa bastón, cayado. (N. de la T.) <<

  


  
    [34] Junio de 1682. (N. del A.) <<

  


  
    [35] Extraído todo de las memorias enviadas de Petersburgo. (N. del A.) <<

  


  
    [36] 16 de julio de 1682. (N. del A.) <<

  


  
    [37] 1652. (N. del A.) <<

  


  
    [38] 1687-1688. (N. del A.) <<

  


  
    [39] En ruso en el original; se trata de un látigo de cuero con bolas metálicas en las puntas. (N. del T.) <<

  


  
    [40] 1689. (N. del A.) <<

  


  
    [41] En junio de 1689. (N. del A.) <<

  


  
    [42] Memorias de Petersburgo y de Moscú. (N. del A.) <<

  


  
    [43] Osmán II (1604-1622), sultán del Imperio Otomano cuyo intento de limitar el poder del cuerpo de los jenízaros provocó que éstos se sublevasen y acabasen estrangulándolo. (N. de la T.) <<

  


  
    [44] Manuscritos del general Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [45] Manuscritos del general Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [46] Extraído de las memorias enviadas de China, de Petersburgo, y de las cartas reproducidas en la «Historia de China» de Duhalde. (N. del A.) <<

  


  
    [47] Memorias de los jesuitas Pereira y Gerbillon. (N. del A.) <<

  


  
    [48] También escrito K’ang-hsi (1654-1722) emperador chino de la dinastía Ching. (N. de la T.) <<

  


  
    [49] Ciudad al sureste de Siberia llamada Nipchu en chino y Nerchinsk en ruso. El tratado referido a continuación es más conocido como Tratado de Nerchinsk (1689). (N. de la T.) <<

  


  
    [50] 1689, a 8 de septiembre según el nuevo cómputo. Memorias de China. (N. del A.) <<

  


  
    [51] 1694. (N. del A.) <<

  


  
    [52] Parlamento de Holanda. (N. de la T.) <<

  


  
    [53] 1696. (N. del A.) <<

  


  
    [54] Actualmente Estrecho de Kerch o Yenikale, que comunica el Mar de Azov con el Mar Negro. (N. de la T.) <<

  


  
    [55] Memorias de Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [56] Manuscritos del general Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [57] 1697. (N. del A.) <<

  


  
    [58] Memorias de Petersburgo y memorias de Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [59] Abril de 1697. (N. del A.) <<

  


  
    [60] En la actualidad, más comúnmente escrito Rijswijk. (N. de la T.) <<

  


  
    [61] Memorias manuscritas de Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [62] 11 de agosto de 1697. (N. del A.) <<

  


  
    [63] En Holanda, jefe de Estado. (N. de la T.) <<

  


  
    [64] La República de las Siete Provincias Unidas que daría lugar a la actual Holanda se formó a finales del siglo XVI por la segregación de la Corona española de las provincias de Gueldre, Holanda, Zelanda, Utrecht, Frisia, Overijsel y Groninga. (N. de la T.) <<

  


  
    [65] Julio de 1696. (N. del A.) <<

  


  
    [66] Alusión a la teoría de Descartes según la cual la forma básica del movimiento de la materia cósmica —que condiciona la estructura del universo y el origen de los cuerpos celestes— es el movimiento en torbellino de sus partículas. (N. de la T.) <<

  


  
    [67] Manuscritos de Petersburgo y de Le Fort (N. del A.) <<

  


  
    [68] Manuscritos de Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [69] Septiembre de 1698. (N. del A.) <<

  


  
    [70] Memorias del capitán e ingeniero Perri, empleado en Rusia por Pedro el Grande. (N. del A.) <<

  


  
    [71] Manuscritos de Le Fort. (N. del A.) <<

  


  
    [72] El 12 de marzo de 1699 según el nuevo cómputo. (N. del A.) <<

  


  
    [73] 10 de septiembre de 1698; nos atenemos siempre al nuevo cómputo. (N. del A.) <<

  


  
    [74] 26 de enero de 1699. (N. del A.) <<

  


  
    [75] Norberg, capellán y confesor de Carlos XII, dice en su Historia que «tuvo la insolencia de quejarse de ciertas vejaciones, y que se lo condenó a perder el honor y la vida». Eso es hablar como el paladín del despotismo; debería haber sabido que no se puede quitar el honor a un ciudadano que cumple su deber. (N. del A.) <<

  


  
    [76] 18 de noviembre de 1700. (N. del A.) <<

  


  
    [77] Vease la Historia de Carlos XI. (N. del A.) <<

  


  
    [78] 30 de noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [79] Página 439, tomo primero, edición in-4.º, La Haya. (N. del A.) <<

  


  
    [80] El capellán Norberg cuenta que después de la batalla de Narva, el Gran Turco envió inmediatamente una carta de felicitación al rey de Suecia en estos términos: «El Sultán, por la gracia de Dios, al Rey Carlos XII… etc.»; la carta debe estar fechada en la era de la creación del mundo. (N. del A.) <<

  


  
    [81] Nombre antiguo de la ciudad de Pskov. (N. de la T.) <<

  


  
    [82] Se imprimió en la mayoría de los periódicos y publicaciones del momento, y está reproducida en la Historia de Carlos XII. (N. del A.) <<

  


  
    [83] Extraído por completo, como los siguientes capítulos, del diario de Pedro el Grande enviado desde Petersburgo. (N. del A.) <<

  


  
    [84] 27 de febrero de 1701. (N. del A.) <<

  


  
    [85] 1 de marzo. (N. del A.) <<

  


  
    [86] Julio. (N. del A.) <<

  


  
    [87] Actualmente Tartu, en Estonia. (N. de la T.) <<

  


  
    [88] 11 de enero de 1702. (N. del A.) <<

  


  
    [89] Mayo. (N. del A.) <<

  


  
    [90] Junio y julio. (N. del A.) <<

  


  
    [91] Julio. (N. del A.) <<

  


  
    [92] 6 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [93] 16 de octubre. (N. del A.) <<

  


  
    [94] 17 de diciembre. (N. del A.) <<

  


  
    [95] Extraído del diario de Pedro el Grande. (N. del A.) <<

  


  
    [96] 30 de marzo de 1703. (N. del A.) <<

  


  
    [97] 12 de mayo. (N. del A.) <<

  


  
    [98] 27 de mayo de 1703, día de Pentecostés, fundación de Petersburgo. (N. del A.) <<

  


  
    [99] Noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [100] 9 de julio. (N. del A.) <<

  


  
    [101] Septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [102] Noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [103] 5 de noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [104] Enero de 1704. (N. del A.) <<

  


  
    [105] 30 de marzo. (N. del A.) <<

  


  
    [106] Abril. (N. del A.) <<

  


  
    [107] 27 de junio. (N. del A.) <<

  


  
    [108] 23 de julio. (N. del A.) <<

  


  
    [109] 31 de julio. (N. del A.) <<

  


  
    [110] 20 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [111] Los capítulos precedentes, así como los siguientes, han sido extraídos del diario de Pedro el Grande y de las memorias enviadas de Petersburgo, confrontándolos con todas las demás memorias. (N. del A.) <<

  


  
    [112] 19 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [113] 11 de octubre de 1704. (N. del A.) <<

  


  
    [114] 30 de diciembre. (N. del A.) <<

  


  
    [115] Mayo de 1705. (N. del A.) <<

  


  
    [116] Se llamaba así a cualquier tipo de nave o casco que, al llegar a un estado ruinoso, se cargaba con materias inflamables para causar incendios en los navíos enemigos. (N. de la T.) <<

  


  
    [117] 17 de junio. (N. del A.) <<

  


  
    [118] 25 de junio. (N. del A.) <<

  


  
    [119] Actualmente Jelgava, en Letonia. (N. de la T.) <<

  


  
    [120] 14 de septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [121] 30 de diciembre de 1705. (N. del A.) <<

  


  
    [122] Soldado que hacía el servicio alternativamente a pie o a caballo. (N. de la T.) <<

  


  
    [123] En polaco Wielkopolska, región de Polonia situada entre los ríos Warta, Oder y bajo Vístula. (N. de la T.) <<

  


  
    [124] 6 de febrero. (N. del A.) <<

  


  
    [125] Discurso del zar en Ucrania, 1709. (N. del A.) <<

  


  
    [126] Agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [127] Octubre. (N. del A.) <<

  


  
    [128] 14 de septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [129] 19 de octubre. (N. del A.) <<

  


  
    [130] José I de Alemania, emperador del Sacro Imperio Romano de Occidente; sucedió en el trono a su padre, Leopoldo I, en 1705. (N. de la T.) <<

  


  
    [131] Enero de 1707. (N. del A.) <<

  


  
    [132] 22 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [133] 27 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [134] 6 de febrero de 1708. (N. del A.) <<

  


  
    [135] 8 de abril. (N. del A.) <<

  


  
    [136] Nombre sueco de la ciudad finlandesa de Porvoo. (N. de la T.) <<

  


  
    [137] 21 de mayo. (N. del A.) <<

  


  
    [138] 25 de julio. (N. del A.) <<

  


  
    [139] 11 de septiembre de 1708. (N. del A.) <<

  


  
    [140] 7 de octubre. (N. del A.) <<

  


  
    [141] 17 de septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [142] 14 de noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [143] 22 de noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [144] En ausencia del reo, se ejecutaba de manera simbólica a un muñeco que lo representaba. (N. de la T.) <<

  


  
    [145] 15 de noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [146] Relatado por el capellán Norberg, tomo II, página 263. (N. del A.) <<

  


  
    [147] Tomo II, página 279. (N. del A.) <<

  


  
    [148] Vease el capítulo I. (N. del A.) <<

  


  
    [149] 3 de julio. (N. del A.) <<

  


  
    [150] 27 de junio. (N. del A.) <<

  


  
    [151] El Imperio Otomano se extendía entonces a lo largo de los Balcanes y las regiones que hoy en día son Rumanía y Moldavia, de manera que lindaba con el Imperio Ruso aproximadamente en la actual frontera entre Ucrania y Moldavia. (N. de la T.) <<

  


  
    [152] 12 de julio. (N. del A.) <<

  


  
    [153] En 1730 se publicó en Ámsterdam la «Memoria de Pedro el Grande», por el supuesto boyardo Iván Nestesuranoy. Se dice en esa memoria que el rey de Suecia, antes de cruzar el Boristeno, envió a un oficial general para ofrecer la paz al zar; los cuatro tomos de esa memoria son un entramado de falsedades y de errores, o bien una recopilación de gacetillas. (N. del A.) <<

  


  
    [154] Este hecho se encuentra también en una carta reproducida en las Anécdotas de Rusia. (N. del A.) <<

  


  
    [155] Nombre ruso de la ciudad de Tighina, actualmente en Moldavia. (N. de la T.) <<

  


  
    [156] La Motrave, en el relato de sus viajes, reproduce una carta de Carlos XII al gran visir; pero esa carta es tan falsa como la mayoría de los relatos de ese mercenario viajero. El propio Norberg reconoce que el rey de Suecia no quiso jamás escribir al gran visir. (N. del A.) <<

  


  
    [157] La Confesión de Fe de Augsburgo (1530) es el documento central de la Reforma luterana, en el que se basa la primera de las grandes confesiones protestantes. (N. de la T.) <<

  


  
    [158] 8 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [159] 18 de septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [160] 7 de octubre. (N. del A.) <<

  


  
    [161] 20 de octubre. (N. del A.) <<

  


  
    [162] 21 de noviembre. (N. del A.) <<

  


  
    [163] 1 de enero. (N. del A.) <<

  


  
    [164] 16 de febrero. (N. del A.) <<

  


  
    [165] 11 de marzo. (N. del A.) <<

  


  
    [166] 2 de abril. (N. del A.) <<

  


  
    [167] 23 de junio. (N. del A.) <<

  


  
    [168] 15 de julio. (N. del A.) <<

  


  
    [169] Arma que se carga con pólvora, especialmente escopetas, pistolas y cañones. (N. de la T.) <<

  


  
    [170] Actualmente Priozersk. (N. de la T.) <<

  


  
    [171] 19 de septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [172] 23 de septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [173] 25 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [174] 10 de septiembre. (N. del A.) <<

  


  
    [1] Lo que refiere Norberg respecto a las pretensiones del Gran Señor es igualmente falso y pueril: dice que el sultán Ahmet envió al zar las condiciones en las que concedería la paz antes de haber comenzado la guerra. Según el confesor de Carlos XII tales condiciones eran que el zar renunciase a su alianza con el rey Augusto y restaurara a Estanislao, que devolviera Livonia a Carlos, que pagara a ese príncipe al contado lo que le había tomado en Poltava, y que demoliera Petersburgo. Ese documento fue creado por un tal Brazey, autor famélico de un texto titulado Memorias satíricas, históricas y amenas; Norberg lo sacó de esa fuente. Parece que ese confesor no era el confidente de Carlos XII. (N. del A.) <<

  


  
    [2] Noviembre de 1710. (N. del A.) <<

  


  
    [3] 29 de noviembre de 1710. (N. del A.) <<

  


  
    [4] Enero de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [5] 18 de enero de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [6] 17 de marzo de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [7] El nombre latino del río Prut era Pyretus, mientras que el latín Hierasus corresponde al río Siret, también afluente del Danubio. El río Prutt constituye actualmente la frontera entre Rumanía y Moldavia, entonces provincias del Imperio Otomano. (N. de la T.) <<

  


  
    [8] 4 de julio de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [9] 20 de julio de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [10] 21 de julio de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [11] En el Imperio Otomano, grado militar de los oficiales subalternos a las órdenes del visir, equivalente al grado de teniente. (N. de la T.) <<

  


  
    [12] Página 177 del Diario de Pedro el Grande. (N. del A.) <<

  


  
    [13] Actualmente en Rumanía. (N. de la T.) <<

  


  
    [14] Nombre dado al ducado veneciano de oro por ser acuñado en la Zecca, institución que tenía entre otras funciones la de Casa de la Moneda de Venecia. (N. de la T.) <<

  


  
    [15] Juicio celebrado en ausencia del acusado. (N. de la T.) <<

  


  
    [16] En el Imperio Otomano, los baltaji eran los encargados de cortar y distribuir la leña en el palacio y hasta las puertas del Serrallo, parte destinada a las mujeres a la que sólo podían acceder los eunucos; era costumbre turca conservar con honra el nombre de su primer oficio, y Mehmet conservó este apelativo incluso como visir. (N. de la T.) <<

  


  
    [17] La sultana Validé (en turco, madre) era la madre del sultán y quien gobernaba el harén del Serrallo. (N. de la T.) <<

  


  
    [18] Soldado de la caballería turca. (N. de la T.) <<

  


  
    [19] Noviembre de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [20] Comandante del cuerpo de los jenízaros. (N. de la T.) <<

  


  
    [21] 25 de octubre de 1711. (N. del A.) <<

  


  
    [22] Princesa Carlota Cristina Sofía (1694-1715), hija del Duque de Brunswick-Wolfenbuttel. Es mencionada en unas ocasiones como Princesa de Wolfenbuttel y en otras como Princesa de Brunswick. (N. de la T.) <<

  


  
    [23] 9 de enero de 1712. (N. del A.) <<

  


  
    [24] 19 de febrero de 1712. (N. del A.) <<

  


  
    [25] Nombre alemán de la ciudad de Szczecin, que actualmente pertenece a Polonia. (N. de la T.) <<

  


  
    [26] Alusión a la fábula de Lafontaine El roble y la caña, en la que el roble compadece a la caña por no tener su fuerza para resistir frente al viento, a lo que ésta contesta: «Tu compasión —respondió la caña—, descubre tus buenos sentimientos, mas no te preocupes; los vientos son para mí menos temibles que a ti mismo, porque me doblo, pero no me rompo. Tú, hasta ahora, es cierto, has resistido sus guantadas terribles sin doblar la espina, pero esperemos el fin. / Al decir estas palabras, del horizonte profundo corre furioso el más terrible de los vientos del Norte. El árbol resiste; la caña se pliega. Redobla el viento sus esfuerzos con tal saña, que arranca de raíz a aquel cuya cabeza vecina con el cielo y cuyos pies penetran en el reino de la muerte». (Editorial Losada, 2005. Traducción de Juan y José Bérgua.) (N. de la T.) <<

  


  
    [27] Septiembre de 1712. (N. del A.) <<

  


  
    [28] Octubre de 1712. (N. del A.) <<

  


  
    [29] Hemos creído deber conservar la declaración del rey Estanislao tal y como la pronunció, palabra por palabra; hay errores de lenguaje: me manifiesto que sacrifico no es francés, pero el documento es así más auténtico y no por ello menos respetable. (N. del A.) <<

  


  
    [30] 9 de diciembre de 1712. (N. del A.) <<

  


  
    [31] El capellán confesor Norberg dice fríamente en su historia que el general Steinbock quemó la ciudad porque no tenía carros en los que llevarse las cosas. (N. del A.) <<

  


  
    [32] 21 de enero de 1713. (N. del A.) <<

  


  
    [33] Memoria secreta de Bassewitz. (N. del A.) <<

  


  
    [34] Memoria de Steinbock. (N. del A.) <<

  


  
    [35] Junio de 1713. (N. del A.) <<

  


  
    [36] Junio de 1713. (N. del A.) <<

  


  
    [37] Septiembre de 1713. (N. del A.) <<

  


  
    [38] 22 de mayo de 1713 según el nuevo cómputo. (N. del A.) <<

  


  
    [39] Nombre sueco de la ciudad finlandesa de Helsinki. (N. de la T.) <<

  


  
    [40] Nombre sueco de la ciudad finlandesa de Porvoo. (N. de la T.) <<

  


  
    [41] Nombre sueco de la ciudad finlandesa de Turku. (N. de la T.) <<

  


  
    [42] Nombre sueco de la ciudad finlandesa de Hameenlinna. (N. de la T.) <<

  


  
    [43] 13 de marzo de 1714. (N. del A.) <<

  


  
    [44] En finés, Hanko. (N. de la T.) <<

  


  
    [45] Embarcación con poca quilla, que puede transportar gran cantidad de artillería sin calar a gran profundidad, empleada en la defensa de las costas. (N. de la T.) <<

  


  
    [46] 8 de agosto. (N. del A.) <<

  


  
    [47] 15 de septiembre de 1714. (N. del A.) <<

  


  
    [48] 15 de diciembre de 1714. (N. del A.) <<

  


  
    [49] Octubre de 1715. (N. del A.) <<

  


  
    [50] Diciembre de 1715. (N. del A.) <<

  


  
    [51] 8 de noviembre de 1715. (N. del A.) <<

  


  
    [52] 17 de diciembre de 1716. (N. del A.) <<

  


  
    [53] 14 de enero de 1717. (N. del A.) <<

  


  
    [54] Veau —en español, becerro— es un apellido común en Francia. (N. de la T.) <<

  


  
    [55] Se refiere a James Francis Edward Stuart (1701-1766), llamado el Viejo Pretendiente, de la Casa de los Estuardo, que en ese momento residía en Roma y reclamaba el trono como Jacobo VIII de Escocia y Jacobo III de Inglaterra frente a Jorge I, primer monarca de Gran Bretaña e Irlanda de la Casa de Hanóver. (N. de la T.) <<

  


  
    [56] Partidarios de Jacobo III Estuardo. (N. de la T.) <<

  


  
    [57] Febrero de 1717. (N. del A.) <<

  


  
    [58] 8 de mayo de 1717. (N. del A.) <<

  


  
    [59] «Las fuerzas se adquieren marchando». (N. de la T.) <<

  


  
    [60] Mme. de Maintenon fue durante mucho tiempo la favorita de Luis XIV, de quien tuvo varios hijos. Tras la muerte de la reina María Teresa, Luis XIV se casó en secreto con ella. (N. de la T.) <<

  


  
    [61] Princesa de Brunswick-Wolfenbuttel, ver nota 22, pag. 184. <<

  


  
    [62] Se refiere a los Viejos Creyentes (staroviertsi, también llamados raskólniki), grupo cismático reaccionario dentro de la Iglesia ortodoxa rusa que rechazaba las reformas introducidas por Pedro I y antes que él por el patriarca de Moscú Nikón. Partidarios de las antiguas costumbres en la Iglesia y en el Estado, proclamaron a Pedro el Grande el Anticristo. Se los llamaba «barbudos» pues rechazaban la costumbre occidental de afeitarse, al considerar que la barba larga era un símbolo de dignidad masculina e incluso divina, pues, en palabras de Iván IV el Terrible, afeitarse la barba era lo mismo que transformar la obra de Dios, que creó el rostro humano a su imagen y semejanza. (N. de la T.) <<

  


  
    [63] Título del heredero al trono de Francia. (N. de la T.) <<

  


  
    [64] Se trata de ese mismo hijo de la emperatriz Catalina que murió el 15 de abril de 1719. (N. del A.) <<

  


  
    [65] En derecho antiguo, averiguación, inquisición o pesquisa de la verdad, que se practicaba dando tormento al presunto culpable inconfeso. (N. de la T.) <<

  


  
    [66] En el Antiguo Testamento, tercer libro del Pentateuco, que consta de las prescripciones rituales que debían poner en práctica los sacerdotes de la tribu de Leví. (N. de la T.) <<

  


  
    [67] Ver Anexos, p. 287. <<

  


  
    [68] Doctrina religiosa y filosófica de algunas escuelas orientales que sostiene la transmigración de las almas después de la muerte a otros cuerpos más o menos perfectos, según los merecimientos logrados en la existencia anterior. (N. de la T.) <<

  


  
    [69] Palabra rusa que significa «código». (N. de la T.) <<

  


  
    [70] The Spectator (1711-1714) era una publicación muy influyente fundada por Joseph Addison y Richard Steele. (N. de la T.) <<

  


  
    [71] Fiesta medieval francesa de carnaval en la que se representaba el mundo al revés: los hombres se disfrazaban de mujeres y los pobres de ricos, y se celebraban misas burlescas en el interior de los templos, hasta su prohibición hacia 1450. (N. de la T.) <<

  


  
    [72] Fiesta medieval francesa que ridiculizaba al clero, al hacer que un burro disfrazado de obispo diera misa ante una congregación de fieles que entonaba las letanías rebuznando. (N. de la T.) <<

  


  
    [73] En la fiesta medieval denominada «Chavari» un jefe elegido, el «abad de los cornudos», organizaba una boda extraña (entre un viejo y una joven, o un rico y una pobre) y un pasacalles burlesco. (N. de la T.) <<

  


  
    [74] Sátira social y política que se representaba en la Edad Media en la que el rey era encarnado por el Príncipe de los Locos, ayudado por la Madre Loca («Mère-Sotte») y un elevado número de consejeros y altos dignatarios. (N. de la T.) <<

  


  
    [75] Nombre sueco de la ciudad actualmente finlandesa de Uusikaupunki. (N. de la T.) <<

  


  
    [76] Cañón de gran longitud y calibre relativamente pequeño. (N. de la T.) <<

  


  
    [77] Febrero de 1719. (N. del A.) <<

  


  
    [78] Julio de 1719. (N. del A.) <<

  


  
    [79] Junio de 1720. (N. del A.) <<

  


  
    [80] El rey Federico I, que subió al trono por la abdicación de su esposa Ulrica, hermana de Carlos XII, y reinó de 1720 a 1751. (N. de la T.) <<

  


  
    [81] Noviembre de 1720. (N. del A.) <<

  


  
    [82] Febrero de 1721. (N. del A.) <<

  


  
    [83] Actualmente Priozersk. (N. de la T.) <<

  


  
    [84] El texto completo del Tratado de Paz de Nystad se encuentra reproducido en los anexos, pág. 291. <<

  


  
    [85] Las rebeliones de la Fronda tuvieron lugar en Francia entre 1648 y 1653: la nobleza y el parlamento se rebelaron, causando una serie de guerras civiles, en contra del poder del cardenal Mazarino, primer ministro de la regenta Ana de Austria y tutor de Luis XIV, que contaba entonces con diez años de edad. (N. de la T.) <<

  


  
    [86] La denominada «masacre de San Bartolomé» tuvo lugar en París en 1572: durante la noche de San Bartolomé, unos tres mil hugonotes fueron ejecutados, lo cual provocó que los nobles hugonotes de todo el país se alzaran con sed de venganza. (N. de la T.) <<

  


  
    [87] Pueblo del Cáucaso que actualmente habita la región denominada Lezguistán, de la que una parte pertenece a Daguestán (Rusia) y la otra a Azerbayán. (N. de la T.) <<

  


  
    [88] Enero de 1723. (N. del A.) <<

  


  
    [89] Actualmente, provincia de Irán. (N. de la T.) <<

  


  
    [90] Agosto de 1723. (N. del A.) <<

  


  
    [91] Tribu nómada persa. (N. de la T.) <<

  


  
    [92] Moneda de bronce de curso en Francia entre los siglos XIV y XVIII equivalente al cuartillo. Era de poco valor y equivalía a la cuarta parte de un sueldo (sou). (N. de la T.) <<

  


  
    [93] Actualmente Tabriz, ciudad iraní. (N. de la T.) <<

  


  
    [94] Quli Kan, más conocido como Nadir Sha (1688-1747), ayudó a Tahmasp en su lucha contra los afganos; sin embargo, el pretendiente no llegó a ocupar el trono, y Nadir Sha se hizo coronar emperador en 1736. Después emprendió con éxito la reconquista de los territorios perdidos tras la caída de la dinastía safawí. (N. de la T.) <<

  


  
    [95] Febrero de 1724. (N. del A.) <<

  


  
    [96] Febrero de 1724. (N. del A.) <<

  


  
    [97] 18 de mayo de 1724. (N. del A.) <<

  


  
    [98] Se encuentra reproducida en los anexos, pág. 303. <<

  


  
    [99] 24 de noviembre de 1724. (N. del A.) <<

  


  
    [100] Memorias del conde Bassevitz. (N. del A.) <<

  


  
    [101] Enero de 1725. (N. del A.) <<

  


  
    [102] Memorias y manuscritos del conde Bassevitz. (N. del A.) <<

  


  
    [1] Se refiere al canje de ratificaciones, es decir, de las copias firmadas personalmente por los soberanos. (N. de la T.) <<

  


  
    [2] Nombre de origen sueco de Ingria. (N. de la T.) <<

  


  
    [3] En el nuevo cómputo corresponde al diez de septiembre. (N. de la T.) <<
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